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pósito que marca la ley. 
PRÓLOGO 
f lace tiempo que venía a l imentando la idea de escribir algo so-
bre las costumbres g el tipo de Govaleda g aun de hacer un estudio 
serio g publ icar la F a u n a g p lora: pero inconvenientes grandísimos, 
g que me son mug difíciles de vencer, rr^ e ban hecho desistir de su 
p a u n a g p lora. 
Tengo para rqí que los libros deben ajustarse al a lcance del que 
los lee, g como este libro solo lo escribo para Gova leda, sus lectores 
hai? de ser por consiguiente de Govaleda ó a lguno á quien esta tie-
rra le sea afecta. Pues b ien: atendiendo á estas consideraciones, 
he reducido el libro todo cuanto me ha sido posible g s i bien b® 
abandonado mi prirt^er pensamieipto, cua l era publ icar su paurpa g 
p lora, rpo lo bago de ui? riQodo completo, puesto que en este libro 
hago l a histor ia de los an imales g p lantas nr^ás in^portantes que h a -
b i tan nuestro término. 
E s claro, que prescindo de darle carácter cientí f ico, con objeto 
de que resulte más senci l lo g sea para todos comprensible. 
E l itqóvíI que n^e guía para escribir este libro no es otro que el 
mucho óxrqor que le tengo á esta tierra de pinares, pues si bieip no 
he visto en el la la luz prirTQera, guardo, s in embargo, recuerdos que 
rpo se borran n^ás que con l a muerte, ü a ig les ia, el cementerio, todo 
evoca en mí recuerdos tristes, recuerdos que, aún cuando el t iempo 
los v a g a adormeciendo, de n inguna manera conseguirá borrarlos. 
Por otra parte, habiendo adquir ido nuevos afectos por estar em-
parentado con muchos vec inos del pueblo, resurgen en mí nuevos 
amores, nuevos encantos para este pueblo, así que ¿qué tí tulo po-
dré go dar á este libro? E l más serpcillo g á propósito el que le dog. 
—De Cova lcda y para Cova l cda . 
Quizá después que lean este libro quedarán defraudados, pues 
no encontrarán en él nada de n^érito, pero les ruego á mis lectores 
dispensen m i osadía g solo tengan en cuenta el móv i l que n^e guía, 
el amor á Govaleda. 
-S!Z Au to r . 

D E C O V A L E D A 
Covaleda—Algo sobre la tierra.—Origen.—Situación.—Ex-
tensión. —Su formación.—Montañas.—Lagunas. — Ríos. — 
Clima.—Producción.—Prosperidades que gozaba antes.— 
La carretería.—Cabana nacional de carreteros.—Su monte. 
— Contiendas entre Duruelo y Covaleda por motivos de pas-
tos. — Caza.—Industrias.—Importación y exportación. — Vías 
de comunicación.—Los hijos de Covaleda allende los mares. 
—Estado intelectual.—Sus reformas.-
ALGO DE GEOGRAFÍA 
Xja, t ier ra . . 
El hombre nace y vive en una bola casi redonda, que le parece in-
mensa. Luego esta bola, este globo llamado Tierra, del cual nació, vuelve 
á tomarlo con la muerte en su vasto seno. 
La humanidad creyó, durante muchos siglos, que la Tierra era el 
centro, el objeto y la razón de las cosas. 
Para los bárbaros, nuestro globo llenaba el Universo: el sol era una 
luz sin otro objeto que guiar nuestros pasos, la luna una lámpara para 
alumbrarnos el camino, y las estrellas clavos brillantísimos que tacho-
naban la bóveda celeste. Y por entonces, que el hombre consideraba 
tan grande la Tierra, no la conocía ni la había visto ni aun á medias. Se 
hablaba ya, aunque con mucha vaguedad, de una Atlántida sumergida, 
pero ignoraba, y desconocía por consiguiente la existencia de ambas 
Américas, de la Australia, de la Oceanía y de casi toda África. Ya no se 
ignora que la Tierra es prodigiosamente pequeña, no es más que un gra-
no de arena en el espacio. Y aun siendo tan pequeña, el hombre no la 
conoce, ni probablemente la conocerá nunca por completo. Sorprenderá 
los secretos de los bosques, de los desiertos, pero... ¿podrá llegar algún 
día á los dos Polos?... Además hay cimas demasiado elevadas para que 
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el pecho humano encuentre en ellas aire respirable. Pero por otra parte, 
dejando los Polos, dejando las cumbres más elevadas, se sabrá cómo 
está constituido nuestro globo: no quedará tierra que no esté labrada y 
dentro de algunas generaciones se aterrará el hombre al ver continentes 
cansados, islas gastadas, bosques talados, ríos casi secos, el mundo lle-
no y el hambre en acecho. El globo envejece, nosotros que somos los 
parricidas lo vamos matando, llenándolo de heridas y casi moribundo. El 
hacha no solo derriba los árboles sino que arruina y derrumba la mon-
taña. Y tal vez llegará día que hasta se nos olvide aumentar la raza hu-
mana. Y cuando todo se haya talado, cuando ya nada quede por rotu-
rar, quemar, segar y canalizar en la Tierra, no habremos tomado pose-
sión más que de una cuarta parte próximamente del globo, pues lo res-
tante lo ocupa el agua. 
Desde el arroyo al anuente, desde el afluente al rio más caudaloso, 
acabaremos siempre por llegar al mar, y como dice el poeta noruego 
«viaja eternamente hacia su propio encuentro 
COVALEDA 
Existe un adagio local, que dice: 
« Quien casa en Covaleda 
mujer y muía lleva.* 
Este adagio, sin duda, quiere referirse á la proverbial laboriosidad 
y prodigiosa fuerza de las mujeres de Covaleda, pues hay hoy y según 
el decir de ellas en que la mujer no ejercita ni una parte de los trabajos 
que realizaba en otros tiempos, á cada paso se ven, sin embargo, en 
muchas de ellas ejercitar sus fuerzas conduciendo sobre sus espaldas 
enormes cargas de leña ó teas, que sujetan á la frente con ancha vendaf 
(que llaman braciles) y no es raro ver también que al mismo tiempo que 
conducen la carga vayan entrelazando con pasmosa rapidez los puntos 
de la calceta. 
Origreaa. d.e C o - v selecta.. 
Aplicable á Covaleda son cuantas teorías han inventado los etnógra-
fos para la terminación de sus primeros moradores. Es indudable (pues-
to que lo demuestra en las etimologías de los nombres de muchos sitios) 
que cuantas gentes arribaron á la Península llegaron á su interior. A 
gusto de estos etnógrafos, Covaleda es prima hermana de los Turáneos, 
y por lo tanto se podría entreteger una geneología de razas aborígenes 
y seguir paso á paso, el movimiento, mezclas y mudanzas de estas razas. 
Por otra parte, parece indudable que Covaleda tiene origen Vasco, 
como lo prueba el nombre de Urbión, que es palabra puramente vas-
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ca y significa aguas dos buenas y la palabra Doura (hoy Duero) que 
también es vasca. 
Por otro lado tampoco se puede negar que los Celtas é Iberos y 
después los Celtíberos fueron también los aborígenes de la provincia de 
Soria. Se sabe que una vez establecidos los Celtíberos en la provincia 
de Soria se dividieron en dos regiones: una la de los Arévacos y otra la 
de los Celtíberos propiamente dichos. Entre los Celtíberos hubo otra di-
visión: los Duracos ó Bracos y los Pelendones. Covaleda pertenecía á 
los Duracos ó Bracos que correspondía al nacimiento del Duero. Y así 
podríamos continuar divagando sin encontrar el origen de sus primeros 
moradores. 
Resulta, pues, que el origen da Covaleda es tan obscuro que no pue-
de afirmarse (sin temor á equivocación) quiénes fueron sus primeros mo-
radores, solo se sabe que una colonia bretona vino á establecerse en 
esta zona de pinares y que desde entonces á sus moradores se les co-
noce con el nombre de Bretos, nombre que aun en la actualidad con-
servan. 
En los hombres, este extraño origen se nota poco ó casi nada, pero 
no sucede lo mismo en la mujer, pues ésta conserva los rasgos fisonó-
micos y característicos que distinguen algunas de las razas del Norte. 
El carácter de la mujer de Covaleda forma un tipo especial y único 
en la provincia. Son generalmente pálidas, blancas en cuanto pueda ser-
lo un cutis que sufre las inclemencias del cielo, de ojos rasgados, negros 
cabellos y rostro oval y descarnado. Su nariz aguileña, sus labios delga-
dos y cierta severidad melancólica dan á su fisonomía un carácter igual 
al de las razas del Norte, origen de sus primeros moradores. 
Cualesquiera que sean los grados de certeza de su origen, es indu-
dable que éste es extraño al país en que viven. 
©Ít"w.á.oi&n.. 
Está situado Covaleda en el centro Norte de la Península, á los 41° 
4m latitud Norte y Io y 53 de longitud oriental del meridiano de Madrid. 
Desde la raya de Salduero hasta la de Duruelo es de 11 Va kilóme-
tros próximamente y desde el pinar de tierra de Soria hasta el Urbión 
de unos 27 kilómetros. 
S-q. forro-gtoióan.. 
A juzgar por las teorías geológicas modernas—(Véase reseña geo-
gráfica—Estadística de España publicada en 1888—«Descripción geoló-
gica)—este pueblo lo mismo que el resto de la provincia surgió del fon-
do de los mares en el archipiélago Cambriano, poco después de algunas 
otras al terminar el período devoniano y comenzar el carbonífero (época 
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primaria ó de transición.) A! exterior lo formaba un coniurto de islotes 
determinado por las cumbres y laderas de las actuales montañas, que 
aparecían sobre la superficie; lo demás estaba aún cubierto por las aguas. 
Así permaneció durante los períodos tríásíco, jurásico y cretáceo, en 
el cual, continuando el movimiento ascendiente, se soldaron estos islotes 
entre sí juntamente con otros formando una gran isla que llegaba desde 
la parte de Aragón hasta la provincia de Burgos: después, en virtud de 
hundimientos nuevos, quedaron otra vez separados, resultando otra vez 
aislados é inundada por grandes lagos. 
Por fin, en los períodos eoceno y mioceno, continuó el alzamiento 
hasta que en el período posplioceno quedó ya descubierto, retirándose 
las aguas poco á poco. En el período diluvial y aluvial de las últimas 
épocas, ya no varió su macizo, conservándose hasta hoy. 
El pueblo de Covaleda está formado por el terreno jurásico, forman-
do una faja desde el origen del Duero. Del terreno cretáceo aparece una 
capa en la sierra de Urbión que llega hasta Soria, constituyendo la zona 
de pinares. 
La sierra de Urbión (1) que desde los confines de las provincias de 
Logroño, Burgos y Soria, corre por la provincia, uniéndose á la Cebo-
llera á Levante y teniendo los dos principales puertos Piquera y Pine-
da, forman la divisoria del Duero y Ebro, dividiéndose luego en dos ra-
males. 
El pico de Urbión tiene una altitud de 2.246 metros. 
Imponente y al mismo tiempo sublime es el pico de Urbión. Desde 
su cumbre se divisan al N. la cordillera pirináica y las estribaciones de 
Navarra, al E. el Moncayo y las sierras de Molina y Albarracín, al Sur 
la Carpeto-Vetónica ó montes de Toledo y al O. ¡as de Oca y demás 
sierras de Burgos. 
Este pico y al mismo tiempo las lagunas son visitadísimas, especial-
mente en los meses de Julio y Agosto y sus visitantes quedan encanta-
dos sobre todo por la belleza tan salvaje del terreno que tienen que atra-
vesar hasta llegar á ellas. 
Xja,g"a.x ia /S. 
Al pie del pico de Urbión se hallan las lagunas Negra y Helada, sin 
fondo y con su flujo y reflujo, como el mar, en opinión del vulgo. 
De estas lagunas se cuentan infinidad de consejas. Hay muchos que 
aun creen y lo dan como seguro que si se introduce un carnero atado 
por los cuernos en la laguna, al sacarlo, por pronto que lo hagan, no que-
dan más que los cuernos. 
(1) La palabra Urbión, nombre de la laguna donde nace el Duero, es puramente vasca 
y significa aguas dos buenas, interpretación que conviene con este origen del río, porque 
efectivamente las lagunas son dos, una que llaman la Negra y otra la de Urbión, propiamen-
te dicha. 
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El Duero, que nace en Urbíón, término municipal de Duruelo, entre 
la raya de Duruelo y Covaleda. Real y verdaderamente en las lagunas 
de Urbión nacen á la vez el río Duero y Ebro, cuyas fuentes del Ebro 
colocan los geógrafos en otro punto porque el río lleva el nombre de 
Iregua, hasta que toma en Navarra su verdadero nombre. 
Además hay otros muchos riachuelos que nacen también en la sie-
rra y desembocan en el Duero, de poca importancia. 
El río de ¡a Paul es muy rico en truchas. 
Ol i x rxa . . 
Es algún tanto frío y sobre todo muy extremado. 
En algunos inviernos se registran temperaturas propias de la Sibe-
ria, y en cambio en verano es por lo regular de temperatura primave-
ral, notándose también cambios bruscos de temperatura, registrándose en 
algunos casos y en el centro del día temperaturas propias de Andalucía. 
Covaleda presenta paisajes salvajemente maravillosos. Si contemplarais 
sus pinares en un día de invierno, cuando su suelo y las copas de sus 
pinos están cubiertos de nieve, quedarais maravillados ante la grandeza 
del paisaje. 
Es sublime, encantador y en una cinta cinematográfica causarla ad-
miración y arrancaría entusiasmo. 
SI á más de eso contemplarais sitios en donde por las filtraciones de 
las aguas y por el gran descenso de temperatura se solidifica constitu-
yendo estalactitas y estalagmitas (con el agua congelada) os maravilla-
ríais y apreciaríais paisajes que en ningún sitio de España los encontra-
ríais y sí solo en estos pinares. Covaleda en invierno es muy triste. 
En cambio en verano su temperatura es primaveral y se registran 
rincones dentro del pinar salvajemente hermosos, dando al conjunto 
cierto aire exótico, que sin advertirlo os traerán á la memoria el recuer-
do de los paisajes suizos, impresionándoos y quizá haciéndoos amar la 
naturaleza y pensar en la gran habilidad del Creador. 
Y ya que estoy hablando de los paisajes, citaré una cosa curiosa y 
que encanta á todo el que lo visita. En medio de «Los pajarejos» y la 
«Majada de la Juana>, en la mojonera de la raya de Salduero, hay una 
piedra grande, de más de 10.000 arrobas de peso, que se apoya sobre 
la cuerda sosteniendo un equilibrio inestable y que tiene la particulari-
dad de que cuando se ejerce una presión por cualquiera de sus lados se 
mueve, por lo que á esta piedra se le ha dado el nombre de piedra an-
dadera, peña que se anda. En ella hay un rótulo que dice: Mojonera de 
Salduero y Covaleda. Cuando cuente Covaleda vías de comunicación es 
seguro que será visitadísima en verano, y muchas familias ricas ven-
drán aquí á pasarlo, prefiriéndolo acaso á las grandes ciudades vera-
niegas. 
Otro de los paisajes que llaman poderosamente la atención es el si-
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tio conocido con el nombre de <Pozo de San Millán». Hay un grupo de 
grandes piedras, formando una pequeña cuerda, entre cuyas junturas 
nacen pinos que se elevan majestuosamente. En estas piedras se en-
cuentran muchos sepulcros construidos á pico y algunos de ellos de 
más de dos metros de largo. 
3Prod.-a.cción.. 
El pino, que se dá con una exuberancia de vegetación y una abun-
dancia tal, que por ésta sola producción basta hoy para hacer de Cova-
leda un pueblo de los más ricos de la provincia. 
Fuera del producto del pino, se puede decir que no dispone de otro 
medio de producción, pues excepción del escasísimo grano que siem-
bra, los prados y algunos cientos de arrobas de patatas que recogen, no 
hay más producción. 
F r o s p e r i d - s i d . q.n.e groza/loa, atntes. 
Antiguamente el pueblo de Covaleda tenía una prosperidad de que 
no goza hoy. Cuáles pudieron ser los elementos de vida que tuvieron y 
hoy no tienen, se comprenderá fácilmente. Estos elementos de vida que 
hoy no tiene fueron, ia ganadería trashumante, perdida para todos y el 
de la carretería que ellos explotaban casi exclusivamente. 
En el siglo xvn, al advenimiento de la dinastía de Bcrbón, se enta-
blaron con Francia relaciones comerciales, y aumentó la demanda de 
lanas finas, género que Covaleda, poseedora de pastos abundantísimos, 
era lo que más producía. 
Esta primera materia era pagada por los franceses á peso de oro, y 
cuanto se producía se vendía inmediatamente y se transportaba á los 
puertos de San Sebastián y Barcelona. A este gran elemento de riqueza 
agregaron los pinariegos otro con su industria. 
Xja, c a r r e t e r í a . • 
No había entonces ni ferrocarriles, ni carreteras, ni caminos vecina-
les: la gran vía romana había desaparecido, y si no desaparecido bo-
rrado en su mayor parte; así, pues, los transportes no podían hacerse 
sino con grandes recuas de muías y asnos reatados unos á otros, pero 
en el pueblo de Covaleda, á más de éste medio de transporte, se conta-
ba con otro de invención propia y original, que constituía un gran ade-
lanto y un poderoso elemento de riqueza. Este era el de las carretas, 
vehículos sencillos y toscos carros todos de madera, cuya construcción, 
estudiada al efecto, facilitaba el llevar á rastra muchas arrobas y objetos 
voluminosos tirados por bueyes, por malos que estuvieran los caminos 
y por escabroso que fuera el terreno. 
Los de Covaleda eran los encargados de transportar de Soria las in-
mensas cantidades de lana que en ella se reunían, lo mismo que trans-
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portaban los productos elaborados de sus pinos, y como un negocio lla-
ma á otro, de vuelta de Francia se dirigían á otras provincias y en ellas 
pasaban la mayor parte del año dedicados á los transportes, bien al ser-
vicio del Estado, bien á los particulares. 
Carretería había que contaba de ochenta á cíen pares de bueyes. 
Las carretas gozaban del privilegio de pastos mediante una peque-
ña gratificación en los pasos y cordeles ó dehesas con el título de des-
yunta; y en cada pueblo había ya un sitio así llamado, porque en él los 
carreteros desuncían sus bueyes y los dejaban pastar libremente. 
A esto principalmente era debido entonces la riqueza de Covaleda, 
pues la elaboración de maderas no sabemos por qué fatalidad, siendo 
como lo es un poderoso elemento de vida, no alcanza para satisfacer en 
este pueblo sus necesidades. 
Oa/toa/rlsi n.a.cion.a,l cLe c a r r e t e r a s . 
La cabana de carreteros del reino se componía de las villas y luga-
res siguientes: Villa de Canicosa, Ontoria del Pinar, villa de San Leo-
nardo, Navaleno, Covaleda, Duruelo, villa de Regumíel, villa de Quin-
tanar. Palacios y Vilviestre.—Todos los vecinos de las villas y lugares 
indicados se consideraban individuos de cabana para el goce de las 
franquicias concedidas por el Gobierno y sujetos á las ordenanzas for-
madas por sus individuos y aprobada por S. M. en 16 de Mayo de 1841. 
* * * 
Acta de la Junta de Cabana de carreteros del reino celebrada en Ca-
nicosa el 13 de Febrero de 1840, 
Por cuanto para el buen Gobierno de la Cabana nacional de carre-
teros del reino, se hace preciso é indispensable la formación de unas 
ordenanzas que, reduciendo á un sistema breve y metódico la parte gu-
bernativa y económica en las diferentes materias de que se compone, y 
señalando al mismo tiempo con la debida claridad y exactitud las atri-
buciones, tanto del sujeto que ha de presidir las juntas generales como 
de los demás empleados al servicio de la misma, marcando á su vez la 
responsabilidad de cada uno, asegúrase en lo posible el mejor acierto en 
el desempeño de sus respectivas obligaciones, cortando los abusos que 
necesariamente debían experimentarse de no hallarse señaladas las fun-
ciones especíales de cada uno, y evitando los perjuicios que de esto se 
han seguido á los individuos de esta asociación en general y particular, 
por tanto, y atendiendo á que las antiguas ordenanzas no son confor-
mes al sistema de gobierno que actualmente nos rige, en vista pues de 
todo, la Cabana ha tomado en consideración este asunto, en que tal vez 
y notoriamente cifra la subsistencia de este país; y reflexionando con la 
detención que exige su importancia, acordó en junta general celebrada 
en la villa de Canicosa el 13 de Febrero de este año, llevar á efecto este 
proyecto, relativo á la formación de unas nuevas Ordenanzas; para cuyo 
efecto, en unanimidad de dicha asociación, se nombró una comisión de 
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individuos que lo fueron el Sr. Presidente Manuel Andrés, de dicho 
Canicosa, Sr. Andrés de Miguel Ayuso, de San Leonardo; Sr. Antonio 
Llórente, de Ontoria del Pinar y D. Francisco Prieto, escribano de la 
misma, quienes acompañados del Licenciado D. Cosme Bartolomé die-
ron principio á la obra proyectada, teniendo á la vista los antiguos do-
cumentos, y haciendo las variaciones y reformas que exigen las circuns-
tancias con previsión á los abusos que ha manifestado la experiencia, 
guardando conformidad con las disposiciones y franquicias concedidas 
á esta Corporación por S. M. (Dios la guarde) desde el año 1834 hasta 
el de 1839; cuya obra concluida por la comisión se manifestará en Junta 
general á los representantes de las villas y lugares de que se compone 
esta Cabana y aprobadas y consentidas se elevará para su aprobación 
al ministerio de la Gobernación, ó al que pueda corresponder. Notifíque-
se por el Secretario el contenido de esta disposición á los señores co-
misionados, para que á la mayor brevedad evacúen su cometido. Así se 
acordó en junta de Cabana el 13 de Febrero de 1840, de que yo el Es-
cribano doy fe.—Manuel Andrés.—Carlos Peiroten.—Gabriel Vela.— 
Antonio Martínez.—Manuel García.—Apolinar Ruiz.—Mateo Ayuso.— 
Santiago Blázquez.—Adrián Pablo.—Pedro Nabazo.—Pedro Vicente.— 
José Sanz Nabazo.—Francisco Medrano.—Juan Manuel Andrés.—Fran-
cisco Romero.—Agapito Torroba.—Martín Martínez.—Gerónimo Mar-
tínez.—Ante mí, Francisco Prieto. 
Notificación.—En el mismo día yo el Escribano de esta asociación, 
notifiqué é hice saber el nombramiento de la comisión contenida en esta 
acta á los Andrés de Miguel Ayuso, vecino de San Leonardo y Antonio 
Llórente, de la de Ontoria del Pinar, de esta misma asociación, en sus 
personas: quedaron enterados, les di copia, lo firmaron, doy fé.—An-
drés de Miguel Ayuso.—Antonio Llórente.—Prieto. 
Las ordenanzas constan de tres capítulos y ochenta y ocho ar-
tículos. 
El capítulo primero trata del Presidente de la corporación de Caba-
na de carreteras del reino, sus circunstancias, elección, facultades guber-
nativas y responsabilidad;-tiene 18 artículos. 
El capítulo II trata de las juntas de Cabana, su convocación, núme-
ro de individuos que las ha de componer, su nombramiento, circunstan-
cias, obligaciones de éstos, solemnidades que deben preceder á su ad-
misión, orden que deben observar en los asientos, y atribuciones espe-
ciales de la Junta;—tiene 19 artículos. 
El capítulo III trata del nombramiento de comisionados, circunstan-
cias de éstos, orden y método que ha de observarse en esta elección, 
responsabilidad y prohibición que se les impone;—tiene 5 artículos. 
El capítulo IV trata de las contratas que se celebren por los comisio-
nados en nombre de la Cabana, orden que se ha de observar para el re-
partimiento, obligación de los individuos de ella á su cumplimiento y 
prohibición sobre éste particular;—tiene 4 artículos. 
El capítulo V trata de las cesiones, permutas y traspasos de los gé-
ñeros que se contratan en comunidad, y orden que ha de observarse so-
bre estos particulares; —tiene 4 artículos. 
El capítulo VI trata de las cuentas finales, épocas y orden en que de-
ben hacerse y nombramiento de contadores que las han de fo rmas-
tiene 4 artículos. 
El capítulo VII trata de la cobranza de repartimientos, multas y al-
cances que resultaren en las cuentas, método, orden y sistema que ha 
de llevarse en su ejecución;—tiene 4 artículos. 
El capítulo VIII de las demanda ó disputas que pueden ocurrir entre 
los individuos de Cabana y pueblos de su tránsito para hacer las con-
ducciones de géneros estancados y otros que resulten de contratas;— 
tiene 2 artículos. 
El capítulo IX de la preferencia y orden que ha de observarse para 
los cargamentos, tanto en las salinas como en los demás puntos donde 
se reúnan dos ó más carreterías, así mismo en los descargaderos, y mé-
todos que han de guardarse en los caminos y apartaderos;—tiene 3 ar-
tículos. 
El capítulo X trata del Agente procurador de Cabana, su nombra-
miento, obligaciones, responsabilidades y prohibiciones;—tiene 8 ar-
tículos. 
El capítulo XI. Del Escribano de Cabana, su nombramiento, obliga-
ciones y responsabilidad;—tiene 5 artículos. 
El capítulo XII. Salarios de los empleados en el servicio de la Ca-
bana de Carreteros del reino;—tiene 8 artículos. 
Y el capítulo XIII. Traslación del Archivo de papeles, orden con que 
ha de hacerse la entrega y depósito de las llaves en poder del Presi-
dente;—tiene 4 artículos. 
Esas ordenanzas fueron aprobadas el 16 de Mayo de 1841, siendo 
ministro de Gobernación Cortina. 
La Real orden de su aprobación dice así: «Enterado el Regente del 
reino de lo informado por V. S. en 14 de Abril próximo pasado, res-
pecto á las Ordenanzas formadas en el año último para el buen régi-
men y gobierno de la Cabana nacional de Carreteros del reino y hecho 
cargo de su contenido, se ha servido S. A. disponer que pueden po-
nerse desde luego en ejecución por el tiempo de la voluntad de los 
asociados. Lo que comunico á V. S. de orden de S. A. para los efectos 
consiguientes. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 16 de Mayo de 
\84\.—Cortina. 
Es indudable que el ramo de riqueza de Covaleda es su monte. El 
pinar de Covaleda (si nos atenemos á lo que el rey Alfonso XI dice) te-
nía que ser una selva espesísima, pues muchas veces en su cacería (so-
bre todo en las cumbres de Urbión) tenían que hacerse camino con el 
hacha, pues por algunos sitios era imposible el paso ni aun de una sola 
persona. 
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Hoy, por desgracia, estamos casi asistiendo al aniquilamiento y des-
trucción de su monte. Antiguamente en las temporadas de invierno los 
pastores sostenían sus ganados con las ramas que cortaban de los ár-
boles, cuando la nieve cubría por completo el suelo, y si esta operación 
hubiese sido ejecutada con moderación, en vez de perjuicio, hubiese 
sido un beneficio para la conservación de los montes, porque hubiese 
servido de poda, pero los ganaderos no .solo se contentaban con la cor-
ta de las ramas sino que dejaban caer de un golpe de hacha al suelo el 
árbol por completo, á fin de ahorrarse trabajo y tiempo, lo que ocasio-
naban un gran perjuicio. 
Los incendios ocasionados por los pastores trashumantes fueron cau-
sa (muy en grande) de la destrucción del pino. 
El sistema del aprovechamiento, tan sabiamente estudiado por el 
fuero y por las ordenanzas primitivas, se abandonó hasta el punto de 
cortar más que los que la Naturaleza producía, destrozando mucho más 
que lo que se obtenía de provecho. 
A primeros del siglo pasado, el pueblo de Covaleda, reducido casi 
á la miseria completa con la desaparición de las carreterías á que venía 
dedicándose, emprendió la explotación del pino, y aquí es donde ver-
daderamente empieza el período de la destrucción del monte. Colocados 
bajo la inspección de un cuerpo facultativo de ingenieros y ayudantes 
del ramo de montes, hacía creer que su conservación sería cosa fácil y 
se lograría el fomento de esta riqueza. 
\ Pero como los pinos concedidos por la ley no eran bastantes para 
el sostenimiento de sms habitantes, reducidos á vivir exclusivamente de 
esta industria, comenzaron las cortas fraudulentas y talas consiguientes 
á la precipitación con que se hacían para burlar la vigilancia de los 
guardas, y sobre todo los incendios á mano airada, con el fin de apro-
vechar los restos de las quemas. Hoy ya se mira mucho su conserva-
ción y es muy raro se hagan cortas fraudulentas. 
Oo:rvtie:n.cla/S en/ t re ID-u.r-a.elo y Oo^ra.led.at 
p o r n a o t i - v o s d.e psostos^ 
Con motivo de los pastos entre los pueblos de Duruelo y Covaleda 
han existido y en el día existen, cuestiones sobre las infracciones que 
los vecinos han podido cometer. A fines del siglo xvi el Ayuntamiento 
de Covaleda tuvo que solicitar protección de su Autoridad Superior para 
que su dehesa «La Nava>, lindante con el término de Duruelo, fuese res-
petada, pues utilizaban sus beneficios y no solo los utilizaban, sino que 
á su vez causaban daños y destrozos que perjudicaban á los de Cova-
leda, siendo que ellos la poseían y tenían, por lo tanto, el más perfecto 
derecho para disfrutarla. 
Esta qurja del Ayuntamiento de Covaleda provocó Real cédula 
dictada por el rey D. Felipe II en 22 de Mayo de 1592, en la cual se or-
denaba se respetasen los legítimos derechos de los propietarios de la 
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dehesa, marcando las penalidades de los contraventores. Y para que 
estas disposiciones tuviesen cumplimiento debido se llevaron á cabo 
por el Ayuntamiento de Covaleda las gestiones para que se aprobasen 
unas Ordenanzas Municipales que rigieran su término, que al fin con-
siguió, siendo sancionadas por Felipe II en el año 1601, En estas orde-
nanzas se fijaban los límites de la dehesa boyal perteneciente á Covale-
da, límites que habían de evitar el que ningún extraño traspasase sus 
ganados á ella. 
En el año 1613 hubo una concordia entre los municipios de Duruelo 
y Covaleda, cuyo pacto abarcaba no solo el pastoreo sino á la corta de 
pinos y demás arbustos. En dicho convenio se establecieron las penali-
dades mutuas en que habían de incurrir los infractores, penalidades que 
variaban según el período del año en que se hiciese la infracción y se-
gún si ésta se cometiese por la noche. En el año 1717, entablado plei-
to entre Duruelo y Covaleda sobre renovación de mojones, el repre-
sentante de Duruelo hizo la manifestación de que no existía comunidad 
de pastos entre ambos pueblos. En 1752 se dieron tres certificaciones 
que obran en el Archivo de la Delegación de Hacienda de Soria, en dos 
de las cuales se determinan los linderos de la dehesa «La Nava», pro-
piedad de Covaleda, y de la del «Espaladario», propiedad de Duruelo, 
y afirmándose en !a tercera que no hay raancomunrdad de pastos entre 
los predios de ambos Concejos. 
En 1789 el Ayuntamiento de Covaleda, que tenía ya aprobadas unas 
nuevas Ordenanzas municipales, quiso evitar los continuos casos de 
contienda que por su aplicación surgían con Duruelo, y con objeto de 
que estas nuevas Ordenanzas tuviesen más fuerza, se elevaron á la 
Real Cámara, siendo aprobadas por el Rey D. Carlos IV. En 1793 se 
hizo un nuevo deslinde en el terreno llamado «Arbitrarias> por peritos 
nombrados por ios dos pueblos, y en dicho deslinde y amojonamiento 
se consiguió que exista un mojón que divide á las dehesas privativas 
de uno y otro pueblo. 
Tales intromisiones llevaban á cabo los vecinos de Duruelo, que en 
1801 el Municipio de Covaleda hubo de promover litigio á fin de que 
se le conservase en la posesión pacífica de sus propiedades, sin que 
los vecinos del pueblo colindante aprovechase sus beneficios. En 1850 
Duruelo promovió pleito y lo elevó hasta el Consejo Real en grado de 
apelación, en el cual, Duruelo quería hacer valer derechos, según decía, 
nacidos de la concordia de 1613, referentes á mancomunidad y pastos, 
y á pesar de que Covaleda alegó en contra de la existencia de dicha 
mancomunidad el convenio de 1610, que no destruyó la concordia del 
13, en el que se pactaron las sumas que por concepto de multas habían 
de satisfacer los vecinos de uno y otro pueblo cuando sus reses entra-
sen á pastar en las dehesas del contrario, recayó Real decreto con fecha 
15 de Junio de aquel año, por el que no habiéndose probado que Du-
ruelo había cesado en la posesión de la mancomunidad, había de esti-
marse subsistente, ateniéndose al convenio de 1610. A pesar de esta re-
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solución, estando Govaleda en la convicción de que el convenio de 1610 
alejaba toda la ¡dea de mancomunidad, castigó en juicios de faltas á los 
vecinos de Duruelo que eran denunciados de haber llevado á pastar el 
ganado á la dehesa de Covaleda y dichos vecinos reconocieron la justi-
cia del fallo desde el momento que se conformaron al mismo. En 1853 
se reunieron los Concejos de Duruelo y Covaleda y acordaron que los 
vecinos de los mismos que llevasen á pastar sus ganados al terreno del 
otro incurrían en multa que variaba, según fuese de noche ó de día, es-
tando ó no vedadas las dehesas. Se determinan las fechas en que había 
de empezar y terminar la veda. Y estas obligaciones mutuas se convinie-
ron por seis años. 
En 1860 se reunieron de nuevo y sin modificar en nada el ante-
rior convenio, lo prorrogaron por otros cuatro años. Transcurrido este 
plazo y en una nueva reunión se hicieron ver los graves perjuicios que 
la intromisión de los ganados de Duruelo producían en los predios de 
Covaleda, perjuicios que no estaban suficientemente compensados con 
la multa hasta entonces convenida, y con este motivo el Alcalde de Co-
valeda indicó la necesidad de aumentar dicho importe. No se llegó á 
ningún acuerdo, y se declaró quedar en libertad cada pueblo para im-
poner las multas que estimase oportunas, con arreglo á cada infracción. 
En 1899 promovió expediente el Ayuntamiento de Duruelo, que elevó 
hasta el ministerio de Gobernación, solicitando se mantuviese á dicho 
pueblo en la posesión de mancomunidad de pastos con el de Covaleda, 
invocando el convenio de 1613, en cuyo expediente formuló oposición el 
Ayuntamiento de Covaleda, manifestando que no existía mancomunidad 
alguna, ni Duruelo había ostentado nunca tal posesión, etc. No obstante 
los razonamientos del pueblo de Covaleda, recayó resolución afirmando 
la existencia de mancomunidad de pastos á favor del Municipio de Du-
ruelo, por desprenderse así de la concordia de 1613. En Agosto de 1904, 
al Alcalde del Ayuntamiento de Covaleda fué denunciado por el guarda 
del pueblo que varios vecinos de Duruelo habían sido sorprendidos 
pastando sus ganados en las dehesas de Covaleda. Viendo en los actos 
denunciados una infracción, no solo á los bandos de buen gobierno, 
sino á la vigente ley de policía de Montes, y habiendo comprobado el 
hecho denunciado, el Alcalde impjso á dos vecinos de Duruelo la mul-
ta de 10 pesetas. Los multados recurrieron al Gobernador civil, solici-
tando dejase sin efecto la providencia del Alcalde de Covaleda, pero 
este recurso fué desestimado por el Gobernador, confirmando la provi-
dencia del Alcalde de Covaleda. 
Los de Duruelo recurrieron en alzada al Ministerio de la Gobernación* 
En Diciembre de 1907, se dictó Real orden por el Ministerio de la 
Gobernación, revocando e! acuerdo de Gobernador de Soria. A l Ayun-
tamiento de Covaleda se le notificó esta Real orden con fecha 9 de D i -
ciembre de 1907 y contra ella y dentro del término de tres meses, inter-
puso recurso contencioso-administrativo, á fin de que se deje sin efecto 
la expresada resolución. 
— ív *-
Hasta hoy no se ha resuelto nada. - - - -, . 
Como el término de Covaleda es un inmerso bosque donde á más 
del gigantesco pino crecen el roble, la copuda haya, el matorro, e! tejo 
y el brezo, al abrigo de estos espesos maíorfales se multiplican los ani-
males de caza menor y sirven de guarida á los animales mayores que el 
hombre persigue con avidez, más que por los daños que pueden causar 
por su fiereza, por 1?. delicadeza de sus carnes. 
En el pinar de Covaleda subsiste hoy el jabalí y el corzo, y hay 
quien asegura que también el venado, sun cuando en estos tiempos no 
se ha logrado dar caza á ninguno. 
Curiosos é interesantes son los datos que el rey Alfonso Xí en el 
libro 3.°, capitulo 4.° (1) de montería dan sobre esta materia, y se citan 
como sitios excelentes para la caza ios montes de Urbión y la gargan-
ta de Covaleda. 
I rL^/u.str ia.s. 
Las industrias de Covaleda son las propias de la clase de produc-
ción, la madera. 
Ahora bien, tienen varias clases de elaborar el pino, pues unos ela-
boran gamellas, otros aros y la mayor parte hacen tabla. Es curioso ver 
elaborar los aros, pues además de ¡as operaciones de quemar el íajcm y 
mojarlo para rasgarlo, es muy entretenido hasta dejarlo en la última 
fase, el aro. 
Hay, sin embargo, una industria en Covaleda, que si se hiciese en 
grande escala, rendiría mucho producto. 
Me refiero á la ¡eche, que en-este país es tan abundante que podría 
transformarse en un venero de riqueza utilizándola debidamente y en 
grande escala. 
Es verdad que hoy ya se fabrican muchos quesos, y por clefto que 
pueden competir con !ns mejores, pero aúü se podría llevar más ade¡an-
íe su elaboración y perfeccionamiento, siendo tan extensa como lo es en 
este país la ganadería de cabrío. 
IIrQ.porta.ciÓ3n. -y e^zpor ta ic ió r i -
Claro está que siendo este un país donde su riqueza está basada 
únicamente en la producción de sus pinos, no podrá expiotar más que 
madera, y con so¡o esta importación ei pueblo de Cova¡eda puede de-
cirse que tiene vida propia y además ser un pueblo rico. En cambio 
todo ¡o que consume tiene que importarse, pues ya hemos dicho ante-
riormente que en Covaieda nada se produce. 
(1) En el capítulo 4.° del libro de montería del rey Alfonso XI, dice: «La garganta de 
Covalleda es buen monte de oso et de puerco en verano. Et son las vocerias la una desde 
la Covertera, por cima de la cumbre de la Sierra fasta Cañada bermejo, et la otra desde la 
Cañada bermejo fasta el Orellar de Caplona arriba fasta el Collado de los Cana!es: et la 
otra desde el Collado de los canales fasta el Pinar de Matalobos, etc.» 
- 18 -
' V í a s cg.e com.-u.rLÍeaci6rL. 
Hasta hoy puede decirse que Covaleda estaba aislado de la Penín-
sula, pues carecía de vías de comunicación. 
Hoy, con la carretera que parte de Cidones al valle de Regumiel, ya 
está en comunicación con Soria y Burgos. 
Es verdad que no se encuentra terminada en la actualidad, pero 
dentro de poco verá realizadas sus ilusiones. 
También hoy día se encuentra et estudio el ferrocarril secundario 
de Burgos, Soria, Calatayud, cuyos estudios se han hecho también por 
el término de Covaleda, pero su realización ofrece muchos inconve-
nientes y dificultades, siendo, pues, aún muy dudosa su construcción. 
Yo, aunque muy amante de los progresos, sin embargo, pronostico 
que, si el ferrocarril fuese un hecho, tengo para mí que sería la ruina 
del pueblo de Covaleda, y no se me tenga por profeta, (Dios me libre), 
pero con la venida del ferrocarril verían los habitantes de Covaleda, no 
solo la desaparición de sus leñas muertas, sino los incendios de sus 
hermosos pinares, las subastas, (acaso), y por último la ruina. Dios 
quiera que estos pronósticos no se cumplan. 
Correos.—Lz Administración está en Molinos de Duero, pero hay 
un peatón desde Molinos á Covaleda y Duruelo. 
Adquiriendo cada día más importancia el pueblo de Covaleda ¿no 
se podría lograr hacer Administración de correos en vez de peatón? 
Poco costaría. 
I lPololaoión.. 
Covaleda está sentada en una extensa meseta de roca, en medio de 
frondosos prados y rodeada por todas partes de espesos y sombríos 
bosques. Los vallados son de piedra y dividen el terreno en formas geo-
métricas. 
El bosque. ¿Quién no se ha sentido poseído alguna vez como de 
cierto sagrado terror al cruzar la espesura de un bosque, cuando avan-
zan las sombras de la noche? Si aun en nuestro siglo del vapor y elec-
tricidad subsiste esta sensibilidad, ¿qué no sería en los primitivos tiempos? 
¿Qué no sería cuando los romanos, siempre supersticiosos, cruzaban 
por la selva Hercinia ó se internaban por las selvas de la Galia? 
El bosque es siempre misterioso. Tiene sus cantos, exhala sus que-
jas, profiere sus amenazas, prorrumpe en acentos de cólera, como pu-
diera hacerlo un ejército de hombres. Posee el atractivo del misterio, es 
el lugar indicado para el culto religioso de los pueblos dotados del sen-
timiento de la Naturaleza. Por poco fácil que uno sea á dejarse llevar 
de la fantasía (y ¿quién no lo es?), cree ver y oir allí mil cosas extra-
ñas, singulares. Los objetos se agrandan, los ecos se alteran, reina por 
doquier como el inefable imperio de lo desconocido y lo sublime. 
Llenas están las historias de hechos extraños ocurridos en los bos-
ques, testigos de tantos crímenes, de tantos amores y de tantos en-
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cuentros sobrenaturales. El bosque, teatro de la caza; el bosque, teatro 
de las horripilantes historias de bandidos; el bosque poblado de hadas 
y brujas, de peregrinos pájaros y de pérfidas alimañas; el bosque, gran-
de, profundo, oscuro, imponente, ha sido y será siempre un elemento 
principalísimo en la historia de la vida humana. 
Un árbol es un ser animado, un bosque es una legión de seres inte-
ligentes que hablan, gesticulan, piensan y aun puede que anden. El 
griego, necesitado de dar forma á las creacciones de su mente, elevó un 
templo en el bosque, y el romano cree distinguir por entre la espesura 
la sombra de Diana cazadora, seguida de su jauría. El sacerdote gentil 
cuida de rodear de bosques el templo de su Dios. Y el cristianismo, como 
el paganismo, primero se oculta en las catacumbas y después se oculta 
en los bosques. La leyenda registra muchos ejemplos de bosques pro-
tectores que cierran el paso á los perseguidores de inocencia. Tal su-
cede con la leyenda de Toscana relativa á la huida de Egipto: «Huía la 
Madona con el niño Jesús, perseguida por los soldados del rey Here-
des. Mientras andaba la retama crujía, y aquel ruido iba á ser su dela-
tor. El lino se erizó. Dichosamente para ella, la Madona llegó cerca de 
un enebro. Entonces esta pianta abrió sus ramas á guisa de brazos y se 
cerró sobre ella, ocultando así á la Virgen con el niño.» En el bosque es 
donde se libra con mayor encarnizamiento la batalla de la vida. ¿Cómo 
no han de exhalar mil rumores del seno de las selvas si son el feroz 
campo de batalla donde pugnan y combaten todos cuantos en él se en-
cuentran, desde el águila al conejo, desde el corzo al erizo, desde el 
topo á la culebra, desde la mariposa á la hormiga, desde el bandolero 
que asesina, al leñador y al ladrón de árboles que burla la vigilancia del 
guardamontes? 
T i p o . 
Por su origen y raza, son humildes, afables, leales en sus tratos, pero 
muy amigos de su libertad é independencia; la mujer conserva el espíri-
tu y el genio varonil de los tiempos remotos, y sin desatender un punto 
las labores domésticas, ayuda al hombre en sus faenas, trabajando tanto 
como él y cargándose pesos considerables que casi son incompatibles 
con su delicado sexo. Instintivamente son económicos, no por la pobre-
za de su suelo, (pues hemos dicho que lo consideramos pueblo rico), 
sino por lo riguroso del clima. Son laboriosos y vividores dándose el 
extraño fenómeno de que las clases pobres gozan un bienestar que no 
disfrutan los de su clase en los pueblos más ricos. Al abandonar su pue-
blo manifiestan aptitudes asombrosas para el comercio. De toda la pro-
vincia los aldeanos de los Pinares parece ser más bien los que conser-
van los caracteres de descendencia de los habitantes primitivos. Sin em-
bargo en Covaleda ha habido una revolución tal en cuanto á su tipo, 
que hoy todo el pueblo viste ya á la moderna y solo por excepción aún 
se conservan en el día el tío Cleto y sus hermanos que gasten el traje 
primitivo. 
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Covaleda tiene su pinar colindante con el de Vinuesa, Entre el vecin-
dario de ambos pueblos se disputaron un trozo de pinar que ambos creían 
tener derecho y se lo disputaron con las armas en la mano, originándo-
se un i refriega sangrienta. Los de Covaleda ya estaban á punto de ven-
cer y arrollar á los de Vinuesa, cuando las mujeres de éstos, entrando de 
repente y por sorpresa en ayuda de los suyos, rechazaron á los d^ Co-
valeda y obtuvieron la victoria. Desde entonces, Covaleda perdió un tro-
zo de pinar y los de Vinuesa, en memoria de esa acción heroica de las 
mujeres, en la fiesta anual de San Roque, se repite entre otros festejos 
el simulacro de la pinochada. Conocidísimo de todos es la ceremonia 
de la pinochada por lo que no nos ocuparemos de ella. 
Tiene una población de 1.200 habitantes próximamente. 
En lo civil corresponde á Soria. En lo eclesiástico al Burgo de Osma 
y en lo criminal al Juzgado de instrucción de Soria. 
Su Ayuntamiento está constituido por el Alcalde y siete concejales. 
Hay Cura párroco. Médico, Farmacéutico, Maestro de niños. Maes-
tra de niñas. Secretario, que es á la vez del Juzgado municipal y puesto 
de la Guardia civil, constituido por un cabo y cuatro guardias. 
l E s L i f i c i o s . 
Entre sus edificios descuella en primer término su Iglesia parroquial. 
Al exterior ofrece un gran aspecto, es grande, tiene la forma de una cruz 
latinn, elevada, toda de sillería bien labrada y con el tinte propio adqui-
rido por la influencia de los agentes atmosféricos. Adosada á la espalda 
de la Iglesia y en su centro se levanta la torre de forma rectangular cua-
drada compuesta de tres cuerpos iguales y á nivel, sin más adornos que 
unas simples cornisas á la terminación de cada cuerpo y sobre la última 
cornisa la techumbre sin adorno alguno y en el centro del tejado una 
veleta en forma de cruz. A l interior está compuesta de una nave central 
á la manera de una pequeña catedral y á los lados dos grandes capillas 
á manera de pequeñas naves, por donde recibe la luz. La nave del cen-
tro tiene dos grandes pilastras rectangulares, prolongadas á manera de 
machones, de cuyas cornisas parten arcos que dividen las capillas de la 
nave. Además del Altar mayor, cuyo retablo es majestuoso y con hermo-
sísimo dorado, tiene, en la capilla de ia izquierda dos altares, uno que 
llaman de Jesús y otro de la Soledad y en la de la derecha otros dos, uno 
la Resurrección del Señor y otro de San Sebastián. Adosado en la pi-
lastra de la izquierda hay otro altar que se titula de San Antonio y en la 
pilastra de la derecha está el pulpito, todo de piedra. Adosado al pri-
mer cuerpo de la torre está el bautisterio. E! coro no ofrece ninguna par-
ticularidad, solo que en su centro está sostenido por una columna de pie-
dra, donde está incrustada la pila del agua bendita. El reloj del pueblo 
está colocado en el segundo cuerpo de la torre, debajo de las campanas. 
La ermita de Nuestra Señora del Campo era también un bonito edificio, 
pero ha sido tal la desidia, ha sido tal el descuido, que hoy está en rui-
nas y probablemente jamás se restaurará. 
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Entre los edificios propios del pueblo, descuella en primer término !a 
casa de Ayuntamiento. —Este edificio hasta hace muy pocos años era 
impropio del pueblo de Covaleda, pero siendo Alcalde D. Timoteo He-
rrero se reedificó, presentando hoy un gran aspecto. Su fachada princi-
pal es de manipostería, con sillería en las esquinas, puertas, balcones y 
ventanas y la mampostería enlucida de cal. El piso bajo tiene tres hue-
cos, una puerta en arco y dos ventanas rasgadas, una á cada lado de la 
puerta, y el principal con otros tres balcones y un balcón corredor vola-
do que ocupa casi toda la fachada.—Encima del balcón del centro hay 
una lápida con el rótulo de «Casa de! Ayuntamiento de Covaieda>.—Al 
interior el piso bajo se conserva tal como estaba, de una habitación es-
paciosa, que es la Secretaría del Ayuntamiento; otro cuarto destinado á 
Archivo, otra habitación para el Juzgado y dos calabozos. 
En el primer piso se ha dejado un gran salón y se ha construido un 
pequeño teatro. De haber continuado de Alcalde D. Timoteo Herrero 
quizá hubiera realizado las reformas que se proponía y hubiese hecho 
un salón-teatro muy aceptable. 
Otro de los edificios también del pueblo es la Posada pública. Este 
edificio en su fachada principal es idéntico á la casa de Ayuntamiento, 
quitándole el balcón corredor, por lo que no lo detallaré. En su interior 
se han hecho reformas de gran consideración; han hecho habitaciones á 
la moderna y con mucha luz y ventilación. 
Otro edificio del pueblo es el destinado para escuelas y habitación 
del Sr. Maestro. Su exterior no ofrece nada de particular; ahora su in-
terior deja bastante que desear para el objeto á que se le destina. El 
piso bajo está destinado para escuela de niños; es espacioso, pero muy 
bajo de techo; además las luces son pocas, pues las ventanas son pe-
queñas y colocadas en malas condiciones y se da el caso que la luz da 
á espaldas del sitio que ocupan los niños en las bancas destinadas á la 
escritura. En el primer piso está ía habitación del Sr. Maestro, y á un 
lado el local destinado para escuela de niñas. Si el local destinado para 
niños está en malas condiciones, en mucho peores estará el destinado 
para las niñas; basta decir que es casi la mitad, que es mucho más bajo 
de techos y que las luces son también muy malas. La construcción de 
un edificio para escuelas en buenas condiciones, es uno de los proble-
mas que con más cariño debe resolver el pueblo de Covaleda. 
Otro edificio también propio del pueblo es la casa-cuartel de la 
Guardia civil. Es un caserón grandísimo, de gruesas paredes, muy an-
tiguo y que no ofrece nada de particular. 
La casa que habita la Sra. Maestra es también del pueblo, sin impor-
tancia ninguna. Y por último la casa que hoy es de curato era antes del 
pueblo y hará cuatro años la cedió á la Iglesia para casa curato; está situa-
da en el centro de la población y tampoco ofrece ninguna particularidad. 
Entre los edificios particulares voy á mencionar en primer término 
la casa construida por Doroteo Rioja para posada. 
Es un edificio grande, de mampostería enlucida en cal, con sillería en 
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las esquinas, puertas, balcones y ventanas; tiene infinidad de huecos y 
es de construcción muy sólida. En su interior consta de un sinnúmero 
de habitaciones, todas á la moderna, con buenas luces y bien ventiladas. 
El nombre de posada no le corresponde, debe llamarse Fonda de Doro-
teo Rioja, que es el que propiamente debe de llevar. Este verano algu-
nas señoras y caballeros que desde Urbión han venido á pernoctar á 
casa de Doroteo Rioja, al hablar conmigo, se han hecho cruces al ver 
la limpieza, el servicio, el trato y la amabilidad de la dueña y era tal el 
encanto que íes producía encontrar en estos pinares una casa de ser-
vicio tan completo que me afirmaron que en muchas poblaciones no ha-
bían encontrado en fondas de fama las comodidades, ni el trato, ni la 
limpieza que encontraron aquí. 
La casa-hotel de D. Manuel Cámara es también un gran edificio y 
aunque sin lujo al exterior, sin embargo, en su interior es hasta la fecha 
la mejor alhajada. Delante de la casa tiene un hermoso jardín. 
El edificio de D. Antolín García es muy hermoso, de piedra sillería 
hasta unos dos metros y después de ladrillo y piedra sillería en las es-
quinas y en todos los huecos. La fachada principal, el piso bajo tiene tres 
huecos, la puerta de entrada con cuatro escalones en semicírculo y dos 
ventanas rasgadas, una á cada lado. Y el piso principal con tres balco-
nes, el del medio volado, y los de los extremos antepechos.~Su interior 
está muy bien repartido y con habitaciones á la moderna. 
D. Fermín García también posee un edificio muy bonito. Su facha-
da principal es de mamposíeiía enlucida en cal y de piedra sillería las 
esquinas y huecos de la fachada. En el piso bajo tiene dos huecos, uno 
el de la puerta y otro una ventana rasgada, puerta y ventana en arco. Y 
en el principal dos huecos (balcones) cubiertos por un gran mirador que 
ocupa casi toda la fachada. 
El edificio de D. Gaspar Romero es también muy sólido y grande, 
con buen balconaje y muchos huecos y su fachada también es de mam-
postería y sillería. 
Pero el edificio mejor situado es el construido para D. Antonino Ro-
mero. Está situado en el centro del pueblo y tiene tres fachadas. La prin-
cipal tiene tres huecos en el piso bajo y en el principal otros tres; en el 
centro un gran balcón con repisa y uno á cada lado, antepechos. La otra 
fachada da á la plaza y tiene en el piso principal cuatro balcones, dos 
antepechos (los de los extremos) y los dos del centro unidos por un bal-
cón volado. Y la otra fachada al juego de pelota, también con tres bal-
cones. Es una casa sólida y de sillería y mampostería enlucida de cal. 
Pero el edificio que sobrepuja á todos, es el que en el día están cons-
truyendo obreros catalanes para D. Nemesio Escribano. 
Hay además otros muchos edificios buenísimos; pero la descripción 
de ellos sería muy monótona por no haber variedad en ellos. 
En fin, de diez años á esta parte Covaleda ha cambiado radicalmen-
te, no es conocido, pues la emigración de sus hijos á las Repúblicas 
Americanas, en donde casi todos no bien hacen un capital, vuelven á 
- 23 -
sus hogares á terminar sus días, construyen edificios que superan á lo» 
de las capitales. 
Muchas de las mejoras que se hacen en el pueblo, son (en parte) do-
naciones que hacen sus hijos allende los mares. 
El juego de pelota, el piso que es de piedra sillar, fué construido por 
cuenta de ellos. 
Para las fuentes públicas dieron algo. Estas fuentes se inauguraron 
en 1.° de Octubre de 1911.—Y apropósito de esto copiaré el artículo que 
con motivo de su inauguración mandé á los periódicos locales. 
Galantemente invitados con un B. L. M. del Sr. Alcalde para la inau-
guración de las fuentes, asistimos por la mañana á la bendición y por la 
tarde á la casa de Ayuntamiento, donde desde sus balcones, ocupados 
por las autoridades é invitados, y en la plaza congregado el pueblo, 
empezó el acto dirigiendo la palabra nuestra primera autoridad D. Q. José 
Blázquez en un bien sentido discurso, en el que además de reconocer la 
importancia del acto y del progreso que supone la traída de las aguas, 
razonó y desarrolló el tema de la importancia que la conservación de ios 
montes supone á esta zona de pinares. Terminó dando vivas al pueblo 
y al rey, y fué muy aplaudido y felicitado. A seguida t )mó la palabra 
nuestro ilustre párroco D. Bernardino Arnal, el que como siempre, fué 
escuchado con agrado y nos tuvo pendiente de sus palabras por su gran 
oratoria. Lástima grande que le tengamos por tan poco tiempo (1) entre 
nosotros, pues el pueblo con su marcha pierde un gran sacerdote y nos-
otros un buen amigo. 
A continuación dirigió breves palabras el Sr. Teniente fiscal y por 
último un joven del pueblo, un obrero, una inteligencia oculta, un joven 
que en vez de seguir la corriente de los demás, en vez de dedicarse al 
requiebro de las chicas y al placer del baile, dedica sus ratos que le deja 
el trabajo al estudio y á la lectura, nos desarrolló un tema preciosísimo, 
donde con palabras elegantísimas, impropias del que se dedica al traba-
jo, canta una oda á su país natal, tierna, sentimental, que levanta el es-
píritu del más incrédulo y donde con frases sonoras y sentimentales en-
salza los progresos de su pueblo. Ese joven es Pedro Herrero. Muy bien, 
adelante. Cultura, mucha cultura, eso es lo que necesitan los pueblos. 
Con esto terminó el acto y después el Sr. Alcalde é individuos de 
Ayuntamiento nos obsequiaron con pastas y vinos. Al pueblo se le dio 
un refresco. Es indudable que el acto realizado hoy por el pueblo de Co-
valeda es de una gran trascendencia, pues no solo hay que fijarse en la 
comodidad que al vecindario significa el tener el agua al pie de sus ca-
sas (pues se han colocado tres fuentes, dos de doble caño) sino que al 
mismo tiempo con la traída de aguas desaparece un foco grandísimo de 
infección, cual eran los dos arroyos que atravesaban el pueblo, donde se 
(1) Cuando escribo estas cuartillas D. Bernardino Arnal ya no está en este pueblo. 
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depositaban todos los excrementos é inmundicias, lo que h-'cía un gnu 
peligro para la salud pública, por lo que podemos decir que estamos de 
erhorabuena y que hemos dado un gran paso en cuanto á higiene. 
Muchos esfuerzos ha costado al pueblo de Covaleda hasta vencer los 
muchos obstáculos que para la traída de las aguas ha tenido que luchar, 
pero hoy pueden enorgullscerse por ello y dormir satisfechos en sus 
laureles. 
Y por último, terminaré con Víctor Hugo: «Los pueblos escriben en 
piedra ía historia de su civilización y consignan los adelantos de 
su época.» 
I j c s l i . i j o s e le Oo^ rsuLecLa süLle:n.cLe l o s x r x a r e s . 
La emigración á las Repúblicas Americanas nos causa pena, nos en-
tristece, pues en realidad es ver Jaderamente desconsolador ver pueblos 
que casi totalmente quedan deshabitados, es en verdad muy triste ver 
marchar á ia juventud en busca de aventuras restando á su patria bra-
zos que pudieran muy bien-emplearse en la Industria y en la Agricultu-
ra; pero no podemos por menos de resignarnos ante la verdad tremenda 
de que tienen que buscar en otra parte ía subsistencia que su tierra in-
grata les niega. 
Apena el ánimo de cualquiera al considerar el calvario que tienen 
que sufrir esos nmos que á la edad de doce ó catorce años los arrancan 
bruscamente de sus padres, de sus amigos, de sus juegos, para transpor-
tarlos ai nuevo coritmenit. 
Si contempláis la salida de estos niños de su pueblo natal, la salida 
del hogar de sus padres, despidiéndose de los seres queridos confundi-
dos en amoroso abrazo, sus ojos arrasados en lágrimas que se mezclan 
con las de sus padres, sin poder articular ni aun un adiós, mudos por la 
emocfón, veréis que ya á la salida de su pueblo empieza el calvario. Y 
sus ojos por todo el camino no cesan de derramar lágrimas, y su corazón 
está hondamente entristecido y su pensamiento en el pueblo, en sus pa-
dres, en sus amigos, en sus juegos. 
Llegan al punto de embarque y sus ojos no han cesado de llorar y 
su imaginación siempre es la misma, su pueblo querido. 
Embarcan y al conducirlo á su camarote comienza de nuevo el llan-
to, su corazón se encuentra grandemente oprimido y su imaginación 
vuela hacia su pueblo: continúa el calvario. 
Si á ese niño lo transportan á cubierta del vapor y contempla la in-
mensidad del Océano, y si se fija que á cualquier lado que mire no ve 
más que agua, mucha agua, y si ve que el vapor donde va podría ser 
juguete de ía furia ¡as olas y hacerle desaparecer y conducirlos de 
pronto á sus profundidades, otra nueva pena, otro nuevo suplicio. Pero 
se encuentra indiferente á todo, él no se fija en la grandiosidad del mar, 
él no se fija en la inmensidad del Océano, él no se fija en los peligros 
del mar, él sigue llorando y su pensamiento vuela á su pueblo, á sus pa-
dres, á sus amigos, á sus juegos. 
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Llega al fin á su destino y al pisar tierra americana, al oir el mur-
mullo ensordecedor de las grandes ciudades, al ver el constante tragín 
de ir y venir coches, automóviles, tranvías eléctricos, el ir y venir de las 
personas caminando de prisa con el fin de no llegar tarde... ¿qué de 
pensamientos no llevará ese niño en su imaginación? En su cerebro se 
agolparán tantas ideas y tantas cosas que solo será comparable con 
una cinta cinematográfica. 
Y al entrar ya en el comercio ó en el sitio donde vaya destinado y 
observe el cambio tan radical de costumbres, de trato, de vida, á sus 
ojos nuevamente acuden las lágrimas y su imaginación vuela otra vez á 
su pueblo, á sus padres, á sus amigos, á sus juegos. 
Por último, el calvario que siguen en el comercio es grandísimo, ate-
rrador, pero á pesar de las muchas amarguras siempre viven con la idea 
fija en su pueblo. Y á fuerza de muchos años de sufrimientos, á fuerza 
de mucha constancia, á fuerza de muchas privaciones, llegan á conse-
guir mucha ó poca fortuna, y ahí está su ideal, el pensamiento que no 
ha abandonado desde su salida del pueblo natal, el retorno á su hogar. 
Y de esta manera se forma el temple del hombre, y de esfa manera se 
hace hombre, y de este modo, hecho ya hombre, es apto para el co-
mercio, para la industria, para el negocio y para arrostrar con entereza 
las penalidades de la vida. 
Digno del mayor elogio es la de éstos, cuyo amor á la patria pare-
ce que se aumenta cuanto mayor es la distancia que les separa de ella. 
¡Hijos de Covaleda allende los maresl... ¡Yo os admiro!... Sí, os ad-
miro por la entereza con que habéis soportado el calvario que os impu-
sisteis al abandonar el pueblo; os admiro por vuestra constancia en el 
trabajo; os admiro por el mucho amor á la tierra donde visteis la luz 
primera. Y si ya tenéis hecha una fortuna, grande ó pequeña, pero que 
os sirva para descansar, volad á vuestro pueblo que allí encontraréis al 
padre y á la madre, y á vuestra llegada, confundidos en amoroso abra-
zo, confundidas las lágrimas de felicidad que derraméis, os compensará 
con creces del cáliz de amargura porque habéis pasado hasta cumplir 
vuestras aspiraciones. 
Sí vuestros padres dejaron de existir, mientras vosotros luchabais 
por la vida, venid á Covaleda, que aun cuando no encontréis los brazos 
cariñosos de los que os dieron el ser, podéis acercaros al Camposanto 
donde reposan sus cuerpos, y allí, al pie de su sepultura, postrados de 
rodillas, elevad una plegaria y besad la tierra que cubre los restos que-
ridos, y las lágrimas que allí derraméis os servirán de lenitivo al calva-
rio que os impusisteis al abandonar vuestro suelo. 
Y si no tenéis ni padres, ni amigos, volved á Covaleda, recorred los 
sitios que frecuentabais en vuestra infancia^ y estos recuerdos os com-
pensará del vía-crucis ya pasado y que os impusisteis hasta conseguir 
vuestros ideales. 
Y por último el amor á vuestro pueblo, el amor á la familia, el amor 
á las sencillas costumbres del país donde visteis la luz primera, lo de-
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mostráis grandemente construyendo edificios para aquí, en vuestro pue-
blo, terminar vuestros días. Lo demostráis grandemente también acu-
diendo todos los veranos á vuestros hogares, trocando gustosos las co-
modidades que en otra parte disfrutabais por los placeres de la familia y 
las sencillas costumbres del pueblo. 
Pero no todo el que va consigue una fortuna. América la comparo 
con el reino de los cielos, que son muchos los llamados, pero pocos los 
escogidos. Los que dirigen su rumbo á tan encantados países van á 
romper lanzas como paladines de un torneo en que es reina la fortuna. 
A quienes concede sus favores muy bien, pero á quienes los trata 
cruelmente, á los infelices á quienes mira con faz esquiva y desdeñosa, 
muy mal nunca harán fortuna. 
Esta,<a.o ixxtelect-a.a. l . 
Los que habitan las poblaciones, cuando hablan de nuestros pue-
blos, blasfeman contra la vida y cultura de sus habitantes. En nuestras 
aldeas (dicen) no hay cultura, no hay arte, no hay vida social. La vida 
de la naturaleza (la vegetación del individuo) atrofia la inteligencia y 
mata el sentimiento, todo es vulgar, todo es grotesco. 
Algo y más de algo de esto hay en nuestras aldeas, pero... esta falta 
de cultura, esta falta de arte, esta falta de vida social... ¿á qué es debido? 
¿Qué elementos de cultura pueden encontrarse en nuestras aldeas 
fuera de la escuela? Ninguno. 
En estos pueblos lúgubres, terrosos, de casas pequeñas: en estos 
pueblos de nuestra provinci?, donde no hay vida comercial, ni indus-
trial, ni minera... ¿qué vida y qué cultura se les puede exigir? 
Que no hay ideales y se desconoce la grandiosidad de la lucha por 
ellos: que se llama política al batallar por conseguir ser Alcalde, ser Juez. 
Que la calumnia y la injuria sea la comidilla de la taberna, la fuente y 
el río. Que la envidia eche hondas raíces en el corazón de sus habitan-
tes y se desborde en venganzas ruines y cobardes, es cosa corriente en 
nuestras aldeas en donde todo es estrecho y raquítico, y en donde la 
osadía y la bajeza envenenan la atmósfera que asfixia, que ahoga, que 
mata... ¡Cuánta ignorancia! 
Pero... esta ignorancia ¿á qué es debida? Pues en mi concepto á la 
miseria de los pueblos y al número tan reducido de sus habitantes. 
Pero además son muchas las dificultades que se oponen á la realiza-
ción de los medios que podrían emplearse para modificar y hasta elevar 
su cultura, pues en estos pueblos se vive con tanta estrechez, se traba-
ja con tanto exceso que ni aun á sus cuerpos les conceden el reposo in-
dispensable, así que es punto menos que imposible. 
> Por fortuna nuestro pueblo (Covaleda) está, sin temor á equivocar-
nos, á la cabeza de la provincia en cuanto á instrucción; contados serán 
lo mismo en hombres que en mujeres los que no sepan ni leer ni escri-
bir, y en cuanto á educación poco tendrán que envidiar á ningún pue-
blo de la provincia. 
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La lectura de la prensa, la novela, la representación de obras litera-
rias y la escuela nocturna, tengo para mí que son suficientes medios para 
el desarrollo de su cultura. 
Por fortuna Covaleda es aficionada á la lectura de la prensa y la no-
vela. También en muchas ocasiones lucen sus habilidades representan-
do obras literarias de difícil ejecución, saliendo no solamente airosos en 
su desempeño sino revelándose en algunas cualidades de artistas. ¡Lás-
tima grande que estas representaciones no se hiciesen con más frecuen-
cia! Porque es indudable que no hay nada que más enseñe que el teatro 
y es lo que la memoria más retiene. 
Por otra parte los vecinos de este pueblo puede decirse que están en 
continuo viaje, así es que la vida, los progresos y las costumbres mo-
dernas las van introduciendo poco á poco y sin darse cuenta. 
El ferrocarril, los vapores, el cable transatlántico, el pararrayos, la fo-
tografía, el teléfono, el tranvía eléctrico, el fonógrafo, el gramófono, el ci-
nematógrafo, la luz eléctrica, el globo, los cañones y otras mil invencio-
nes ¿quién las desconoce en Covaleda? (De resucitar nuestros mayores 
y presenciar las maravillas de estos inventos, pareceríales asistir á es-
pectáculos de encantamientos, y creerse trasportados á un mundo distin-
to al que ellos ocuparon.) 
Por otro lado el roce con sus hijos que vienen de América, sus nue-
vos modales, su manera diferente de expresarse aprendido en las gran-
des ciudades, contribuye á que el pueblo de Covaleda vaya desechando 
sus antiguas costumbres y entre de lleno en el pueblo las costumbres y 
la vida moderna. 
Por todas estas consideraciones podemos afirmar que Covaleda es 
hoy ya un pueblo culto y que á !a vuelta de unos años adquirirá, sin te-
mor á equivocarnos, el grado máximo de cultura (tratándose de un 
pueblo.) 
Para completar esta cultura sería muy necesario que los jóvenes 
asistiesen á la escuela nocturna, no solo para no olvidar lo aprendido, 
sino para dar más consistencia á lo que ya se sabe, pues asistiendo con 
verdadera fe y siendo codiciosos, en un par de horas aprenderían mucho 
más que cuando de pequeños asistían á la escuela, en todo el día. 
Entre las costumbres de Covaleda hay una muy rara y que parece 
llevarnos á los tiempos antiguos, me refiero á los enterramientos. 
Cuando en Covaleda muere una persona es costumbre que sus deu-
dos le acompañen hasta el cementerio demostrando su dolor con acom-
pañamiento de gritos, lamentos y llantos. Esto llama mucho la atención, 
sobre todo en muchos en que tos gritos y llantos son exagerados. 
Esto es impropio de su cultura y que debiera desaparecer por com-
pleto, pues el dolor no necesita demostrarse con lamentos. 
Y á propósito de esto, recuerdo que cuando fué proclamado rey don 
Juan I, se inició su reinado celebrando Cortes en Soria, en las cuales con 
el título de ordenamientos se dictaron importantes leyes, una de las cua-
les era que el rey y las Cortes mandaban enérgicamente que se supri-
mieran para siempre los duelos y llantos, porque según se decía, esto 
era manifestar poca conformidad con la voluntad de Dios y mostrar de-
masiado apego á este mundo que, según es sabido, no es al fin más que 
un lugar de tránsito para el otro. Y hasta se ordenó por los Prelados á 
los clérigos que si al acercarse con la cruz á la casa mortuoria sintieran 
gritos y llantos se volvieran á su iglesia y dejasen el cadáver insepulto, 
sin acceder en nueve días á enterrarle en sagrado. 
S-D.S reforxn.a,s. 
Es indudable que el pueblo de Covaleda, colocado en las condicio-
nes que hoy se encuentra, se hacen indispensables algunas reformas, re-
formas que piden justicia y reformas que mirándolas con detenimiento 
llegan al alma hasta del más incrédulo,—Al hablar así, me refiero en pri-
mer término á su cementerio.—El que hoy tiene es impropio de un pue-
blo tan culto como el de Covaleda.—Se llama cementerio—solo por el 
nombre,—como se podría llamar otra cosa, pero causa pena grande, tris-
te impresión, sobre todo cuando se tiene en su tierra guardados restos 
que se amaron en vida, cuando al visitarlo se bollan sin querer hue-
sos humanos que, ¡quién sabe si pertenecerían á alguno de la familia!... 
Además, el sitio en que está colocado es antihigiénico y está fuera de 
las leyes. 
¿Qué costaría hacer un cementerio que estuviese dentro de la ley y 
que reuniese todas las condiciones de todo cementerio? Nada. Horro-
riza el pensar que nos visitase una epidemia. ¿Dónde recibirían nuestros 
cuerpos sepultura? 
Sobre este asunto hay algo adelantado. Yo sé que hay en Covaleda 
un americano que con tal que le diesen terreno para construir un pan-
teón para su familia, se compromete á pagar los gastos que se originen 
para la construcción de la tapia ó pared del cementerio. Este es un ofre-
cimiento que es digno de tenerlo en cuenta. 
Por otra parte, yo creo que haciéndolo por cuenta del Ayuntamiento 
y cobrando éste la ruptura de sepultura podría en pocos años resarcirse 
de los gastos que le ocasionara. Además, una vez hecho el cementerio 
por cuenta del Ayuntamiento, de los doscientos cincuenta vecinos, la 
mitad por lo menos comprarían sepulturas, y de este ingreso creo que 
se cubrirían los gastos ocasionados, á más que algunos hijos del pueblo 
enriquecidos en la América habrían de contribuir en algo á los gastos 
originados en reforma de tanta monta y que reclama justicia. 
Otra de las reformas que se imponen es el alumbrado eléctrico. Es 
verdad que ya se firmó un contrato por el cual todos estábamos con-
vencidos que la luz eléctrica sería un hecho y ya estábamos ilusionados, 
creyendo que para el próximo año disfrutaríamos de tan útil fluido. Pero 
por desgracia, nuestras ilusiones han venido á tierra y no por culpa 
del pueblo, sino por no cumplirse el compromiso que se encuentra fir-
mado. La luz la teníamos como quien dice á la puerta de casa, pero es 
verdad que el contrato no se cumple ni creo haya esperanzas de que se 
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cumpla. El por qué no lo sabemos. ¿Dispone el contratista de capital? 
¿No dispone? Eco il problema. 
Disponiendo el pueblo de Covaleda de capitales (como dispone) lo 
más seguro, lo más realizable, (á mi modo de ver y pensar) sería, el que 
para el establecimiento del fluido eléctrico, para el suministro del alum-
brado eléctrico de este pueblo, tengamos que recurrir á ningún extraño, 
pues tengo para mí que lo que otro se utiliza nos lo debíamos de utili-
zar nosotros. 
Teniendo en cuenta que el terreno y salto de agua es de una com-
pañía del pueblo, nada más fácil que entre los mismos socios hacer un 
dividendo de lo que pueda corresponder á cada uno para los gastos que 
se originen hasta la completa instalación de la luz eléctrica; es más, si 
ellos no se encontrasen con suficientes fuerzas para llevar á cabo su 
realización, podrían recurrir al vecindario restante, hacer un presupues-
to y un número de acciones hasta completar el cupo. ¿No hay capital en 
Covaleda para obra de esta clase? Creo que sí; lo que ocurre es que na-
die quiere arriesgar unas cuantas pesetas por temor de perderlas; pero 
esto no deja de ser una preocupación bastante inocente. ¿Qué produce 
hoy más que una instalación de luz eléctrica? 
Otra de las reformas que se impone es el arreglo ó construcción 
completa de las aceras. 
Es Covaleda un país donde las lluvias y sobre todo las nieves en in-
vierno nos molestan frecuentemente, y por consiguiente sus calles se 
llenan de fangosidades, que hace hasta imposible la circulación; pues 
bien, á poco coste y si el Ayuntamiento no se encuentra con condicio-
nes para emprender esta obra, yo creo que con desmanes, y acaso con 
el beneplácito del pueblo, en poco tiempo se podían poner las calles en 
condiciones para que aunque fuesen muchas las lluvias y las nieves, el 
transeúnte, el paseante de calles, las encontrase en buenas condiciones. 
Ya comprendo que todas estas reformas necesitan pensarlas con de-
tenimiento, y no solo pensarlas sino disponer de capital; sé, por otra 
parte, que el Ayuntamiento de Covaleda se desvive por hacer obras que 
redunden en beneficio del pueblo, y que muchas de ellas no se realizan 
por falta de voluntad, sino por falta de medios. 
• • • ; 
IP-A-S-A. OCTV.A.IjIBID.A. 
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UN DOMINGO EN C O V A L E D A 
Oost-u.jna.Tores cLe C o v a l e d - a , . 
C o r r e el mes de Noviembre, mes del agotamiento de la savia 
y la muerte irremediable, pero que pasa como todas las cosas 
y se olvida en el surresit de la siguiente renovación vital. Por 
tedas partes hay tristezas de algo que concluye, mudas resignaciones 
ante la descomposición fecunda que señala nuevos gérmenes de exis-
tencia. 
Pero el otoño no trae al hombre más que un anuncio lejano de aca-
bamiento, ya que más durable que las flores resiste varios inviernos y 
se deja engañar por los encantos primaverale?. 
Las campanas de la iglesia tocan y retocan, llenando el aire con su 
sonido dulce y solemne. 
¡Tocan á misa mayot!... Las mujeres con las cabezas envueltas bajo 
la austera mantilla se dirigen al templo, y silenciosas y recogidas desli-
zánse sobre el pavimento, ocupando el lugar que sus antepasados ocu-
paron. 
Los hombres graves, serios, iban con el sombrero en la mano á ocu-
par sus asientos. Comenzó la misa, celebrada en este pueblo, perdido en 
la sierra, con igual pompa que en una gran ciudad. A más del sacristán, 
había coros de mozos que cantaban á plena voz y con una fe que con-
movía. 
Hacer las mimas cosas que desde edades sin número han hecho ¡os 
antiguos, y decir ciegamente las mismas palabras de fe, es una suprema 
sabiduría. 
¡Ite misa es! Se acabó la misa y la iglesia quedó vacía. 
Los hombres se dirigen al juego de pelota, organizánse partidos, y 
los jugadores, después de probar la pelota, se quitan la chaqueta y co-
mienza el partido. Este se anima y calienta; el público los excita, y así 
continúa hasta que la campana de la iglesia anuncia el mediodía. La hora 
de la comida llama á los vecinos á sus casas y el pueblo queda desierta 
en pocos minutos. 
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Son las tres. A esa hora concluyen las vísperas, último culto religio-
so del día, y salen de la iglesia las negras mantillas que ocultan lindos 
cabellos y flexibles talles de muchachas. Es la hora en que va á comen-
zar el baile. 
En la plaza se oyen los primeros compases del baile; los mozos, los 
chicos, todos los del pueblo acuden impacientes. El baile se mueve sin 
cesar. Las parejas que danzan, sin agarrarse, no se separan; el galán de-
lante de la muchacha, á igual distancia, evolucionan y se zarandean con 
gracia, todos los brazos, .arriba y abajo, se agitan en el aire, suben y 
bajan con candenciosos movimientos que siguen las oscilaciones del 
cuerpo. No se oye más que el roce de los vestidos y el moverse de los 
dedos que imitan el sonar de castañuelas... La noche se tiende, se tien-
de con una faz y frío triste. Después suena el toque de oraciones y 
aquella pobre fiesta termina. 
Los novios, al marcharse cada cual por su lado hacia sus casas, pa-
rejas que mañana compartirán su existencia monótona y ruda, se miran 
antes de separarse, se miran en la tarde muriente con ojos apenados que 
dicen: ¡ya se ha concluido el domingo, qué poco dura!..., y después reina 
en todo el pueblo un tranquilo recogimiento. 
¡Qué tristeza la del concluir de los días de fiesta en los pueblos per-
didos en la sierra, cuando el sol huye y se esconde!... 
fc>ts-vC^15ÍCfíVj>^,<* 
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LA FIESTA DE SAN SEBASTIAN 0) 
Cost-a.raa.1ores áL© O o - v a l e c L a . 
I / en la tarde muriente de! veinte de Enero, cuando el so! huye 
\ J y se esconde, cuando lentamente !a noche va tendiendo su 
^—' manto cada vez más sombrío, y cuando ya solo confusamente 
se dibuja la grandiosidad de los pinares, las campanas de Covaleda to-
can y retocan y sus dulces al par que tristes sonidos se confunden con 
las voces chillonas de una dulzaina y el redoblar de un tamboril, y esas 
voces y esos sonidos vuelan y vueian y van perdiéndose lejos, muy le-
jos, en ia soledad grandiosa de sus pinares. 
Este voltear de las campanas y el toque de dulzaina y tamboril, era 
debido á que en este pueblo (Covaleda) existe desde muy antiguo una 
cofradía—(la de San Sebastián)—, y en este preciso momento era cuan-
do los hermanos, detrás de la dulzaina, uno tras otro y envueltos en sus 
capas, se dirigían al templo donde van á celebrarse las vísperas del 
Santo. 
Dos días duran las fiestas que esta cofradía dedica á San Sebastián, 
alternando lo religioso con lo profano. 
Las fiestas religiosas consisten en vísperas y Misa del Santo y vís-
peras y Misa de difuntos. 
No hay que decir el empeño que esta cofradía pone para que los 
cultos religiosos resulten lo-más solemnes posibles. 
Sí, haré notar que el recogimiento y compostura que todos los cofra-
des guardan en el templo, asi como las múltiples ceremonias que éstos 
ejecutan en los actos religiosos, conmueven por la fé con que están 
hechos. 
Una fuerza suprema parece que les induce á conservar la fé de sus 
antepasados... ¡suprema sabiduría! 
Y con el último acto religioso la iglesia queda sumida en el silencio, 
y esa paz y esa quietud se esparce en el callado recinto de los muertos, 
por donde pasan sin detenerse con la prisa de ir á otra parte. 
En cuanto á lo profano, á más del baile que en la plaza del pueblo 
se verifica después de vísperas, hasta el anochecer, es costumbre reunir-
(1) La fiesta de San Sebastián es costeada osr una hermandad ó cofradía. También 
existe otra que tiene las mismas costumbres, y es la de Jesús. 
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se en la casa de Ayuntamiento al anochecer todos los cofrades, llevando 
cada uno en su compañía una mujer, y cenar, bien la pareja solo ó bien 
reuniéndose varias en una mesa. 
Se improvisan las mesas á lo largo del salón y bien pronto se ven 
cubiertas por blanquísimos manteles, colocan las cestas donde va la ce-
na, y éstas no se descubren hasta que la mesa presidencial (ocupada por 
el Sr. Cura, el Sr. Alcalde, los señores priores entrantes y salientes, ma-
yordomos entrantes y sus respectivas mujeres) está dispuesta. Después 
que cada uno está en su lugar, da la bendición el señor Cura y empieza 
la cena. 
Los mayordomos salientes son los encargados de repartir el vino por 
las mesas. A los postres nunca falta un cofrade que improvisa un dis-
curso para ver de conseguir del señor Cura y del señor Alcalde los ciga-
rros para los hombres y los dulces para las mujeres. Después se sale 
por las mesas, pidiendo para las ánimas y una vez hecha la colecta se su-
basta y el dinero recogido se le entrega al señor Cura para sufragios á 
las benditas ánimas. Se da gracias y empieza la ceremonia. 
Estas ceremonias consisten en que (bailando) tienen que dar dos 
vueltas'por el salón, primero el señor Alcalde y Alcaldesa, luego el prior 
saliente con la priora entrante, después el prior entrante con la priora 
saliente y por último los mayordomos. Después de bailar besan la mano 
al señor Cura y cada cual va á ocupar su sitio. Una vez terminadas es-
tas ceremonias empieza el baile de todos los cofrades. Las mujeres mués-
transe graciosas y lijeras en sus vestidos, unas llevan pañuelos de seda 
á la cabeza, otras, con la cabeza descubierta tienen el pelo arreglado se-
gún el gusto del día. Todas están hermosa?, con sus rostros pálidos y 
dejando ver las más sus grandes ojos negros que se cobijan bajo largas 
y pobladas cejas. Y el baile sigue sin cesar, y las parejas danzan sin 
agarrarse. Todos los brazos se agitan, suben y bajan y á estos movi-
mientos siguen las oscilaciones del cuerpo. ¡Viva San Sebastián!... ¡viva 
el que baila!... y así termina el baile. 
¡Dichosos los pueblos que con tanta religiosidad conservan las cos-
tumbres de sus antepasados! 
-yídfcfsaí^^eicsieací»^^ 
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BORRASCA DE CONCIENCIA 
C U E N T O 
I 
B a s once de la noche daban en e! reloj del pueblo X.,., reinaba 
un silencio sepulcral solo interrumpido por el monótono y lú-
gubre tañido de las campanas de la parroquia que doblaban á 
muerto. Era la noche de difuntos. 
En un gabinete, á la luz de un quinqué, y con la ventana medio abier-
ta, un hombre con la cabeza completamente desnuda de cabellos, los 
ojos hundidos y los labios pálidos, miraba fijamente á un punto dado, 
aursque estaba solo. Era D. Cleto; el médico del pueblo. 
Don Oeto sentía remordimientos... Su conciencia reprochábale una 
falta grandísima y su conducta reflejábase en el cristal de los recuerdos 
expedmentando terror invencible, terror propio de los que se creen arre-
pentidos cuando solo están amedrantados. 
Hacía justamente un año..,. Fué tal día como hoy, el de difuntos, en 
que D. Cleto, deslumhrado ante un puñado de oro, tuvo la debilidad de 
ser el instrumento de un crimen. 
Había envenenado á una mujer. 
II 
Parece que es hoy mismo —decía—cuando sucedió aquéllo, y sin 
embargo ya hace un año... ¡Un año, día por día!... 
También las once daban en el reloj del pueblo y también solo el s i -
lencio de la noche era interrumpido por el lúgubre tañido de las campa-
nas que doblaban á muerto. 
«Si le das un veneno, este oro es tuyo»... Y yo tenía sed de oro, mu-
cha sed de oro y... (una fuerte racha de viento penetró en la estancia 
apagando la luz, D. Cleto, se extremeció de espanto). 
¡Oh!—murmuró- ahí estáis, señora... Sí, sois vos... la de todos los 
días... ese mismo traje vestíais hoy hace un año... la maldita noche en 
que el oro me arrastró á vuestra casa... Un monstruo se hubiera compa-
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decido al veros tan llena de vida, tan joven, tan hermosa. Yo he sido 
más que un monstruo... yo no vi ni vuestra juventud, ni vuesta belleza, 
sólo veía el oro... Os veo pálida y amenazadora, silenciosa como la 
muerte, pero implacable. Sé que soy un asesino, un envenenador; sé 
que no merezco perdón... pero ¡tened piedad de mi! 
No me atormentéis de esta manera tan cruel. Pensad, señora, que si 
mi sangre pudiera dar por restituiros la vida, la daría... 
Sois inexorable y habéis escogido para castigarme el más horrible 
de los suplicios... Si mis ojos se cierran un momento, si vencido por la 
fatiga me duermo al fin, vuestra mano se posa en mi pecho y me obliga 
á despertar... ¡Un año así!... Pero no, no quiero más vuestra presencia, 
y ya que ni la mucha caridad ni la oración son suficientes á mitigar mis 
sufrimientos, esta pistola adormecerá para siempre mi conciencia. 
El estampido de un arma de fuego se confundió con el lúgubre son 
de las campanas. 
III 
Al día siguiente apareció el cadáver de D. Cleto en su gabinete... Se 
había suicidado. 
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C O N T R A S T E S DE LA VIDA 
C U E N T O 
f ^ ra la noche del 24 de Diciembre. Las siete daban en el reloj 
i~ "* de ía torre del pueblo Z... Una treintena de muchachos de seis 
^ — - ^ á doce años encontrábanse reunidos en la plaza, cada cual con 
su instrumento—y permítasenos dar el nombre de instrumentos á trozos 
de latón, coberteras, panderetas, tambores y zambombas—con objeto de 
dar la ronda al pueblo y hacer tiempo hasta que la cena se condimentase. 
Uno de los mayores entonó con toda la fuerza de sus pulmones: 
Esia noche es Nochebuena 
y no es noche de dormir 
y después todos á coro continuaron la copla y aun no acabaron la últi-
ma palabra, cuando un ruido inarmónico, espantoso, infernal, producido 
por el martilleo estridente del latón, las coberteras y demás instrumen-
tos atronó el espacio. Se pusieron en marcha y solo cesaba el ruido el 
tiempo preciso para cantar otra copla, y otra vez el ruido infernal ensor-
decía el espacio. Hasta los perros protestaban con sus aullidos las-
timeros. 
Mientras tanto, los vecinos, encerrados cada cual en sus cocinas, se 
entregaban, las mujeres al condimento de la cena, y los hombres, senta-
dos alrededor de una gran hoguera, charlaban y reían y la bota pasaba 
de mano en mano remojando la alegría con sendos tragos de vino, al 
mismo tiempo que cortaban en trozos las peras, ya asadas, echándolas 
en una gran cazuela con vino azucarado y un poco de canela. 
Esto, poco más ó menos, es lo" que ocurría en todas las cocinas del 
pueblo. La alegría se desbordaba por todas ellas. 
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II 
Mas nos equivocamos al decir que en todo el pueblo reinaba la ale-
gría. En una casa se enseñoreaba la tristeza. 
Era la casa de la pobre Dolores. Dolores, que hacía cuatro meses 
que había perdido su marido. Y el hijo único, un niño de seis años, se 
encontraba en las postrimerías de la vida. 
Penetramos en el cuarto. En un extremo de la habitación, en una ca-
ma de madera, yacía el niño inmóvil, con los ojos cerrados y con una 
fiebre que devoraba su cuerpecito, y la pobre madre con los ojos hin-
chados y enrojecidos por el llanto, el pelo en desorden, revelando en su 
aspecto cansado las largas noches pasadas en vela, sentada á la cabe-
cera de la cama y aprisionando entre sus manos las manos del hijo de 
sus entrañas. Al otro extremo de la habitación, encima de una mesa, 
había una imagen alumbrada por dos lamparillas para que intercediese 
en la curación de su Angelito. 
Reinaba un silencio solo interrupido por la fatigosa respiración del 
enfermíto y los ahogados sollozos de la madre. 
El pecho del enfermito agitábase con penoso extertor, sus labios to-
maban un tinte violáceo, sus ojitos permanecían cerrados; io único que 
brillaba en aquella cabeza era el cabello rubio, tendido sobre la almo-
hada como ensortijada madeja, en la que se quebraba con extraña luz el 
resplandor de las lanipaülas. 
De pronto, el ruido infernd de los muchachos vino á turbar el silen-
cio de aquel recinto; el niño se extremeció, y sus ojitos se abrieron un 
momento; entonces la madre se abalanzó á él y... ¡Angelito!... ¡Angelito!... 
¡Son los niños! 
Pero el niño volvió á,cerrar los ojos y quedó inmóvil, abrasado por 
el fuego de la calentura. 
La pobre madre tornó á sentarse, y nuevos sollozos y nuevas lágri-
mas se agolparon á sus ojos... ¡pobre madre! 
¡Qué de recuerdos kg se agolparían á su mente!... ¡También la No-
chebuena anterior, mientras ella condimentaba la cena, su pobre marido 
y el hijo de sus entrañas tocaban y cantaban villancicos! 
¡También en la Nochebuena anterior reinaba la alegría en su casa!... 
Este año... ¡qué tristeza y qué soledad la suya! 
En las situaciones más críticas, en los momentos de más amargura 
para una madre, la dejaban sola..., y es que con la alegría de la Noche-
buena ningún vecino se acordaba de la pobre Dolores. 
¡Pobre de los que sufren!... De repente, un rugido más bien que un 
grito, y... ¡Angelito!... ¡Dios mío!... ¡mi hijo!... 
Todo había terminado. Los ángeles apresuráronse á recoger su al-
mita inmaculada, transportándola á las regiones celestes, dejando á la 
madre abrazada á la materia inerte, al cuerpecito del hijo de sus entra-
ñas, del que rápidamente se apoderaba el frío de la muerte. 
— 41 
III 
Y... esta noche es Nochebuena 
y no es noche de dormir... 
y el ruido ensordecedor, infernal, espantoso que producían los chicos 
del pueblo, continuaba... y también continuaban las protestas de los oe-
rros con sus aullidos lastimeros 
¡Contrastes de la vida! 
6 
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LA HERMOSA ZAGALA 
C U E N T O 
y el silencio del monte solo era interrumpido por el murmurar del 
arroyo, por el canto de algún pajarillo y por el balar de las 
ovejas. 
Y la zagala, sentada á orillas del arroyo, hacía su tocado lento y so-
segadamente, sirviéndole de espejo las límpidas aguas que reflejaban su 
hermosura. Era Marcela la hermosa zagala, que á pesar de poseer una 
fortuna regular, tenía la ilusión de ser pastorcillo de su propio rebaño. 
¡Quién sabe si la soledad del monte la inducía á procurarse esa vida! 
¡O quién sabe si esa vida monótona la conducía al logro de sus aspi-
raciones! 
De pronto, el sonido armonioso, aunque chillón, de una dulzaina 
vino á interrumpirla en su tocado y acaso en sus meditaciones. Incorpo-
róse Marcela, dirigió su vista hacía donde partían sonidos tan dulces y 
una sonrisa apareció en sus labios. 
Un hermoso mastín llegó á todo correr hasta Marcela, y dando sal-
tos y ladridos lamía las manos de la zagala, demostrando la alegría que 
sentía al encontrarse ante tal hermosura. 
Y entre la espesa enramada apareció Rodolfo, el zagal más hermoso 
de muchas leguas al contorno, llegóse hasta Marcela, interrumpió el to-
que de la dulzaina y... 
—Bien hallada sea la hermosa zagala que dueña de mi corazón ins-
pira las melodías más tristes y delicadas en mí dulzaina y apena mi alma 
con su ausencia. 
—Buenos días, Rodolfo. El dueño de mí amor sea bien venido, y 
bien sabe Dios lo que me cuesta verme privada de la presencia de mi 
amado Rodolfo. Más... 
—Ya sé, Marcela, el gran sacrificio que te impones por nuestro 
amor. Tú, la hermosa, la rica Marcela... Yo el pobre, el miserable Ro-
dolfo... Conozco la resolución de tus padres. Yo sé que Rodolfo para 
ellos es un pastorcillo rudo, sencillo y el más pobre de la comarca. En 
cambio, Sebastián... sí, Sebastián, el rico labrador, el que con su dinero 
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fascina á tus padres, el que me roba á mi hermosa zagala, ese á quien 
aborrezco con toda mi alma, ese es el que será el dueño de la hermosa 
zagala... 
—¡Nunca, Rodolfo, nunca! 
—¡Marcela!... Compara la miseria de tu pobre Rodolfo con las rique-
zas de Sebastián; compara el desprecio de tus padres hacia este mísero 
Rodolfo, ante la satisfacción de tener por hijo á Sebastián; compara á la 
hermosa Marcela, mujer de Sebastián, el rico, ante Marcela casada con 
el pobre Rodolfo y verás á qué lado se inclina la balanza. 
No sirven palabras de amor, protestas, juramentos; sé la resolución 
de tus padres; tu corazón acaso sea del pobre Rodolfo, pero por fin, tu 
hermosura irá á marchitarse entre los brazos del rico Sebastián. 
¡Adiós, Marcela! Tú eres para mí un imposible. Que la voluntad de 
tus padres se cumpla. Y si alguna vez recuerdas á tu pobre Rodolfo, y 
si alguna vez llega á tus oídos los sonidos arrancados á mí dulzaina, la 
tristeza de sus melodías te darán á comprender el estado del pobre Ro-
dolfo. 
Y se alejó lentamente... Y otra vez la dulzaina emitió notas tristes, 
muy tristes, y en las límpidas aguas reflejábase el rostro de la hermosa 
zagala con los ojos bañados en lágrimas. 
II 
Dos meses hacía que la hermosa zagala no salía de casa. 
Dos meses hacía que ni escuchaba el murmullo del arroyuelo, ni el 
trinar de los pájaros, ni el balar de las ovejas. Ya no llegan á sus oídos 
las tristes melodías que su Rodolfo arrancaba á su dulzaina. Dos meses 
há que solo escucha la voz de Sebastián, que la extremece, que la llena 
de espanto. Ya no es Marcela la zagala alegre y bulliciosa. Ya secos sus 
ojos de tantas lágrimas vertidas y destrozado su corazón, se abandonó á 
la voluntad de sus padies. La lucha es ya imposible, pronto Sebastián 
será dueño de la hermosa zagala. 
Llegó el día fatal. Las amigas están haciendo el tocado á la hermosa 
zagala; mas Marcela, pálida, desencajada, nada dice, nada siente, parece 
un autómata y más bien que á una mujer pudiera decirse que estaban 
engalanando á un maniquí. 
Ya las campanas anuncian con alegre repiqueteo que se aproxima el 
momento solemne. La casa de Marcela llena está de invitados. Ya sa-
len, primero los hombres y á la cabeza de ellos el rico Sebastián, ale-
gre, satisfecho; después las mujeres y en primera fila Marcela con la ca-
beza baja, triste, pensativa. Llegan á la iglesia y ya el sacerdote, reves-
tido con los ornamentos sagrados, les espera á la puerta. Comienza la 
ceremonia. El sacerdote pregunta: Marcela, ¿queréis á Sebastián por 
esposo?... 
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En este momento dejóse oir, allá, á lo lejos, el sonido de una dul-
zaina. Marcela se extremeció. De repente, abriéndose paso por entre 
los convidados, echa á correr hacia el sitio donde parten tan tristes so-
nidos, corre y corre, atraviesa el pueblo como loca, y en su vertiginosa 
carrera, al atravesar el río por un puentecillo estrecho y sin barandilla, al 
llegar á su mitad, tropieza, cae... y las aguas reciben el cuerpo de la 
hermosa zagala. Después aparecen en la superficie del río círculos con-
céntricos que se van agrandando poco á poco hasta perderse ó que-
brarse en las orillas y después, otra vez la superficie tersa de las 
Y allá, á lo lejos, continúa la triste melodía de la dulzaina. 
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ACUÉRDATE, HOMBRE. . . 
M E D I T A C I Ó N 
I / e n uno de los relojes de la capital, lentamente y á compás se 
\ J daban doce campanadas. Era la hora suprema en que la noche 
*--/ del martes del Carnaval luchaba con el día santo. 
Y por los balcones del círculo salían torrentes de luz de las mil bu-
jías que alumbraban el salón. Y dentro todo era placer y movimiento y 
risa y algazara. Y á las sonoras vibraciones de los músicos instrumen-
tos marchan y se cruzan las parejas bailando y á su confuso movimien-
to retiemblan las columnas. Mas, ensordecidos con el ruido de la músi-
ca, sus diálogos animados, llenos de vida y movimiento, no escuchan 
la campana que les advierte que la mano de la razón acaba de arrancar 
la máscara á la locura. Y suena la una de la mañana, y dan las dos, y 
aun continúa la risa y la algazara, y aun la música se deja oír, y aun 
sus diálogos continúan animados; nadie se atreve á abandonar el +em-
plo de la diosa del carnaval. 
¡Cuántas jóvenes perderán su pura y candida virtud! ¡Cuántas em-
plearán todo su talento en seducir á una niña inocente! ¡Cuántas espo-
sas abandonarán su hogar, y sus hijos, bajo el disfraz de un dominó en 
busca de aventuras! 
¡Y cuántas viudas, olvidando el esposo perdido, saldrán llevando en 
su corazón el germen de un nuevo amor! 
Y el baile continúa; y continúa el confuso sonido de las conversa-
ciones y de la danza, todo es placer y movimiento... ¡quién se acuerda 
del pasado y del porvenir!... 
Mas ya la luz del sol pura y radiante penetra en el salón y avergon-
zados de sí mismos abandonan el Círculo y marchan precipitados á sus 
casas donde les espera la triste realidad. 
Y suena el monótono clamor de las campanas que llama á los fieles 
á la ceremonia religiosa que va á empezar en el templo. 
Y quizá las parejas que abandonan el Círculo crucen por delante de 
sus puertas sin que á ninguno de ellos se les ocurra pensar un instante 
en el aviso envuelto en el sonido de la campana. 
Ya acuden los fieles, pocos, muy pocos, y en su semblante refléjase 
la tranquilidad de una conciencia pura. 
¡Qué contraste el bullicio del salón con la tranquila calma de la 
iglesia! 
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¡Qué tranquilidad y qué reposo tan. solemne bajo aquellas bóvedas 
santas!... ¡Qué contraste entre el sacrificio santo, sublime por su senci-
llez, con el bullicio de la mansión de la locura! 
La religión, es la que restituirá la calma á los sentidos y el bálsamo 
de paz á los corazones. 
Los concurrentes á la ceremonia santa, van lentamente y con la ca-
beza inclinada postrándose ante las gradas del altar. Ya el sacerdote 
rebestido con los ornamentos santos, cogiendo entre sus dedos un poco 
de ceniza bendita, y pronunciando las palabras del rito, imprime en to-
das las frentes la señal del polvo en que algún día han de ser conver-
tidas. 
Y á tan fúnebre aviso ni una lágrima acude á sus ojos, ni un suspiro 
se escapa [de sus labios; en sus semblantes sólo se ve, retratados, la 
conformidad y la esperanza. ¡Bálsamo consolador el de la Religión! 
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C O V A L E D A EN 1930 
REVISTA-SUEÑO EN UN ACTO Y EN PROSA 
^,E!I^S03^^-A.TES 
Covalcda del año 30 del aíglo X I X . 
Covaleda del año 30 del siglo X X . 
L a Cea. 
L u z eléctrica. 
Hvcnída de Buenos Hires. 
Hvenida de Duruelo. 
L a fuente. 
S I Hvvoyo. 
Dos obreros. 
^ ^ . C T O T T l í T I O O 
Lia escena representa un bosque, á la derecha un asiento rústico 
de madera. 
ESCENA PRIMERA 
(jovaleda en el m 1830.—Estará representado por un anciano con el traje 
de su época. (Dirigiéndose al público). 
¿Que quién soy yo?... ¿Que, á qué vengo aquí?... No; 
es inútil que se calienten los cascos porque no me han 
de conocer... ¡Es claro, con esta ancianidad, con esta 
facha y con está presentación no es fácil adivinen quién 
soy yol... ¿Quién me ha traído?... Lo ignoro.,. Sé que 
dejé este suelo el afío 30 del siglo xix... Luego, hace 
que dejé este suelo cien años... ¡cien años que me se-
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paré de tus hermosos pinares!... ¡cien años que no los 
contemplo!... ¡qué bellezas encierras!... ¡qué de recuer-
dos acuden á mi mente!... ¡cuántas veces á la sombra 
de tus pinos habré soñado amores!... 
¿Pero esto es un sueño?... ¡Un siglo, señores, no es 
un grano de anís, que son cien años!... ¡Cien años que no 
te veo!... Yo, siempre muy amante de tu suelo, no pa-
saba momento que no te recordase, y allá en mis sole-
dades ¡cuántas veces me decía!... si yo pudiera darme 
una vueitecita por aquella bendita tierra ¿cuál no sería 
mi gozo?... Porque he de advertir á ustedes que aquí 
donde me ven, soy nada menos que Covaleda del año 
1830... ¿Se líen?... ¿No lo creen?... Pues es lo cierto. 
Pues bien, señores, cátate que hace poco recibo no sé 
porqué artes una lacónica invitación concebida en es-
tos términos. «Planeta Júpiter (porque ahora habito el 
Planeta Júpiter), B. L. M. al Señor Covaleda de 1830 
del siglo xix y le ruega baje á su perdido suelo. Su 
compatriota. Covaleda de 1930 del siglo xx». 
Y aquí me tienen acudiendo á la cita... ¿Que porqué 
antes he venido?... No lo sé, pero es lo cierto que aquí 
me encuentro con mi misma figura y el mismo traje de 
hace cien años. Ahora comprenderán el por qué de mi 
ancianidad y el por qué de mi facha. 
ESCENA II 
Dichos y Covaleda de 1930 de l s ig lo xx.—(Este vestirá elegan-
temente.) 
Oovaledi de 193H.—Aquél debe de ser. Su aneianidad, su traje, su figura.., 
(aproximándose). ¡Caballero! 
¿Estoy hablando con Covaleda de 1830? 
Covaleda de 1830.—¿Es usted el caballero de la invitación? 
Covaleda de 1930.—El mismo. Temí no llegase mí invitación á sus manos, 
pero al encontrarle aquí, veo se ha cumplido mi encar-
go. Rara le parecerá mí invitación, pero queriendo dar 
á conocer lo mucho que me he esforzado por colocarme 
á la altura que en el presente siglo me corresponde, y 
creyendo (para gozar más de mi triunfo) que nadie me-
jor que mi compatriota del siglo xix es el que podría 
observar mejor mi progreso, no he perdonado medio 
para hacerle volver á la tierra para que después que 
vea el estado en que hoy se encuentra Covaleda, me 
dé usted su opinión, creyendo que ella será la verda-
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dera; y puesto ya aquí y las figuras las puedo poner 
en movimiento, hágame el favor de sentarse conmigo 
en este banco y observe bien, pues en este momento 
va á empezar mi presentación. (Se sientan). 
ESCENA III 
Dichos y l a Tea .—la Tea estará representada por un anciano. E l ira-
je el propio del país. Llevará colgado un hacecito de teas). 
La Tea. (Con desesperación). ¡Maldita sea mi suerte!... ¡Pensar 
que después de tantos siglos tengo que dejar el paso 
libre á esa señoritilia! ¡Yo me pego con mi sombra!... ¡y 
le doy de patas á cualquiera!... ¡aquí no hay vergüenza! 
y ¡maldita sea mi estampa si no hago una cosa que se 
vea!.... 
Covaleda de ^ .—{Levantándose) . ¿Qué le pasa que está tan enfurecido? 
Tea. Que ¿qué me pasa?... ¡Pues no es nada! {Dirigiéndose 
á Covaleda de 1930). Pero óigame caballero... ¿quiere 
hacer el favor de encender una cerilla y prenderme 
fuego? 
Covaleda de 1830.—¡Si llevo Teas!... {Covaleda de 1930 se levanta y se co-
loca al lado de la Tea). 
Til. ¿Pues no me han reconocido?... Sí, soy la tea... ¡una 
desgraciada!... Escúchenme. Hace siglos que vivía tran-
quilo y feliz en este pueblo suministrando la luz, ¡y qué 
luz, caballeros!... yo era la alegría de las cocinas. Cuan-
do alrededor de la lumbre se colocaban los que acudían 
á la tertulia, lucía con orgullo, siendo mi placer ma-
yor cuando alguna niña bonita me atrapaba con sus 
manitas para colocarme en el moro... con qué placer 
ardía!... ¡cuántas conversaciones no habré yo escucha-
do! ¡cuántas miradas amorosas no habré sorprendido!... 
Era feliz, completamente feliz. 
Conmigo no podían ni el candil ni el quinqué: en la 
cocina yo era la reina de las luces. Cuantas veces oía 
que me iban á sustituir por el señor petróleo, yo me reía 
y decía... ¿quién podrá con la Tea? y miren ustedes lo 
que son las cosas, cuando más tranquilo vivía, llega esa 
señorita que llaman luz eléctrica y adiós tranquilidad, 
adiós ilusiones. Antes todo era alabanzas y mimo para 
la Tea; ahora todas son quejas... que doy mucho hu-
mo,., que á cada paso tienen que colocarme en el moro, 
y en fin, miles de picardías, como si en los siglos que 
llevaba luciendo no se hubieran acostumbrado á mi 
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hamo y á mi manejo... ¿Y dónde voy yo?... ¡Si esa se-
ñorita es mi sombra!... ¡Maldita sea!... Ya no me queda 
otro recurso que sudar la gota negra, 
de 1930.—Puede dedicarse á otra industria. 
Tea. ¡Otra industria!... No señor. Hago una hoguera y ¡pez!... 
¡que no se hubiese hecho pedazos antes de llegar aquí!... 
¡Yo me doy de puñetazos!... ¡y me mato con cualquie-
ra ! . . ¡maldita sea! (Váse). 
íovaleda de 1830.—¡Pobrecillo! Es una lástima... ¡y que era buena luz la 
Tea! 
Covaleda de 1930.—Sí, no era mala, pero en este siglo es muy cursi alum-
brarse con la Tea. 
Cnvaleda de 1830.—Esa señorita de luz eléctrica ¿qué luz es esa? 
Covaleda de 1930.—Ella se lo dirá. 
ESCENA IV 
Dichos y Luz eléctrica.—(Representada por una Joven). 
luz eléctrica. Aquí está la envidiosa de todos, caballeros. Donde yo 
me presento no hay competencia posible. Yo soy la 
claridad, la baratura, la elegancia. Conmigo no hay que 
asegurarse de incendios porque llevo el seguro. Yo os-
tento las tres bes: buena, bonita y barata. Yo soy la luz 
verdad. Me río del aceite, de la tea, del petróleo y del 
gas. ¿Quién puede compararse conmigo? El candil... 
¡bonito artefacto de luz!... ¡es insoportable!,., y ¡qué su-
cio! La tea: solo nombrarla me dan ganas de toser... 
¡qué humo!... El petróleo... ¡qué olor tan insoportable!... 
y además, ¡si se inflama!... ¡Jesús qué miedo!... ¿Y el 
gas?... Vaya un señor de buen olor... ¿Y si hace explo-
sión?... ¡Horror al gas!... En cambio yo doy la luz clara, 
brillante, soy la limpieza personificada. Ni mancho, ni 
doy humo, ni olor, ni me inflamo, ni doy explosión. 
¿Quién puede compararse conmigo?... ¡Y que me traigo 
un fluido!... ¿No es verdad, caballeros? 
Covaleda de ]W.—(Acercándose). ¡Quién lo duda!... ¡quién la desprecia!... 
¡quién la falta! 
Luz eléctrica. No hay que asustarse. Quiero decir que conmigo no 
puede igualarse nadie. 
Covaleda de 1830.—¡Y es guapa!... ¡ya lo creo!... (Aparte). 
Covaleda de 1930.—Óigame, princesa. Quien quiera que le falte, aquí estoy 
yo... (Aparte). ¡Y qué fluido se me trae la niña! (Acer-
cándose mucho á ella). ¡Bonita, resala!... 




Covaleda de 1930.—¿Que mata?... Pues que mate. Guapa, bonita salerosa... 
N o me mire usted así, que esos ojos acumulan tanta 
electricidad que, vamos... que está todo mi cuerpo car-
gado de fluido. 
Covaleda de 1830.—M luz eléctrica). ¿Y cómo produce usted esa luz? 
Luz eléctrica. Pues muy sencillo. (Dirigiéndose á 1830). Figuremos 
que usted es la pi la. 
Covaleda de 1830.—¡Yo la pila! 
Luz eléctriGS. Sí, hombre, sí. Una pila eléctrica.{Dirigiéndose á 1930). 
Y usted es un hilo. 
Covaleda de 1930.—¡Yo hilo! 
Luz e!éctrica. S i , un hilo, en el sentido figurado. Usted es el hilo ne-
gativo y yo el positivo. 
Covaleda de 1930.—¡Señorita! Posit ivo también. 
luz eléctrica. No , señor, negativo. ¡Pues no ve, hombre de Dios, que 
si los dos somos positivos no podemos funcionar!... ¡No 
sabe que electricidades del mismo nombre se repelen! 
Covaleda (¡e 1930.—No, que no se repelan, que se atraigan. 
Luz eléctrica. Pues bien. Usted, el hilo negativo, yo, el positivo, nos 
ponemos en comunicación con la pila y con el hilo de 
platino de la bombil la, se desarrolla electricidad y la luz 
es hecha. La cosa es bien sencilla. 
Covaleda de 1830.—Sencillita será, pero ni palabra de esto entiendo. 
Luz eléctrica. Usted qué ha de entender, si debe ser antidiluviano. 
Covaleda de 1830.—No tanto, señorita; yo soy del año 30 del siglo x ix . 
Luz eléctrica. ¡Jesúí!... y ¡qué embustero!... Vaya, pues, caballeros, yo 
tengo mucha prisa. M e voy y no se olviden que soy la 
luz eléctrica, lo bueno, lo bonito y lo barato. {Di r ig ién-
dose á 1930). ¡Y que me traigo un fluido!... {Váse co-
rriendo). 
Covaleda de 1930.—¡Qué fluido! 
Covaleda de 1830.—Pues señor, no sé lo que será eso de electricidad, pero 
lo cierto es que desde que vi á esa buena moza, siento 
un cosquilleo en todo mi cuerpo... que, ¡eso sí que será 
fluido eléctrico! 
Covaleda de 1930.—¡Qué tal!... ¿Le gusta esa sandunga? 
Covaleda de 1830.—Me ha dejado hecho una pila eléctrica. 
E S C E N A V 
Dichos y e l A r r o y o y l a Fuente.—(Tí/ arroyo estará representado 
por una mujer en traje de viuda, y la fuente un caballero.) 
Arroyo. ¡Es usted un miserable!... ¡Es un canalla! 
fueate. ¡Señora!... tenga mucho cuidada con la lengua. 
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Arnyi. ¿Cuidada yo?... [pues bueno fuera!... ¿por quién salgo 
del pueblo? 
fuente. Por la Higiene. 
Arroyo. No mala higiene. Porque usted me echa. 
fuenlo. ¡Echarlo yo!... Véngase usted á razones. Ya sabe las di-
ficultades que tuve que vencer hasta instalar mis fuen-
tes en el pueblo. Buenas fatigas pasé, créalo usted, se-
ñora Arroyo. Buenas cuchufletas oía por el pueblo. Unos 
decían que mejor que fuentes se instalasen buenas ace-
ras, porque en cayendo cuatro gotas no se puede tran-
sitar, que esto de las fuentes costaría un capital. Otros, 
que en el agua de mis fuentes nadie se había de aho-
gar. Y cuando dieron una concesión de pinos para con 
su producto hacer las obras para instalarme, pusieron 
el grito en el cielo. ¡Diez pesetas cada pino! ¡Dónde 
vamos á parar!... ¡esto es una atrocidad! ¿A qué precio, 
se decía, el agua nos va á costar. Hasta sacaron unos 
cuplets con música de «Las Bribonas», que decían así: 
E l pueblo de Covaleda 
unas fuentes quiere hacer, 
tanto, que los ingenieros 
ya vinieron, para ver 
el camino que las aguas 
hasta el pueblo han de traer. 
Pero creo y no me engaño 
¡Vaya calor! 
que el agua no ha de correr. 
Y en fin, señora, después de muchos apuros y enor-
mes disgustos triunfé. Ya estoy contento, ya mis fuen-
tes surten de agua al pueblo (1), y cada vez que con-
templo que una niña bonita se acerca con el cántaro, 
aprieta la llave y sale el chorro (2) de agua, se me salta 
el corazón de gozo. 
Arroyo. ¡Pobre de mí!... ¡qué desgraciada! Después de tantos 
tiempos mis cristalinas aguas ya no correrán por el 
pueblo... ¡cambian mi cauce! 
fiienti Es verdad, pero no es la cosa para apurarse. Usted gana 
(1) Se inauguraron el !.• de Octubre de 1911. 
(2) Hay tres fuentes. Dos de agua corriente y una de llave. 
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en el cambio, pues ya no le molestarán con ciertos o lo-
res que ¡vamos! no tenian nada de agradables, ni em-
pañarán la limpidez de sus aguas con el jabón. 
Arroyo. E l jabón, los olores, todas las picardías que me hacían 
lo daba por bien empleado, por los ratos de distracción 
que me proporcionaban cuando iban á lavar... jQué 
días más divertidos pasaba cuando á mis orillas se arro-
dillaba gente moza! No pasaba cosa en el pueblo que 
yo no lo supiera. Si Fulana se casaba, si á Gitana le había 
dado una solfa su marido, si la hija del Citano gastaba 
las enaguas con picos, si la hija de Citano se peinaba 
con crepé, en fin, nada ignoraba. 
Fuente. Sí que era divertido, pero ¡la Higiene! 
Arroyo. ¡La Higiene!... Sí, ya sé que la Junta de Sanidad clama-
ba contra mí diciendo que en mis aguas se ocultaban 
millones de bacillus origen de no sé cuantas enferme-
dades, y tanto llegaron á atemorizar al vecindario ha-
biéndoles de microbios y de higiene, que por fin y á 
pesar de mi antigüedad me hacen saltar... ¿no es esto 
una desgracia? 
fuente. - Pues hay que consolarse, y para mitigar en algún tanto 
su pena, véngase conmigo que hoy celebro mi instala-
ción en este pueblo. (Vánse.) 
Govaieda de 1830.—¿Y por qué quitan los arroyos del pueblo? 
Covalfda de 1930.—Ya lo ha oído, por la Higiene. Eran muy perjudiciales, 
pues en sus aguas se alojaban millones de microbios. 
Govaieda de 1830.—¿Y qué es eso de microbios? 
Covaleda de 1930.—Animalillos infinitamente pequeños, tan pequeños que 
no se ven. 
Covaleda de 1830.—Pues si no se ven, ¿cómo dicen que los hay? 
Covaleda de 1930.—Quiero decir que no se ven á simple vista, pero sí con 
un aparato que se llama microscopio. 
Covaleda de 1830.—Música celestial. N o entiendo este lenguaje, pero creo, 
caballero, que en mis tiempos sólo temíamos á los ani -
males infinitamente grandes, de los pequeños, ni hacer 
caso de ellos, y vivíamos tan bien y sin saber que en 
las aguas pudiera haber estos bichillos que hacen tanto 
daño... ¡vamos, el mundo al revés! Antes, 1 s animales 
que hacían tanto daño eran los grandes y ahora resulta 
que son los que no se ven... ¡vamos, que no creo en 
esos bichillos! (Se sientan.
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ESCENA VI 
Dichos y l a Avenida de Buenos Aires y l a de DmuEio—(Estarán 
representadas por dos jóvenes en traje de serranas.) 
Avenida de Durueio.—¡Pues vaya, la orgullosa!... ¡Paso á la gran Avenida de 
Buenos Aires! 
Avenida de 8. A.—¡Y que lo digas!... ¿Quieres compararte conmigo? Mis 
hoteles, mis preciosos jardines, mis aceras, los grandes 
focos de luz eléctrica que alumbran mi Avenida, lo 
tienes tú? 
Avenida de Durueio.—No, yo no tengo eso, pero en mi Avenida se encuentra 
la Justicia y la Ciencia, cosa que en tu Avenida no lo 
tienes. 
Avenida de I. A.—Allí está lo mejor, allí está el dinero. 
Avenida de Durueio.—¿Y en la mía no le hay?... ¡Y tengo yo un comercio!... 
¡Vamos que ni el X de Madrid le iguala! 
Avenida de B. A.—¡Valiente presumida! 
Avenida de Durueio.—No por cierto. ¿No conoces al amo del comercio? Un 
viejo de noventa y tantos años pero ¡con más salero que 
«n joven de diez y ocho?... Tan solo por oir la cha-
chara dtl viejo se puede ir á comprar. 
Avenida de B. A.—¿Cómo se llama? 
Avenida de Durueio.—Se llama Sr. Leandro, pero allí en mi avenida lo mismo 
que en todo el pueblo, le llaman... ¡no me atrevo!... ¡si 
acaso me oyese!... 
Avenida de B. A.—Pues dilo, ¿qué te apura? 
Avenida de DuruelB.—Nada... pero ¿si lo oyese y se enfadara? 
Avenida de B. A.—¡Enfadarse! No tal, si es tan sandunguero como dices... 
¿qué se ha de enfadar? 
Avenida de Durueio.—Pues le llaman «tió Villegas». 
Avenida de B. A.—Le conozco... y ¡vaya una sandunga que se trae el ve-
jete! El otro día fui á comprar tela para un delantal y 
en cuanto me vio entrar... ¡vaya una niña hermosa!, me 
dijo: ¡Para tí tengo yo unos cortes de ligas superio-
res, y si tú me dejases ponerte una siquiera, de balde 
te las daba!... Yo le dije: es usted ya muy viejo y se 
alegra muy pronto, se alegra, se alegra y después... 
¿después qué?—me dijo—... pues después... ¡vamos!... 
que se le cae la baba y puede usted manchar alguna 
tela y sería una lástima. 
Avenida de Durueio.—Te digo que es un viejo verde, ¡con un salero y una 
sandunga!... ¿quieres que vayamos al comercio? y ai 
ver nuestro garbo y nuestro cuerpo, puede que se ale-
- 55 — 
gre, nosotras lo animamos, se le cae la baba, nos con -
vida á una copa de lo bueno y después... 
Aienida de B. A,—Después le damos las gracias y á paseo... Andando, 
pues, y si la tiene, ¡vaya si nos la da! 
Las dos. (Dirigiéndose a l público).—¿No es verdad, caballeros, 
que nos la da? (Vánse corriendo). 
Covaleda de WW.—(Levantándose).~Pües señor, estas serranas acumulan 
más electricidad que la luz eléctrica. 
Covaleda de 1930.—Son dos serranas de lo bueno. (Se habrá levantada 
cuando 1830). 
Covaleda de 1830.—¡Da lo mejor!... La señorita de la luz eléctrica producía 
cosquilleo, pero éstas... éstas hacen bailar. ¿Y éstas 
niñas qué representan? 
Covaleda de 1930.—Estas representan dos Avenidas, dos calles que se han 
construido nuevas. La hondonada que existía desde 
Nuestra Señora de las Angustias hasta San Matías y 
por el camino de Duruelo hasta Cabañares, todo se ha 
nivelado, y en su llanura se han construido dos hermo-
sas Avenidas. La de Buenos Aires, cuyo nombre lo debe 
á que ha sido construida por los naturales de este pue-
blo pue han hecho su fortuna en América, es una her-
mosa y amplia calle; se han construido hermosos hote-
les rodeados de preciosos jardines. Tiene unas aceras 
de tres metros de anchas, y el centro de la calle está 
asfaltado, y de cinco en cinco metros se alzan bonitas 
columnas que sostienen grandes focos de luz eléctrica. 
La de Duruelo no es tan ancha, pero todas las casas 
son de un piso é iguales, las aceras son de metro y 
medio y el centro de la calle es la carretera de Soria á 
Burgos. Es muy alegre, pues no dejan de transitar toda 
clase de vehículos y muchos automóviles. 
Covaleda de 1830—¡Qué transformación. Dios mío! (Se oye el pito del tren.) 
¿Qué se oye? 
Covaleda de 1930.—¡Ahí... E l ferrocarril... ¡venga!... ¡fíjese usted caballero, 
ya llega! {Se van hacia los bastidores de la izquierda.) 
E S C E N A VII 
D i chos y l a escena que se d e s a r r o l l a e n t r e bas t ido res . 
Una voz. (Cantando.) ¡Covaleda dos minutos! 
Covsleda de 1830.—¡Cielos!... ¡qué es ésto!... ¡no atino á comprender! 
Bovaledl de 1930.—Imposible, no se canse... fíjese b ien , . 
Una voz. ( Cantando.) Señores viajeros para Logroño, al tren. (Dá 
tres campanadas. Se oye el pito del Jefe de Estación. 
Pi ta el tren. Con fuelles soplando en una tabla muy 
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fina puesta de lado, se asemeja el resoplido del tren. 
Dan tres toques de bocina, 
ESCENA VIII 
COVALEDA DE 1830 Y COVALEDA DE 1930. 
Govaleda de 1830.—¿Qué monstruo es ese? 
Covaleda de 1930.—El monstruo del vapor. Ese es el tren. Una fila de co-
ches enlazados unos en otros, arrastrados por una má-
quina donde se produce el vapor, que es el que produ-
ce la fuerza. Las ruedas encajan en unas barras de hie-
rro que se llaman railes, por donde resbalan. 
Govaleda de 1830.—¡Yo me vuelvo loco! ¡qué transformación, Dios mío! 
Covaleda de 1930.—La estación se ha construido en donde antes era San 
Matías, y este tren atraviesa la sierra de Urbión, para lo 
cual se ha construido un hermoso túnel que tendrá unos 
cuatro kilómetros de largo. 
Govaleda de 1830.—Este lenguaje es nuevo para mí. Electricidad, microbios, 
ferrocarriles, avenidas, túneles... ¿Estoy soñando? 
Govaleda de 1930.—Ya que ha visto y escuchado las principales figuras y 
lo más saliente de mis progresos, pasaremos á dar una 
vueltecita por el pueblo. Es claro que para usted será 
todo nuevo, pues tanto se ha reformado que ni por lo 
más remoto conocerá usted nada. 
Covaleda de 1830.—¿No he de reconocer ni aun la Ermita de Nuestra Se-
ñora del Campo? 
Covaleda de 1930.—¡Voto va! ¡Si ya no hay tal Ermita! En su lugar se ha 
construido un salón-teatro donde se dan secciones de 
cinematógrafo y cupletistas francesas que hacen las de-
licias de los expectadores, sobre todo en tiempo de fe-
ria. (1) Porque he de advertirle que en la hermosa pra-
dera del campo se pone el ferial y se ve muy concu-
rrida de ganado. La celebramos del 8 al 14 de Sep-
tiembre. 
Govaleda de 1830.—¿También feria? ¡Nuestra Señora del Campo nos ampa-
re!..* ¿Y la Ermita de las Angustias? 
Covaleda de 1930.—Nada de ella existe ya. 
Cevalfda de 1830.—¡Dios santo!... ¡qué impiedad! 
(I) Cuando di á luz esta Revista-sueño, muchos se hacian cruces y decían que cómo 
se iba á consentir que Nuestra Señora del Campo desapareciese. Hoy creo que ya no dirán 
eso, pues per de;gracia es ya un hecho la ruina de su Ermita. 
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E S C E N A IX 
D i c h o s y dos ob re ros . 
Obrero 1.° ¡Chiquillo!—¡Vaya una Avenida! 
Obrero 2.° De buten, ¡Y qué serrana atravesaba la calle! 
Obrero 1° Superior... Le dije: ¿oiga usted, serrana?... ¡deje usted 
que la miren estos ojos y espere usted que tienda mi 
tapamorros pa que lo pise usted... que es una lástima 
que esos piececitos pisen el asfalto! 
Obrero 2.° ¿Y qué te contestó? 
Obrero 1.° M e llamó escarcha. 
Obrero 2.° Superior contestación. 
Obrero 1.° ¿Y qué mantón se llevaba la niña? 
Obrero 2.° ¡Archisuperior! 
Obrero 1.° ¡Y qué postura! Te digo que hay que telefonear al pro-
pio Sr. Presidente de Ministros y pedir que desde hoy 
la capital de los pinares sea Covaleda. 
Obrero 2.° ¡De verdad que sí! (Vánse.) 
E S C E N A Ú L T I M A 
D i c h o s menos l o s ob re ros . 
Civaleda de 1830.—¿Y éstos que representan? 
Oovaleda en 1930.—Nada, son dos obreros entusiastas de Covaleda. 
Covaleda de 1830.—Caballero, si le parece vamos á dar un paseito, pues mí 
cabeza arde, me parece que estoy soñando, en fin, v a -
mos á ver si con el paseo se refresca mi cabeza. 
Covalsdi da 1930.—Andando, pero antes. {Al público.) 
Aquí señores, termina 
la revista que soñó, 
una noche que morfina 
el autor de ella tomó. 
Que Covaleda muy pronto 
vea su transformación, 
y que de propios y extraños 
sea, pues, la admiración. 
Y por último, señores, 
una cosa he de pedir, 
que un aplauso resuene, 
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LA M U J E R SORIANA DE LA 
CIUDAD Y DE LA ALDEA 
Kstudio crítico, degcriptivo y sociológico referente á ellas. 
Trabajo pren^iado con accésits en los juegos florales celebrados en 
Sor ia el día 4 de Octubre de 1906. 
I v a m u j e r e s l a . o b r a m e j o r d e l a c r e a c i ó n . . 
' - ^ ^ \ e rostro moreno, vagamente triste y dulce á la par, ojos de un 
I I claro obscuro, en el que brilla e! tibio fuego de los idilios 
^ — ' amorosos, de cuerpo esbelto y estatura más que mediana, es 
el tipo característico de la mujer soriana de la ciudad. 
Si no es precisamente de una hermosura incomparable; si no posee 
ni el encanto, ni la exhuberancia de formas, ni el precoz desarrollo de la 
mujer de los países cálidos, es francamente bella, y á duras penas en-
contraréis mujer tan desprovista de atractivos que sea incapaz de cau-
tivaros con alguno. 
Es de una alma tan dispuesta á recibir las impresiones que nacen 
de todo lo bueno, como fuerte se muestra para rechazar los que pueden' 
hacerle torcer del camino de la virtud. 
Su conducta es irreprensible: sabe hermanar los deberes de cristia-
na con las obligaciones y estudios que van formando de ella la mujer 
cabal. 
Conserva puro el aroma precioso de su virginidad y de su inocen-
cia, pasando entre flores ajadas y marchitas por este valle infesto de la 
vida como flor naciente. 
Se presenta franca, sencillí», con esa franqueza peculiar de esta ciu-
dad hidalga y con esa sencillez, producto de sus buenas costumbres. 
Tiene vivo y despierto ingenio. Su educación nada deja que desear, 
pues no solo conoce todo lo concerniente á la mujer de su casa, sino 
que posee una instrucción adecuada y en consonancia á estos tiempos 
modernos. 
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Saben tejer primorosamente telas y encajes, y entre sus dedos, el 
hilo y la aguja fabrican caprichos vistosísimos. En bordados ejecuta ma-
ravillas. 
Lee y escribe con corrección y posee conocimientos científicos supe-
riores á lo que podría esperarse de la enseñanza de una capital de últi-
mo orden. 
Es algo soñadora como lo demuestra su desmedida afición por las 
bellas artes. La pintura y la música son sus favoritas. 
Que tienen grandes aficiones á la literatura lo demuestra el hecho de 
que en los círculos de recreo de la capital han cultivado el teatro repe-
tidas veces, poniendo en escena, obras no solamente de gran mérito l i -
terario sino de difícil ejecución, saliendo no solamente airosas de su em-
presa, sino revelándose como verdaderas actrices. Es esposa fiel y afec-
tuosa compañera de nuestra peregrinación, que embellece nuestra exis-
tencia, y donde bajo la más hermosa forma se encierra el alma más fuer-
te para el sufrimiento, y donde nunca la hiél de la amargura marchita 
las dichas ajenas. Es sufrida y resignada hasta con la compañía enojosa 
de aquél que desprecia su amor. 
Mas como vulgarmente se dice, no es oro todo lo que reluce. 
Sucede lo que en todos los pueblos por pequeños que sean, que no 
hay ninguno cuyas costumbres sean ejemplares, ni cuyas mujeres no 
ofrezcan ocasiones de reprensión y censura. 
Por consiguiente, es indudable que en la ciudad soríana haya mu-
jeres poco virtuosas, aturdidas, coquetas y hasta... por qué no decirlo, 
mujeres corrompidas que el hombre honrado y ¡a sociedad desecha. 
Mas corramos un velo sobre éstas, que apartándose de lo general, ni 
obscurecen la buena reputación de la mujer soríana, ni cambia el rumbo 
de sus costumbres. 
Y ahora, fijémonos aunque muy rápidamente sobre la mujer soríana 
de condición humilde; la obrera. 
Esta, por !o general, su única educación, su única instrucción es, 
puede decirse, la que se recibe en los centros de enseñanza donde acu-
de en sus primeros años, así es que, dolada de vivo y despierto inge-
nio, cuando su inteligencia quiere penetrarse, entonces tiene que aban-
donar la escuela y sustituirla por el obrador para con su trabajo ayudar 
al sostenimiento de las necesidades de la casa. 
Hija de obreros, teniendo sus padres necesidad de estar ausentes 
de sus casas durante el día para ganarse el sustento, es natural que al 
llegar la noche, rendidos de la fatiga del día, su único afán sea entre-
garse al sueño que repare las energías perdidas. El jornal es corto, las 
necesidades de la vida ion muchas, así es que la hija del obrero tiene, 
si no por inclinación, por necesidad que ser obrera. Un escritor ha di-
cho: «La mujer forma las costumbres. La mujer está llamada por la na-
turaleza á prestar al hombre sus primeros cuidados, á inspirarle sus 
sensaciones, á desenvolver sus primeras ideas». Luego la mujer ejerce 
una notable influencia en el desarrollo de la sociedad. 
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Si la mujer forma las costumbres, éstas serán tanto mejores cuanto 
mayor sea su grado de educación, su grado de cultura. 
Es así que la mujer soriana de la ciudad posee una buena educación 
y una vasta cultura. Luego las costumbres de la ciudad soriana, el pues-
to que la mujer soriana ocupa en la sociedad es (digámoslo con satis-
facción) altamente honroso. 
Mas si honroso en extremo es el puesto que en sociedad ocupa la 
mujer soriana de la ciudad, en cambio pena y muy grande causa, si no 
dejándose llevar de la fantasía y ajustándose á la verdad, ha de hacer-
se el estudio de la mujer de aldea, pues por las condiciones de vida 
tan desfavorables en que se encuentran, por lo mísero del terreno en 
que habitan, tienen necesariamente que, sin abandonar por completo 
el papel que de derecho les corresponde ocupar en la sociedad, tras-
formarse (ya sea doncella, ya mujer de su casa) en un verdadero peón 
de trabajo. 
Puede decirse, sin faltar á la verdad, que ejercitan un doble papel; 
el de mujer que no solamente cumple con los deberes de su casa y de 
la educación que, aunque limitada, da á sus hijos, sino que también el 
de un verdadero peón de trabajo. 
Siendo esta provincia esencialmente agrícola, estando la propiedad 
en tan pocas manos, en tan pocas que hay grandes extensiones labora-
bles que solo á un propietario pertenecen, y labrando terrenos que no 
son suyos, es natural, que, á pesar de los muchos esfuerzos y sacrifi-
cios empleados, es natural, digo, que la miseria extienda sus garras y se 
enseñoree de tal modo que no concluya nunca. De ahí que la mujer so-
riana de aldea tenga necesidad de entregarse y se entregue á los traba-
jos rudos del campo, viva como lombriz de tierra, trabajando como un 
hombre y descuidando no solo la casa sino sus hijos. 
La tierra es pródida y fecunda, pero es también muy exigente y es 
necesario ayudaría, y dada la miseria que por desgracia atraviesa nues-
tra provincia, se hace preciso y es indispensable la intervención de la 
mujer, puesto que les es materialmente imposible el pagar peonajes. 
La tierra guarda el pan con que se puede atacar las necesidades de 
la vida, pero no se recoge sino después de una labor constante. 
De rostro moreno curtido por el sol y el aire del campo, de grandes 
y rasgados ojos, de cuerpo duro, fuerte, es el tipo predominante de la 
mujer soriana de aldea. 
Su carácter es alegre á pesar del género de vida. Su religiosidad lle-
ga hasta el fanatismo: conserva la fe viva de sus antepasados. Nada 
más impresionable por su sencillez que con motivo de una gran sequía 
y para implorar el agua benéfica que riegue los ardientes campos, ver 
congresarse ante la imagen patrona del pueblo y oír las canciones que 
aunque sin ajustarse á reglas literarias, llegan, sin embargo, á impresio-
nar y enternecer al hombre más descreído, viendo con el entusiasmo y 
la fe con que van dirigidas. 
Su lenguaje es francamente rústico. La castidad de sus costumbres 
— 62 -
es una tradición sagrada en la mayor parte de las aldeas sorianas, ale-
jadas del movimiento corruptor de las grandes ciudades. 
Los árboles, las flores; esas son las muñecas de su infancia. 
Sus campos, sus pequeños huertos, en el cual se confunden el ru-
mor de los árboles con el monótono susurro de la fangosa acequia y 
con el trinar de los cantores pajarillos que pueblan y se agitan en el 
huerto. Hoy es donde está reunida toda la ilusión de la vida de la mu-
jer de aldea. Es esposa fiel y madre cariñosa. Pequeña y ruin es su 
educación, pero imposible de evolución rápida. Mas si la cultura de los 
pueblos se mide por el mayor ó menor número de sus habitantes que 
sepan leer y escribir, nuestras aldeas, sin temor á equivocarnos, pode-
mos asegurar que ocupan un puesto principal entre las aldeas de Es-
paña. Raro es encontrar una mujer de aldea en nuestra provincia que no 
sepa leer y escribir. 
Son felices en medio de su aislamiento y son dichosas con tal de 
que sus limitados capnchos sean atendidos. 
En general no han visto más mundo que el encerrado en unas cuan-
tas leguas á la redonda, ni saben de la vida otra cosa que los sucesos 
que delatan su marcha. La vida, los progresos y las costumbres moder-
nas penetran siguiendo su curso natural, más esta penetración es muy 
lenta y no se verifica sin grandes esfuerzos. 
No sirven las palabras de... progreso, civilización, derecho, libertad... 
son palabras huecas é inintelegibles mientras exista la miseria. 
La miseria que h^ce que la mujer abandone ei papel que en sociedad 
le está reservado y se entregue á labores impropias de su sexo y tan 
duras como las del campo. 
Concretando, podemos afirmar qje nuestra mujer de aldea (caso ge-
neral) queda reducida á ocupar en la sociedad un puesto verdadera-
merte insignificante, el de ser esclavas de pedazos de tierra que no son 
suyos, y por consiguiente, el de la servidumbre. 
DE LOS ANIMALES MÁS IMPORTANTES QUE HABI-
TAN EN NUESTRO TERRENO 

ALGO DE HISTORIA NATURAL 
INTRODUCCIÓN 
fc^l i como decía Buffón, la Naturaleza es el sistema de leyes esta-
| ^ ^ blecidas por el Creador para la existencia y sucesión de todos 
^ ^ S ¡os seres, ó si la Naturaleza es, como quiere Tissot, la poten-
cia ó fuerza activa, creada ó no que ha establecido el orden del Univer-
so, no hay duda que el conocimiento de este sistema ó de esta fuer-
za en su principio y en su esencia está fuera del alcance del humano 
entendimiento. Si el hombre pudiera descubrir el origen de lo creado, 
sería superior á la Naturaleza misma, de la cual forma parte ésta como 
los demás seres sujeto á sus leyes. La Naturaleza, como dice Massillón, 
es un libro cerrado para el hombre. 
Es imposible para nuestra inteligencia comprender la Naturaleza, y 
mucho menos la potencia, fuerza admirable, principio y fin de todo lo 
que fué, es y será. Negar, poner en duda la existencia de Dios, es la 
prueba de la pobreza del entendimiento humano. 
El conjunto de los seres creados es, pues, la Historia Natural. 
De ese conjunto de seres creados se han hecho tres divisiones que 
se le ha dado el nombre de reinos. 
Estos son el mineral, el animal y el vegetal. 
Aun cuando aquí no hemos de hacer más que la historia de los ani-
males y plantas más importantes que habitan nuestro término, sin em-
embargo, nos detendremos á diferenciar los seres orgánicos de los inor-
gánicos y trataremos algo del Hombre. 
Diferencias entre los seres orgánicos y los inorgánicos. 
1.0 Por su composición química.—Los inorgánicos tienen una com-
posición muy variada, pues comprenden todos los elementos que la 
Química ha descubierto y cuantas combinaciones puedan formar entre 
sí, pudiendo cada cuerpo estar compuesto por uno ó muchos elementos. 
Por el contrario, los seres orgánicos tienen una composición menos va-
riada, puesto que no comprenden más que unos veinte ó menos de 
aquellos elementos, predominando el oxígeno, hidrógeno, nitrógeno/ 
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carbono y en algunos casos el azufre. El nitrógeno domina en los ani-
males y el carbono en los vegetales. 
2.° Por su estructura.—Los cuerpos inorgánicos están formados 
por la reunión de átomos ó meléculas semejantes. Pueden dividirse has-
ta lo infinito y las partes más pequeñas poseen las propiedades del todo. 
Los orgánicos tienen su estructura formada por tejidos, cuya reunión 
constituye el organismo, en éstos se encuentran cuerpos sólidos y lí-
quidos que no pueden dividirse sin que sobrevenga la muerte. 
3.° Por su forma.—Los inorgánicos presentan en casos dados for-
mas regulares, geométricas ó cristalinas, hallándose terminadas por su 
perfícies planas ó líneas rectas. Los orgánicos frecuentemente sólidos al 
exterior, tienen forma especial, redondeado y limitado por líneas curvas; 
la forma en cada especie es constante, de modo que individuos de una 
misma especie se transmiten por reproducción, (la forma). 
4.° Por su origen. -Los inorgánicos deben su origen á la reunión 
fortuita de elementos que entre sí no presentan ninguna analogía. Los 
orgánicos tienen su origen en otros orgánicos semejantes á ellos y que 
se manifiestan bajo la forma de grano, germen, huevo, etc. 
5.° Por su crecimiento.—Los inorgánicos crecen por justa-posición, 
es decir que unas moléculas se reúnen alrededor de otras, bien por afi-
nidad ó bien por una acción mecánica. Los orgánicos crecen por intus 
suscepción ó por nutrición, es decir, bien por la introducción de mate-
rias nutritivas, bien por el transporte, bien por el depósito y eliminación 
de nuevas moléculas. 
Y §.0 Por su fin.—Los inorgánicos ó cuerpos brutos no tienen fin; 
desaparecen cuando una fuerza extraña viene á destruirlos. Los orgáni-
cos, por el contrario, tienen su fin; la muerte. 
Quedan expuestos á grandes rasgos las diferencias entre los seres 
orgánicos de los inorgánicos, pero ¿y las diferencias entre los seres or-
gánicos animal y vegetal? 
Difícilísimo es establecer una verdadera separación entre los anima-
les y las plantas. Hasta hoy ningún naturalista ha podido precisar dón-
de termina el grupo ó sub-reino vegetal y en dónde, por el contrario, dá 
principio el reino animal. Nunca podrá afirmarlo y sí siempre dudará si 
ciertos seres organizados deben estar incluidos, bien en el grupo animal, 
bien en el grupo vegetal. Por consecuencia de estas incertidumbres, de 
estas dudas, varios naturalistas han creado un grupo intermedio entre 
vegetales y animales, al cual han denominado Psicodiario. 
Es verdad que á nadie se le ha ocurrido confundir un mamífero ó un 
ave con un árbol, pero esta distinción solo puede establecerse entre los 
representantes superiores de uno y otro grupo; pero si se examinan aní-
males y plantas de organización sencilla, sus caracteres diferenciales 
van limitándose, van desapareciendo hasta llegar á borrarse por com-
pleto. Hoy existen muchos seres que unos autores los incluyen entre los 
animales, mientras otros, por el contrario, los llevan al grupo de los 
vegetales. 
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En este caso se encuentran las Bacterias, los Mixomicetes y algu-
nos otros. Hoy se asegura (Pasteur, Bok, etc.), que el Microcoecus ure, 
causa la fermentación de la orina; el Microcoecus vacina produce la vi-
ruela; el Bacterium termo da origen á la putrefacción de las infusiones 
animales y vegetales; el Bacilus subtilis produce la fermentación butíri-
ca; el Bacterium Como Bacilus virgula es causa del cólera morbo asiá-
tico, etc. Como se ve, estos seres orgánicos no están bien definidos to-
davía, no puede decirse, sin temor á equivocarse, que pertenecen al rei-
no vegetal ó animal y por consiguiente deben colocarse en el grupo de 
los Psicodiarios, 
Las diferencias más notables entre el reino vegetal y animal (caso 
general) son las siguientes: 
La facultad de sentir y ejecutar movimientos voluntarios. Estas cua-
lidades solo son peculiares de los animales y el célebre Cubier las ha 
considerado como incompatibles con la organización vegetal. De aquí 
que muchos naturalistas han establecido como verdaderos caracteres de 
diferenciación las dos cualidades. 1 .a Facultad de sentir; y 2.a, la de eje-
cutar movimientos voluntarios que tienen los seres animales. 
Es verdad que esta diferenciación no puede admitirse como absolu-
ta puesto que existen muchos seres animales correspondientes á los úl-
timos peldaños de la escala zoológica que carecen por completo de sis-
tema nervioso y por tanto de movimientos voluntarios y de la facultad 
de sentir, mientras que por el contrario hay plantas que cual la Mimosa 
púnnica y sensitiva, la Dionza muscipula ó atrapamoscas y en general 
las comprendidas en la familia de las Droseráceas, así como otros mu-
chos vegetales, que dan indicios, si no de sensibilidad, por lo menos de 
una gran irritabilidad y excitibilidad. De todos es sabido la particula-
ridad que tiene la Dionda murcíenla ó atrapamoscas antes citado, de do-
blarse en dos partes en la dirección del nervio medio, cogiendo á los 
insectos que se posan en dicho lóbulo. De lo dicho puede deducirse la 
dificultad que hasta hoy se halla el naturalista para esclarecer y preci-
sar el límite de separación de los vegetales y de los animales. Además 
de las diferencias expuestas, y para concluir, puesto que sin querer es-
toy dando una extensión impropia de este libro, pueden considerarse 
como rasgos más relevantes: 1.° Su diversa alimentación. 2.° Su respi-
ración. 3.e Su sexualidad. Y 4.° Su composición química. (Entendién-
dose bren que estas diferencias no son en modo alguno extensivas á las 
plantas y animales que figuran en el último grupo del mundo orgánico.) 
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ILs^a,r3Q.í±eros-
Vertebrados.—Sangve caliente, corazón de dos ventrículos.—Vi-
víparos, con mamas. 
E L H O M B R E 
a 
«Hay en el imperio orgánico tres reinos; 
el Hombre se separa del reino animal y 
constituye la división suprema de la Na-
turaleza.*—]. Qeoffroy Saint-Hllaire. 
r is tó te les y Plfnio fundan la clasificación de los animales en 
la Facultad más elevada de la inteligencia, la razón y los di-
vide en racionales é irracionales, colocando en el primer gru-
po al hombre. Ocupándose del carácter distintivo de las manos, dice: 
«Con las manos hace instrumentos para defenderse y no lo es por te-
ner manos; tiene manos por ser prudente, pues solo él tiene imagina-
ción y prudencia, sabiduría y entendimiento y por último razón. Solo él 
con una lengua forma diferentes voces y habla diferentes lenguas. 
Solo él conoce el movimiento de los cielos, la virtud de las plantas 
y el valor de los minerales. El rinde la fiereza del león, él quien sujeta 
la fuerza del elefante, él quien derriba las aves, él quien saca de lo pro-
fundo de las aguas los peces y él quien surca y pasa los anchos mares. 
Además la voluntad le hace el más perfecto de los animales. Alberto el 
Grande, cuando tiene que clasificar al hombre, lo considera como un 
trazo de unión entre Dios y el mundo, porque recibiendo el gran don 
de la inteligencia le coloca en el lugar preferente de la Creación. 
Al finalizar el siglo xv i floreció en España una mujer singular por 
su talento D.* Oliva Sabuco de Nantes Barrrera. He aquí lo que esta se-
ñora pensaba acerca de los caracteres distintivo del hombre y los ani-t 
males. «Como el hombre tiene el alma racional (que los animales no tie-
nen) de ella resultan las potencias, reminescencia, memoria, entendi-
miento, razón y voluntad/situadas en la cabeza, miembro divino, que 
llamó Plotón silla y morada del ánimo racional, y por el entendi-
miento entiende y siente los males y daños presentes, y por la memoria 
se acuerda de los daños y males pasados, y por la razón y prudencia te-
me y espera los daños y males futuros, y por la voluntad aborrece estos 
tres géneros de males, presentes, pasados y futuros; y ama y desea, teme 
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y aborrece; tiene esperanza y desesperanza, gozo y placer, enojo y pe-
sar, temor, cuidado y congoja.» 
Isidoro Geoffroy, dice: «El imperio orgánico debe comprender tres 
reinos, ni más ni menos; vegetal, animal y humano.» 
Al estudiar al hombre se descubra fácilmente que es un ser mixto, en 
el que se encuentran dos cualidades diferentes, la una la animalidad y la 
otra la humanidad. Por la animalidad se confunde con los animales, pe-
ro por la humanidad, que le es propia, se diferencia de ellos de un mo-
do muy evidente. En esta cualidad tan peculiar del hombre, se hallan la 
moral y la inteligencia, que ponen tanta distancia entre el ser moral é in-
teligente y el bruto. En los brutos no se descubren otros instintos que 
los puramente físicos correspondientes á la animalidad, es decir, el ins-
tinto de la conservación y de la reproducción. En el hombre no solo se 
hallan estos dos instintos puramente animales/sino que posee otros que 
pertenecen á la moral y á la inteligencia. Los instintos de imitación y de 
sociabilidad corresponden á la moral, asi como el instinto de curiosidad, 
que manifiesta la necesidad de saber que tiene el hombre y el de adora-
ción al Ser Supremo, que indica la necesidad de una Religión, son pro-
pios de la inteligencia. Los animales solamente atienden á sus necesida-
des físicas esenciales, dirigidas á la conservación del individuo y de la 
especie. Las necesidades del hombre son más numerosas, pues á más de 
las físicas, tiene otras muchas y variadas, L s morales é intelectuales á 
las cuales no puede atender con solo los instintos y sin el auxilio de la 
educación. 
La educación animal es muy corta, no sucede así en el hombre, pues 
sus instintos necesitan ser dirigidos, en particular los morales é intelec-
tuales, y por consiguiente la educación en el hombre es muy larga si 
ha de llevarla al estado de perfección. La educación individual es muy 
corta en los animales. Un animal joven, tanto por la imitación é instin-
to, aprende en algunas semanas á hacer cuanto hacen sus padres. No 
sucede así en el hombre, pues cuando niño necesita años para conse-
guir el mismo resultado, porque cuando nace se halla más débil y me-
nos formado que los animales. E l niño es tan poca cosa en los prime-
ros momentos de su existencia, que es casi nulo en cuanto á inteligen-
cia, relativamente á lo que debe ser con el tiempo. La educación de la 
especie, ó lo moral é intelectual propio de la humanidad, es muy largo 
y se necesita mucha constancia. ¿Cuánto tiempo no se necesita para 
despertar la memoria? Para que el niño articule una sola voz es nece-r 
sario que el mismo sonido haya impresionado miles de veces su débil 
oído. *; 
Pretenden varios que hay animales que piensan y que dejan descur . 
brir alguna vislumbre de razón. Si en los anímales se encuentran algún; 
vestigio de raciocinio se nota únicamente acerca de los objetos, cuyas 
impresiones han entrado por los sentidos. En tales casos las acciones ^  
ejecutadas por los animales son dirigidas por el instinto. La razón en el 
hombre no sólo procede de las impresiones de los objetos que han en-
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trado por los sentidos, sino que hay muchas combinaciones en el racio-
cinio que son producto de! entendimiento. 
Las propiedades de hablar, de razonar bien, de inventar, de perfec-
cionar las invenciones y de comunicar sus ideas y sus conocimientos á 
sus semejantes presentes y futuros mediante la palabra y la escritura, 
son privativas del ser inteligente y demuestran lo mucho que los ani-
males distan del hombre. Además, el instinto de adoración al Ser Supre-
mo, exclusivo del hombre, le conduce á la religión: Es, pues, el hombre 
el único ser religioso. Por ultimo, diremos con Linneo: 
Animalio crescunt, vivunt, et sentíunt: 
«Homines autem crescunt, vivunt, sentíunt, ratiocinatur, inveniunt, 
£t inventa perficiunt.» 
El confundir al hombre con los animales parece que le degrada, le 
envilece y hasta deprime su dignidad. El hombre se halla á la cabeza de 
la innumerable multitud de seres organizados, su majestad y dignidad 
están grabadas en su frente con caracteres indelebles. Sus facultades 
morales é intelectuales, aproximándole á la Divinidad, le coloca á una 
distancia inmensa de aquellos seres que por su forma y cualidades físi-
cas guardan con él algunas relaciones. 
El imperio que tiene el hombre sobre los demás seres organizados, 
no es usurpación, no es orgullo: es una distinción, una gracia, un favor, 
un don, que le dispensó el gran Ser que le dio la existencia. 
Considerando al hombre un mundo aparte del reino animal, fundán-
dose en la gran imperiosidad de sus facultades intelectuales, educación, 
lenguaje, sociabilidad, e tc . , el hombre está compuesto de dos entida-
dades, una espiritual y otra corpórea; la primera es la que constituye su 
esencia, á la cual está subordinada la material ó de forma. Esta dualidad 
está admitida por casi todos los filósofos. 
Estudiando al hombre zoológicamente y sin humillar su dignidad y 
sin desconocer la distancia que separa al hombre moral é inteligente de 
los brutos, no pueden, sin embargo, negar las analogías entre las formas 
orgánicas. 
Los huesos del gorila son tan parecidos á los del hombre, que se 
confunden; sólo un estudio detallado puede fijar las diferencias: los 
músculos, vasos, nervios, visceras, etc., tienen su representación en este 
animal, varían las dimensiones, desarrollo, fuerza, etc., según las razas, 
edades, sexos y otras causas, pero las afinidades son patentes. 
En la clasificación de Cuvier, el hombre se halla caracterizado por 
las manos en las extremidades torácicas, correspondiendo, por consi-
guiente, al orden de los bimanos. Tal es el lugar asignado al hombre en 
la clasificación zoológica de Cuvier, clasificación á quien debe la ciencia 
los mayores adelantos del siglo xix, y que hoy es seguida en la mayor 
parte de las obras que se dedican á la Historia Natural. 
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HISTORIA DE LOS ANIMALES 
MAS IMPORTANTES 
IMIsimíferos-
M u r c i é l a g o s . — E l nombre de murciélago quiere decir ratón cie-
go y también ratón alado por algunos, indicando con esto la semejanza 
que el cuerpo del murciélago tiene con el del ratón, y además la apa-
rente ceguera que se observa en la mayor parte de las especies y las 
alas de que se halla provisto. 
El nombre de Quirópteros que han dado los naturalistas á este gru-
po, indica también el carácter anterior. 
El murciélago es uno de los animales conocidos desde la más remo-
ta antigüedad, y su aspecto, así como sus costumbres nocturnas y las 
cavernas sombrías que habita, le han hecho tan repulsivo que muchos 
pueblos han visto en él la figura de la muerte y un objeto de miedo. 
Moisés prohibía al pueblo de Dios que comiese la carne de este ani-
mal, colocándole entre los animales impuros. 
En todos los pueblos de la antigüedad fué el compañero inseparable 
de hechiceros, brujas y duendes. Satán se ha representado siempre con 
las alas del murciélago. Solo el pueblo egipcio hizo de este animal un 
objeto de culto, y en las ruinas de sus templos aún se conservan momias 
de murciélago. Fuera de esto, el murciélago es un animal inocente y 
útil, por cuanto prosigue el servicio de la golondrina, interrumpido por 
la noche, haciendo una guerra feroz á todos los insectos y gusanos noc-
turnos que afligen á la humanidad y á los árboles frutales. 
• > 
* * 
Vesperlio murinus.—Las especies que se encuentran en Covaleda 
son: las orejas de tamaño regular y separadas, narices sencillas, labios 
móviles y las bolsas bucales existen siempre más ó menos desarrolla-
das. Pelo largo, bicolor, gris parduzco por encima, blanquecino ó blanco 
amarillento en la parte inferior del cuerpo. Suele medir 0m, 45 de punta 
á punta de las alas. Los edificios ruinosos y campanarios suelen ser su 
morada, encontrándose por centenares durante el invierno, pasando eh 
sueño letárgico que sufren; en el verano desde el crepúsculo hasta la 
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madrugada en los huertos, riberas de los ríos y entrando con frecuen-
cia en las habitaciones del hombre. El celo comienza en el mes de Marzo 
y es muy probable se fecunde dos veces al año. 
Han sido tantas las ridiculas invenciones á que han dado origen es-
tos animales, que no puedo por menos de citar, algunos trozos del «Mur-
ciélago Alevoso», de Fray Diego González. 
, Y las supersticiones 
Y al oirie chillar alcen el grito De las viejas creyendo realidades, 
j Y te llamen maldito! Por ver curiosidades, 
Y creyéndote al fin del diablo imagen. En tu sangre humedezcan algodones, 
1 e abominen, te escupan y te ultrajen. Para encenderos en la noche obscura. 
Luego por las telillas Creyendo sin cordura 
De tus alas, te claven al postigo, Que verán en el aire culebrinas 
Y se burlen contigo, Y otras tristes visiones peregrinas. 
Y al hocico te apliquen candelillas; 
* * * 
Insecti-vorosL 
Son monoddfos, con membrana caduca, unguiculados, sistema 
dentario completo y los molares coronados de puntas cónicas. 
Talpa Europea.—Linnx (Topo común).—El topo llama-
do por los griegos, Aspalax, por los latinos, Talpa, y de los españoles, 
Topo, vive debajo de tierra, la cual cava y mina con su hocico y manos, 
tiene oído muy fino, supliendo con él la falta natural de los ojos, los cua-
les tiene cubiertos con una membrana, que es causa de privarlos de luz. 
Los orificios de la nariz se hallan abiertos diferentemente en la extremi-
dad de un hocico prolongado, resistente y dispuesto en forma de jeta á 
propósito para hozar la tierra. Las mamas son ocho, dos pretorales, cua-
tro de la región umbilical y dos en la inguinal. Son generalmente noctur-
nos y habitan en galerías subterráneas que abren por medio de las extre-
midades muy robustas y valiéndose también del hocico. El pelo es corto, 
fino y sedoso gris obscuro. Su alimentación consiste en insectos, de los 
cuales destruye una cantidad considerable, pero como para proporcio-
narse esta alimentación tienen que cavar la tierra y destruir al mismo 
tiempo las raíces de las plantas, de aquí las diversas opiniones acerca 
del perjuicio ó utilidad que causan. Sufren el sueño letárgico durante el 
invierno. Antes de entrar en el sueño letárgico, buscan la soledad; sufre 
una especie de fiebre y se esconde en lo más retirado de su madriguera 
después de procurarse, reuniendo sustancias vegetales, una cama que le 
sirve para resistir la acción de las temperaturas externas; allí se agazapa, 
cierra los ojos, aprieta fuertemente las mandíbulas, quedando sus miem-
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bros rígidcs y fríos. El sueño invernal cesa á la entrada de la primavera. 
Lo topos más bien son útiles que perjudiciales, y se debe recomendará 
los labradores que no los persigan, cuando menos en las dehesas, pra-
dos y tierras. Es verdad que las toperas pueden ser un inconveniente 
para muchas labores del campo; pero eíte mal puede reparse aplanan-
do la tierra con pala ó gzada, habiéndose notado que la hierba crece des • 
pues con mayor vigor en les sitios que han servido de vivienda al topo. 
En las tierras de patatas es donde mejor se nota el beneficio del topo; 
pues si es cierto que algunas pisntas retardan algo en su desarrollo en 
las galerías de los topos, nunca se pudren, como sucedería si la oruga ó 
gusano blanco se apodera de ellas descortezando la simiente, ó tubércu-
lo en el principio de su crecimiento. 
En Covaleda se da una prima por cada topo muerto, creyendo que 
con su destrucción benefician los prados, pero es un gran error, pues 
muchos agricultores habiendo mandado destruir un número prodigioso 
de topos creyendo beneficiar sus tierras, se encontraron con que fueron 
después desoladas por una masa de gusanos blancos. El topo se caza 
con suma facilidad mediante una trampa ó cepo cualquiera. 
• * * 
ZErizo-
Erinaceus europeus.—Erizo oomún.—Cuerpo oblon-
go, convexo superiormente, hocico alargado y encorvado hacia adelan-
te; boca muy hendida, orejas cortas, anchas y redondeadas; ojos salien-
tes, pequeños y negros, cuello corto, piernas muy bajas, hasta el punto 
que el vientre toca en el suelo en el acto de la marcha. Las púas de la 
parte superior del cuerpo son rígidas y muy agudas en las puntas, tie-
nen color pardo obscuro. Tiene la propiedad de arrollar su cuerpo sobre 
sí mismo para formar una bola. Se alimenta de insectos y de pequeños 
roedores y de pajarillos que sorprende en el nido. Es más bien útil que 
perjudicial. Su carne es comestible. Antiguamente era muy perseguido 
á causa de que su piel se empleaba como cerdas para limpiar y peinar 
las lanas. En la actualidad suelen emplearse las púas como alfileres en 
los laboratorios de anatomía, para sujetar las preparaciones que han de 
conservarse en alcohol. El erizo vive en madrigueras que las hace por 
medio de sus uñas, en los troncos huecos de ciertos árboles y en las 
grietas de las rocas. 
La zorra sabe muchas cosas (dice Buffón), pero el erizo no sabe 
más que una, pero grande. Efectivamente, el erizo sabe defenderse sin 
pelear y herir sin acometer, pues teniendo muy pocas fuerzas y ningu-
na ligereza para huir, ha recibido de la Naturaleza una armadura espi-
nosa juntamente con la facilidad de cerrarse como una bola, presentan-
10 
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do en todos lados armas defensivas y punzantes que atemorizan á sus 
enemigos, pues cuanto más le atormentan mis eriza y cierra. También 
se defienden expeliendo su orín, cuyo hedor y humedad se esparce por 
todo su cuerpo y acaba por contener á sus enemigos, y por ésto los pe-
rros, en su mayoría, se contentan con ladrarle, pero se guardan de co-
gerle. Una vez hecho bola se les puede coger á mano, y para obligarles 
á que se extiendan es necesario meterlos en el agua. Duermen todo el 
invierno. Comen poco y pueden pasarse sin alimento bastante tiempo. 
De su piel hoy no se hace ningún uso. Duerme durante el día y se deja 
ver á la caída de la tarde. Come grillos, saltamontes, langostas, abejo-
rros y otros muchos insectos, gusanos, babosas, caracoles, ratones y 
pájarros pequeños. 
Lo que más hay que admirar en el erizo es su lucha con las serpien-
tes. He aquí algunos párrafos de Mr. Cherblanc: 
«La Naturaleza, que todo lo dispone tan admirablemente, ha cuida-
do de armar al erizo de pies á cabeza, de la manera más conveniente 
para que pueda acometer á los terribles reptiles. El erizo se asemeja al 
cerdo en su olfato, percibe la emanación de los reptiles ocultos, y pon 
el auxilio de su hocico y de sus pequeñas patas, los descubre también 
á dicha profundidad, se apodera de ellos y los devora. El erizo se cubre 
con su espinoso casco, se lanza contra el enemigo y con sus acerados 
dientes le rompe la columna vertebral y le corta la cabeza. No se com-
prende que un animal de sangre caliente resista mordiscos de serpientes 
venenosas, que en otros animales produce la descomposición de la san-
gre y luego la muerte. Se come las cantáridas, cuyo simple contacto irri-
ta é inflama la piel y produce la muerte en otros animales que las co-
men. Resiste enormes cantidades de opio, de arsénico, de sublimado co-
rrosivo y hasta de ácido prúsico.» 
* * * 
ST'iersis-
Fttliu doméstico.—Gato doméstico.—La palabra gato 
tiene su origen en el latín catus. La historia del gato es de las más co-
nocidas, porque su domesticidad es muy antigua, aunque respecto á su 
origen nada se puede decir. He aquí una leyenda india muy curiosa: 
«Los primeros días que estuvieron los animales dentro del arca, sor-
prendidos por el suave movimiento y las comodidades de su nueva ha-
bitación, permanecieron tranquilos en sus respectivos camarotes.El mono 
fué el primero que, aburrido de la monotonía de una vida tan sedenta-
ria, se permitió ciertas atenciones y requiebros con una joven leona de 
su vecindad. Esto fué contagioso y se extendió por todo el pasaje un 
vivísimo deseo de imitar al mono; la coquetería y el amor se hizo de 
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moda en el buque, durando todo el tiempo del viaje, y como á algunas 
especies no les fué mal, conservaron después, á la salida del arca, remi -
niscencias de aquella vida holgona y enamoradora; resultó de todo esto 
una serie de infidelidades, y como consecuencia multitud de animales 
desconocidos hasta entonces. Los amores del mono y de la leona die-
ron origen á un gsto y una gata, que después adquirieron la facultad de 
multiplicar su especie de la manera tan prodigiosa que se observa hoy 
en la superficie del globo.» 
El gato doméstico parece ser originario del Egipto, ó al menos éste 
es el pais de donde se tienen las primeras noticias históricas, extendién-
dose después, á medida que la plaga del ratón ha ido apoderándose de 
las habitaciones del hombre. 
En Egipto al gato se le veneraba, era objeto de culto y de respeto. 
Prueba de ello es la multitud de momias de gato que acompañaban á 
las momias humanas. Heredóte dice: «Si el fuego consume la casa de 
un egipcio, lo primero que procura salvar es el gato; poco importan los 
muebles, las alhajas, ni los graneros: ante todo es salvar al que pere-
ciendo puede traer una desgracia tan grande como duradera, y aun 
cuando muera de muerte natural, toda la familia se corta las cejas en se-
ñal de profundo duelo. 
Andrés Lefeure, que ha estudiado el valle del Nilo, dice que existen 
las ruinas de un templo dedicado á Pacht, rodeado de las sepulturas de 
los gatos que merecieron honores de divinidad. 
Además, según refieren los que saben descifrar los geroglíficos, 
aquél pueblo tenía la idea de que en los gatos se encerraban las almas 
de sus abuelos. El templo de la Diosa era un hervidero de gatos, y los 
sacerdotes espiaban sus más naturales actitudes, gestos y maullidos 
para deducir la respuesta que de un oráculo tan respetado se esperaba. 
Y para terminar este recuerdo del gato egipcio bastará decir que Dio-
doro de Sicilia cuenta el caso de un desgraciado romano que mató un 
gato involuntariamente, y no pudo salvarse de la muerte á que le con-
denaba la ley y la costumbre, aun poniendo en juego toda la influencia 
del Rey Tolomeo, y el temor de un conflicto internacional con la pode-
rosa Roma. 
Mahoma fué tan amigo del gato que se cuenta que, queriendo pre-
miar las caricias y monerías de un gato, concedió á esta especie un lu-
gar en el paraíso. Es preciso convenir que el gran profeta era un hom-
bre muy generoso cuando tan fácilmente concedía la inmortalidad y un 
sitio en el cielo. 
Los turcos establecieron un hospital, perfectamente dotado, en el Cai-
ro, en la puerta Victoria, donde se recogen todos los gatos enfermos y 
sin auxilio. 
Un animal tan aseado, lustroso, sedoso, acariciador, eléctico, gra-
cioso y flexible, un animal, en cuya existencia ocupa tanto lugar el es-
mero de su adorno; un animal que hace de la noche día, y que escanda-
liza á las gentes honradas, con el estrépito de sus orgías amorosas, no 
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ha podido tener más que una sola analogía en el mundo, y esta analo-
gía es del género femenino... La gata es aficionadísima á las telas sedo-
sas, á los tapices, á las franjas doradas que cuelgan de las cortinas so-
licitando al jugueteo y á los blandos divanes, donde duerme perfecta-
mente. El gato doméstico puede decirse que se encuentra extendido por 
todo el globo en compañía del hombre. 
La utilidad del gato es grande, pues destruye una multitud de ani-
males que harían la vida muy molesta en las habitaciones, principal-
mente el ratón. Y no lo es solo del ratón, sino del topo, del ratón cam-
pesino y de los reptiles. En la isla de Chipre hormigueaban en otro 
tiempo reptiles venenosos, pero se estableció un monasterio en el cual 
los religiosos mantenían un verdadero ejército de gatos que adiestraron 
á la caza de los reptiles, logrando limpiar la isla de tan perjudiciales ha-
bitantes. 
Tan adiestrados estaban, que á la hora de maitines se abrían las-
puertas del convento y los gatos se repartían por el extenso campo, y 
por la tarde, á las primeras campanadas del Ángelus se presentaban en 
la puerta del convento, entraban y después de la cena se repartían por 
las cuevas y desvanes, dispuestos á emprender al día siguiente la mis-
ma operación. 
La carne de gato dicen algunos que es un manjar muy suculento, y 
que bien condimantado tiene un gusto muy parecido al conejo. La piel 
de gato es muy estimada en peletería. En muchas provincias de España 
se desuellan á zurrón, se curte y se dedica á bolsa, de aquí el llamar 
gato al dinero escondido y al bolsillo repleto. D i los intestinos del gato 
se fabrican las mejores primas de violín. 
El gato doméstico es un barómetro de gran precisión, anuncia el 
cambio de tiempo cuando, con tanta insistencia como gracia se peina, 
atusa y compone los pelos de la cabeza y de la cara. La proximidad del 
frío aplasta los pelos contra la piel y el calor los separa y eriza. 
Los refranes ó proverbios han encontrado en el gato motivos de en-
señanza para el hombre. «El gato escaldado huye del agua fría»; nos ad-
vierte que no debe olvidarse el lugar donde se ha tropezado una vez, etc. 
Los gatos han sido cantados por los más célebres poetas: Homero, 
Platón y el famoso Lope de Vega en su Qatomaquía. 
*** 
Sus caracteres son.—Pelo poblado de color gris amarillento y gris obs-
curo y gris pardo; las partes inferiores blanquecinas, el lomo marcado 
en su línea media por una banda longitudinal negra, de la cual parten 
otras traversales poco marcadas, bastante numerosas, paralelas entre sí 
y situadas en los brazuelos, espalda, costillares y muslos; algunas otras 
líneas también paralelas se observan en la frente y el vértice de la cabe-
za; la comisura de los labios, pecho y vientre son blanquecinos, orejas 
rectas, tiesas y pupilas que se contraen longitudinalmente. 
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Canis ffamiliaiüo.—Perro doméstico.—Difícil es dar 
con acierto los caracteres del perro: todo en este animal es variable; 
dientes, hocico, orejas, cabeza en general, cuerpo, color, dedos, pelo, 
etc., presenta todas las formas, todos los colores, nada hay en ellos 
fijo, nada constante^ 
* * * 
Su historia.—El Oriente es la patria del perro. De todos los anima-
les el perro es el que figura siempre en primer lugar en los libros anti-
guos, y en los sagrados se hace mención de él, singularmente en los 
Proverbios. 
En el Naevo Testamento, el Evangelista San Mateo dice: «No deis 
lo santo á los perros y echéis vuestras perlas delante de los puercos; 
no sea que las huellen con sus pies y revolviéndose contra vosotros os 
despedacen.» 
El pueblo egipcio empleaba el perro en la caza y llegó hasta la ve-
neración por este animal, como lo demuestran los jeroglíficos, momias, 
relieves y estatuas que aparecen en las necrópolis y ruinas de los tem-
plos. 
Curiosa es la interpretación que Elzear Blace da al nombre de la es-
trella Sirio, cuya aparición correspondía con el desbordamiento periódi-
co del Nilo. Le dieron el nombre de Sirius, que significaba aullador, 
comparándola con el perro, que vigilante constante prevenía á los labra-
dores con su aullido la inundación próxima. El perro pasó á ser consi-
derado como el genio del río, y se le erigieron estatuas, levantaron tem-
plos y se le creó la genealogía necesaria al Dios de la vigilancia. 
La mitología griega da al perro un lugar preferente; compañero de 
Diana es el animal que los dioses quieren ver en sus altares, y los sa-
crificios al Dios de la guerra, á Mercurio y Esculapio eran frecuentemen-
te de perros elegidos entre las mejores castas del Epiro y de la Laconia. 
El cancerbero, perro de tres cabezas que guardaba la entrada del in-
fierno, era un personaje mitológico, y los muertos llevaban siempre al 
alcance de la mano un pastel de miel y harina para sobornar á portero 
tan temible. En casi todas las mitologías hay un perro encargado de con-
ducir las almas á la morada eterna, ó de guardar los antros infernales. 
Plutarco inmortalizó á un perro de un comerciante de Corinto, que 
por seguir á su amo atravesó á nado el mar. Virgilio, Oppiano Plinio, 
Collumela, se ocupan de los perros. 
En España el rey D. Alfonso onceno escribió el libro más completo 
que se conoce sobre montería y elección, cría y veterinaria destinadas 
á los perros de caza. 
El perro, según dice Linneo, es el compañero del hombre, vive con él 
en todos los lugares de la tierra: también huye de la morada y se hace 
salvaje. Come carne palpitante y cadavérica, vegetales y frutos harino-
sos; roe y digiere los huesos. Se purga con grama, que le provoca el vó-
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mito: defeca sobre las piedras y los excrementos contienen una materia 
blanquecina (álbum gracum) fosfatos de cal originado por los huesos 
que mastica y digiere el animal. Bebe lameteando, crina de costado, 
olfatea el ano á los demás perros, tiene la nariz siempre húmeda y finí-
simo el sentido del olfato: corre oblicuamente, inclinando el cuerpo de 
un lado y apoyándose sobre los dedoF: difícilmente suda; con el calor 
acera (jadeaj sacando la lengua; hace la rosca para echarse; duerme 
con el oído vigilante y sueña; es cruel en las riñas amorosas. 
Fidelísimo con el hombre y viviendo en su compañía es tan blando 
á las caricias como resignado sufre el castigo del dueña, á quien recibe 
siempre con halagos. Vigila de noche, contiene el ganado en la linde de 
los campos, guarda las vacas y ovejas. En Francia da vueltas al asador 
y en Siberia tira del carro. Es enemigo de los pobres; lamiendo cura 
las llagas (gota, cáncer); durante la tempestad se entristece; ladra á la 
música; cría la tenia y comunica la rabia, que al fin le ciega y se muer-
de á sí mismo. 
De rasgos de inteligencia é instinto del perro doméstico se podrían 
escribir muchos volúmenes, no solo la Historia natural, sino la historia 
de la Humanidad está llena de episodios; citaremos alguno. Montaigne 
refiere la historia de Hyrcanus, perro del rey Lisimaco, del siguiente 
modo: «Habiendo muerto Lisimaco, fué tal la pena de Hyrcanus, que se 
obstinó en no separarse ni un momento del lecho de muerte, sin querer 
comer ni beber y el día que se quemó el cadáver del Rey, según pres-
cribían las leyes de aquel ptíeblo, el fiel Hyrcanus, se arrojó en la ho-
guera, se abrazó al cuerpo de su du( ño y murió entre las llamas sin 
proferir un grito de dolor. > 
Huerta refiere lo siguiente: «En Toledo, ciudad famosa por su anti-
güedad, tuvo cierto hombre un perro tan fiel y reconocido, que aún des-
pués de muerto, jamás quiso desamparar su cuerpo, antes acompañán-
dole hasta la sepultura, se quedó mucho tiempo sobre ella dando mues-
tras grandes de sentimiento y dolor. Si de noche le echaban de la igle-
sia y cerraban sus puertas, estaba en el cementerio aguardando á que 
abriesen y en abriendo tornaba á la sepultura, donde continuaba todo 
e! tiempo que le dejaban: y así, viendo tan grande amor y tan constan-
te fe, muchos que lo advertían, le llevaban de comer, para que no pere-
ciese de hambre y ni aquel ejemplo de fidelidad se acabase.» 
Y terminaremos con la hisioría del perro de Montargís. 
Este hecho sucedió reinando Carlos V de Francia y hasta citan con 
precisión la fecha del 8 de Octubre de 1371, con los detalles siguientes: 
«Aubry de Montdidier fué asesinado y enterrado al pie de un árbol 
en el bosque de Bondy, y el perro que le acompañaba permaneció du-
rante muchos días sobre la fosa, hasta que el hambre le hizo abandonar 
la guarda del cadáver de su amo. El perro fué recogido por un amigo de 
su amo y constantemente con sus aullidos y sus quejas parecía recor-
darle la pérdida que ambos habían sufrido, pues el amigo no tenía co-
nocimiento más que de la desaparición, no la del asesinato. Un día, des-
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pues de comer, empezó el inteligente animal á dar aullidos, y lamenta-
ciones, dirigiéndose á la puerta, volviendo la cabeza para ver si le se-
guían, obligando por último á su nuevo amo á que le siguiera tirándole 
con los dientes de la ropí y como queriéndole llevar á un sitio determi-
nado. Tanta insistencia era la del perro que por fin su nuevo amo siguió 
al perro, el que se dirigió resueltamente por el camino de Bondy, y 
cuando llegó al pie del árbol, redobló sus quejas y aullidos, escarbando 
la tierra como indicando que se buscase en aquel sitio; se buscó, en 
efecto, y se encontró el cuerpo de Aubry. Algún tiempo después y por 
casualidad el perro se encontró con el asesino, que todos los historiado-
res llaman el Caballero Macaire; le saltó al cuello y costó gran trabajo 
desasirle; cuantas veces se encontraba con el mismo sujeto se renovaba 
el ataque, esto llamó grandemente la atención y como entre Aubry de 
Montdidier y Macaire había habido una gran enemistad, comenzaron á 
designarle como el asesino. Enterado Carlos V de todos estos detalles, 
hizo que llevaran al perro á su palacio, y en su presencia y la de muchos 
cortesanos, permaneció tranquilo hasta el momento que vio á Macaire 
en uno de los grupos: le mira y después de un aullido sordo, se arrojó á 
él y mal le hubiese pasado si no hubiesen intervenido todos. Esta prue-
ba llamó tanto la atención del Rey, que según los usos del tiempo, le 
decidió á mandar que se verificara el duelo, ó juicio de Dios, entre el 
acusador y el acusado, el perro y el caballero Macaire. Eligióse el cam-
po, que se fijó y cerró convenientemente, las armas de Macaire eran un 
garrote de grandes dimensiones, y al perro se le concedió un sitio de 
retirada, que fué un tonel abierto, donde pudiera descansar y reparar-
se. Entró Macaire, soltaron el perro que empezó á correr y ladrar alre-
dedor del adversario, amenazándole por uno y otro lado, evitando los 
golpes que le dirigía, hasta que habiendo logrado fatigarle, se avalan-
zó á él, le agarró de la garganta y haciéndole caer en tierra, le obligó á 
declarar su crimen delante del Rey y de su corte. * * * 
Enfermedades del perro.—La rabia.—Homero y Xenofonte ya citaban 
la rabia, Hipócrates la exponía con mucha vaguedad y llega á los tiem-
pos de Aristóteles donde ya caracteriza con precisión. Celso la describe 
con todos los detalles, pero hasta Boerhave no se dio un estudio con 
datos precisos. Mr. Pasteur llegó á conseguir resultados prodigiosos tan-
to en lo relativo á la causa de la enfermedad, como á su tratamiento. 
Desde entonces puede decirse que la rabia está vencida. Unos han con-
siderado la rabia como una neurosis, otros como una angina ó como 
una gastritis intensa, y muchos la han confundido con la verdadera hi-
drofobia; siendo así que la rabia puede existir sin que se presente el ca-
rácter de repulsión á los líquidos, ó el horror al agua; siendo éste su ca-
rácter accidental que se presenta en la rabia con frecuencia, pero que 
puede existir sin él. 
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La rabia, según las observaciones de uno de los veterinarios de más 
renombre de Inglaterra, no sólo puede transmitirse por medio de la mor-
dedura del perro, ó sea por inoculación del virus en la herida ocasiona-
da, sino que se registran muchos casos de haberse desarrollado por la 
absorción de la piel. 
Las causas que se han supuesto origen de la rabia, son: la tempera-
tura, el hambre, la sed prolongada; los alimentos en putrefacción, los 
accesos de cólera, y por último, una larga abstinencia en los machos, de 
las funciones de reproducción. Estas son las causas que hasta ios últi-
mos experimentos de Pasteur han prevalecido como originarias de la 
rabia. 
Las causas hoy del origen de la rabia son el parasitismo. Los seres 
microscópicos, los hongos invisibles, las bacterias ó microbios, estos sé-
res invisibles son, pues, el origen y causa de todas las enfermedades vi-
rulentas y contagiosas. La rabia, esa enfermedad terrible, contra la cual 
se habían estrellado todas las tentativas y esfuerzos de la terapéutica, 
ha sido vencida y tiene hoy su remedio. Mr. Pasteur ha llegado á tér-
mino tan admirable por una serie de investigaciones perseguidas duran-
te muchos años, creando un método de tratamiento mediante el cual se 
puede impedir el desarrollo de la rabia en el hombre mordido por un 
perro rabioso. 
,9 
IE3a<zas d.e p e r r o s . 
Hay una infinidad de razas siendo las principales: Los mastines, pe-
rros del monte de San Bernardo, daneses, lebreles ó galgos, podencos, 
sabuesos, bracos, pachones, sedeños, de lanas, de Terranova, ratoneros, 
perros de Siberia, de los esquimales, dogos, etc., cuya descripción ocu-
paría muchos volúmenes por lo que aquí no hacemos más que citarlas. 
*** 
Canis lupus.—Lobo.—Los libros sagradas mencionan en mu-
chos lugares al lobo, comparándole con los hombres malos y robado-
res, y con los falsos profetas que vienen convertidos en ovejas, y son, 
por dentro, lobos rapaces. El lobo figura también en las fábulas, tradn 
ciones y consejas del hogar y como no hay absurdo que alguna vez no 
haya pasado por la mente del hombre, el lobo ha ocupado un lugar en 
las creencias religiosas de algunos pueblos, considerándole como ani-
mal sagrado, elevándole estatuas y templos y dedicando á su memoria 
nombres de ciudades. 
Son de color pardo, muy semejantes á los perros grandes de gana-
do, tienen el mismo aullido, y cuando se ayuntan, quedan ligados como 
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los perros; nunca se ven harto», comen pelos y huesos de animal que 
matan y por- esa causa no engordar; muchas veces están enfermos de 
ahitos; cuando se ven acosados por el hambre, llegan á comer tierra, lo 
cual es particular en estos animales. 
En Italia se tiene por cosa cierta ser dañosa la vista de los lobos, y 
que quitan la voz del hombre y que no puede hablar por entonces si 
ellos le ven primero. Se cree también que un poco de pelo de la cola de 
este animal tiene cierta virtud para hacerse amar y también para cortar el 
amor cuando en él se está preso; pero para conseguir una de estas dos 
cosas, es preciso que el interesado arranque los pelos de la cola estando 
e! animal vivo. Hay una tnfeimedad que se ha conocido con el nombre 
de lupina. Esta consiste en una melancolía incipiente que se torna en lo-
cura rematada, y lo que en un principio consiste en buscar el aislamiento, 
andar de noche por sitios oscuros y tristes como los lobos, concluye por 
la aberración de saltear los cementerios y desenterrar los muertos. 
El perro y la loba no pueden tomarse y engendrar juntos, ni entre 
ellos hay castas intermedias; son de natural enteramente opuestos, y de 
temperamento distinto. Suelen vivir de quince á veinte años, pero á los 
siete ú ocho se empieza á encanecer el pelo y pierde casi los dientes y 
con malas armas, buscan la compensación en su larga experiencia y as-
tucia. Su andar es siempre oblicuo y receloso, la mirada torcida, husmea 
el suelo para buscar un rastro que le sigue con precipitación; el más l i -
gero ruido le detiene y atemoriza, y en la duda, siempre resuelve la hui-
da. Una vez en la pista del rebaño, le sigue sír perder el rastro; á la dis-
tancia conveniente de su víctima, prepara el ataque, que siempre es por 
sorpresa. Cuando persigue á un rebaño, lo hace á gran distancia; á de-
recha ó izquierda, hasta que la linde de un bosque le proporciona el me-
dio de lanzarse como una saeta sobre el cordero más próximo; le sus-
pende de la boca, le hecha sobre el lomo y parte á la carrera, á un lu-
gar solitario donde le despedaza en breve tiempo, y come con una gran 
verocidad, aunque siempre echado á la manera del perro. 
Es un enemigo tan terrible para los ganados, que basta un lobo para 
atemorizar una comarca, y si bien es cierto que puede devorar un car-
nero en una sola comida, no es por ésto tan temible como por ser insa-
ciable para matar, llegando el destrozo, en una noche, al número de 
treinta y cuarenta reses, y en los inviernos crudos, de grandes nevadas, 
si no encuentra presas á su alcance y el hambre le aguijonea y devora, 
no mide la fuerza ni el número del enemigo y llega á veces hasta los lu-
gares poblados. En España, en 1856, dos guardias civiles fueron aco-
metidos por una manada de lobos que no se asustaron de los tiros de 
fusil, sino que, á la vista de la muerte de sus compañeros, redoblaron 
sus esfuerzos, y los guardias tuvieron que defenderse á bayonetazos, 
no sin haber recibido mordeduras, de tanta consideración, que murieron 
en aquel mismo día. 
El lobo es uno de los animales más nocivos, así es que se le persi-
gue encarnizadamente, haciéndole una guerra constante en todas partes. 
11 
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V u l p e s vulgar io .—Zoppo.—Es uno de los animales que 
desde la más remota antigüedad se citan como el tipo del engaño, de la 
astucia y de la perfidia. Entre los hebreos fué símbolo de los hombres 
falsos y cautelosos. San Lucas Evangelista compara á Heredes, con el 
zorro astuto, hipócrita y cruel. Los griegos y latinos tuvieron por adagio 
común «cum vulpe vulpinares», que quiere decir sé astuto con los 
astutos. 
El zorro presenta la cabeza ancha, la frente aplastada, y el hocico 
que se adelgaza bruscamente es largo y puntiagudo: los ojos son pe-
queños y oblicuos, las orejas derechas, anchas en la base y terminadas 
en punta, el pelo muy áspero y largo, las patas son delgadas y cortas y 
la cola larga, caída, muy poblada en la extremidad; en la cola hay una 
glándula que segrega una sustancia de olor muy desagradable. 
El color del pelo es rojo aleonado que tira á gris, pero que varía se-
gún los climas y las localidades. 
Es famoso por sus astucias. No menos astuto que cauto, ingenioso y 
prudente, hasta el extremo de lá paciencia, sabe variar de conducta y 
tiene como de reserva ciertos arbitrios que emplea muy oportunamente. 
Atiende con suma vigilancia á su conservación, y aunque infatigable y 
ligero, no se fía de la velocidad de su carrera, antes bien, provee á su se-
guridad, fabricándose un asilo, donde se retira en los peligros urgentes, 
en el que establece su morada y cría á sus hijos, no es vagabundo sino 
domiciliado. 
Se establece en las orillas de los bosques, á distancia proporciona-
da de los caseríos, oye el canto de los gallos y el grito de las aves; se 
saborea con ellas desde lejos; elige sagazmente en tiempo oportuno, 
ocultando su designio y su marcha: se acerca arrastrándose, llega y rara 
vez le salen vanas sus tentativas. Si puede saltar las cercas ó introducir-
se por debajo de las puertas, no pierde un momento; asóla y mata todo 
lo que encuentra en el corral; se retira después ligeramente, llevándose 
alguna presa, la cual oculta ó la conduce á su guarida; vuelve poco des-
pués en busca de otra y así continúa hasta que el día ó el ruido de la 
casa le advierte que conviene retirarse. Como todos los desconfiados y 
egoístas, vive y merodea sólo, ó cuando más con la hembra. 
Toussonel compara al zorro con el timador, que valiéndose de todas 
las buenas artes y empleando la dulzura del lenguaje, el recuerdo de las 
personas queridas, y aprovechando para su objeto la ambición, la vani-
dad ó la codicia de la víctima, le deja una pulsera de similor ó un car-
tucho de perdigones, en cambio de los retratos que de Quevedo y Cal-
derón hace el Banco de España; por lo tanto al zorro hay que agrade-
cerle las buenas formas y se le debe pagar con la misma moneda, hay 
que cazarle con zorrerías superiores á las suyas, cum vulpes vulpinare. 
El zorro se casa, pero no es monógamo; sólo hace vida común con la 
hembra, mientras duran los cuidados de educación de la familia, y esta 
unión, que comienza á fin de invierno, dura hasta Agosto. Fuera del 
tiempo de matrimonio, apenas teñen que comunicarse nada zorros y zo-
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iras, y al verse rodeado de nueva familia, padre y madre desplegan un 
lujo admirable en instintos de pillaje y robo. Al padre toca de derecho 
el oficio de dirigir las expediciones diurnas y nocturnas, y á la madre 
el cuidado de repartir entre sus pequeñuelos el producto de la caza. 
Donde desarrolla el zorro toda su habilidad es para robar una col-
mena y apoderarse del rico panal de miel, teniendo que librar una bata-
lla al enjambre que lo defiende. 
Antes que soñara el colmenero proveerse de careta para recojer el 
producto de su industria había descubierto ya el zorro el enlodarse los 
hocicos y la cara; con las patas pone en huida al enjambre, y una vez 
arrancado el panal le vuelve cincuenta veces antes de hincarle el diente, 
hasta que convencido de que no hay enemigos que temer, engulle miel 
y cera sin miedo á indigestiones y ardores de estómago. En todas sus 
expediciones la seguridad personal es lo primero y de aquí nace su as-
tucia; pero si llega la hora del peligro sabe también desplegar condicio-
nes de serenidad y valor. 
* 
* * 
M o s t e l a fo ina.—Garduña.—Según Buffón, la garduña tie-
ne la fisonomía finísima, los ojos vivos, el salto lijero, los miembros 
ágiles, el cuerpo flexible y todos los movimientos muy prontos; más 
bien se puede decir que salta y brinca y no que anda; trepa con mucha 
facilidad por las paredes, entra en los palomares, en los gallineros, et-
cétera y come huevos, los pichones, las gallinas, etc., mata, á veces, 
gran número de estas aves y las lleva á sus hijos, y coge los ratones, 
Topos y pájaros en sus nidos. Tienen un olor de almizcie que no es des-
agradable y su piel es poco estimada. 
* 
* * 
Putoiúos vulgar>is.—Comadreja.—Hn Egipto, donde se 
conocen desde la más remota antigüedad, creían que concebían por las 
orejas y parían por la boca; absurdo que tiene por origen en que se les 
ve mudar sus hijos de un punto á otro suspendidos por la boca. Jeróni-
mo de Huerta dice: «A los hebreos estaba prohibido el comerlas, dan-
do á entender que era dañosísimo para los hombres tener ésta naturale-
za, porque muchas veces hace daño echar por la boca lo que entró por 
los oídos. 
La comadreja es uno de los ladrones más descarados y crueles de 
nuestros campos; su cuerpo aparece muy alto por la poca altura de 
las patas y por lo delgado y flexible, la cola es corta y afilada en la 
punta, las plantas de los pies se hallan cubiertas de pelo y los dedos 
provistos de uñas robustas, el hocico obtuso, la nariz dividida por un 
surco longitudinal, las orejas muy posteriores, anchas y redondeadas, 
ojos pequeños y oblicuos y dientes fuertes y acerados. El color es par-
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do rojizo por el lomo y la parte inferior blanca así eomo la garganta. 
Este animal habita en los terrenos llanos como en las montañas, en luga? 
res desiertos y en los habitados, pues lo mismo se encuentra en lo más 
escondido del bosque que en los huertos y jardines y hasta en las al-
querías y casas de los pueblos; pero donde se desarrolla más libremente 
es en los escondidos valles, como los Pirineos y los Alpes. Acomete á 
las culebras, ratas acuáticas, topos y turones, recorre los prados y de-
vora las codornices y sus huevos. 
La comadreja es más útil que perjudicial, destruye multitud de ani-
males gramivoros. 
* * * 
Hieles t a x u s . — T e j ó n . — D e cuerpo robusto y poco prolonga-
do; las orejas cortas y redondeadas; escondidas en los pelos de las par-
tes laterales de la cabeza; los ojos pequeños, la lengua lisa y los pies 
terminados por cinco dedos, provistos de uñas muy robustas, de las que 
las anteriores son cavadoras, las extremidades son cortas, así como la 
cola. Los tejones presentan una bolsa ó folículo situado sobre el ano, 
abierto al exterior y arrojando una materia grasa muy fétida; las mamas 
son seis, dos pectorales y cuatro ventrales, y los pelos largos y ásperos, 
generalmente de tres colores. Las costumbres de estos animales son muy 
difíciles de determinar, pues siendo animales nocturnos abandonan sus 
madrigueras ya entrada la noche para volver á ella á los primeros albo-
res del día. Las madrigueras las construyen siempre en una pendiente ó 
quebrada del terreno y las entradas las ocultan de tal modo que cuesta 
gran trabajo descubrirlas. Son animales muy inofensivos y nada de per-
judiciales á la agricultura. 
* • 
Sciurue vulgaris—L.—Ardilla común.—Tienen pró-
ximamente un pie de largo; el color del pelaje es de un rojo obscuro por 
encima y blanquecino por debajo, este color varía con las estaciones, 
con los climas y según los individuos; en el estío la parte superior del 
cuerpo ofrece un color rojo, mezclado de gris en la cabeza; la garganta, 
el pecho y el abdomen son blancos. La cola es tan larga como el cuer-
po, muy poblada de pelo; las orejas terminan en pinceles y las plantas 
de los pies están desprovistas de pelo. Abunda muchísimo en los pina-
res, de cuyos frutos se alimenta. Los poetas de la antigüedad le dedica-
ron su estro; los griegos le conocían con el nombre de Esciúridos, el 
que hace sombra con su cola; figúrase uno, desde luego, ver á este ani-
malilo tan ligero y vivaz, sentado en la cima de un árbol ó saltando de 
rama en rama. La ardilla, dice Buffon, es un animal muy lindo, y qut 
por su gentileza y docilidad, y por la inocencia de sus hábitos merecía 
no ser inquietado; es un animal limpio, diligente, vivo, muy avisado, sa-
gaz é industrioso; sus ojos parecen llenos de fuego y su fisonomía es 
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muy fina; su bella figura recibe mucho realce del adorno de su precios? 
cola en forma de penacho, ía cual levanta hasta encima de la cabeza y 
con ella se hace sombra. En las noches serenas del verano se les oye 
gritar, saltando de unos árboles á otros. Se establecen en la horcajadura 
de un árbol; primero conducen á él palillos que mezclan y entretejen con 
el musgo, después aprietan éste, le macizan y dan la suficiente capaci-
dad y solidez á su obra, para vivir á su placer y en seguridad con sus 
hijuelos; la vivienda no tiene más que una abertura por lo alto, estrecha 
que apenas basta para pasar, y encima de la abertura hay una especie 
de cobertizo en forma de cono que defiende la obra y hace que la lluvia 
se deslice por los lados y no penetre dentro. La ardilla se domestica muy 
pronto, y su carne es muy apreciada. 
* 
* * 
Arvícola amphibius.—Rata acuática.—Es un animal 
pequeño, tiene la cabeza más corta, el hocico más grueso, el pelo más 
erizado y la cola mucho menos larga que la rata. Frecuenta las aguas 
dulces y se halla en las márgenes de los ríos, de los arroyos y de los es* 
tanques. Se alimenta de peces, come ranas, insectos acuáticos y á veces 
raíces y hierbas. No tienen membranas entre los dedos de los pies, pues 
todos los dedos están separados; á pesar de esto nada con mucha faci-
lidad; permanece largo tiempo debajo del agua y saca su presa fuera 
para comérsela en tierra, sobre la hierba ó en su madriguera. 
* 
* * 
Arvícola arval is.—Ratón campasino.—Pelaje de las 
partes superiores de un leonado amarillento mezclado de gris parduzco, 
especialmente en las hembras; los costados de amarillo claro, el vientre 
de un blanco sucio. Orejas grandes, más largas que el pelo, ojos salien-
tes, abultados, cola cubierta de pelos cortos. Se encuentra en todas par-
tes, en los bosques, en las praderas y en los jardines. Construye su ma-
driguera debajo de tierra, donde amontona semillas, avellanas y bellotas, 
pero prefiere el trigo á todos los alimentos. Son muy perjudiciales por 
lo muy numerosos y se han ensayado muchos procedimientos para des-
truirlos. 
Del género mus, entre las que se encuentra la rata y el ratón, no lo 
exponemos por ser conocidísimas. 
* 
* • 
L e p u a t imidua.—Liob^a.—Cabeza bastante abultada, ojos 
grandes, salientes, orejas una décima parte más largas que la cabeza; 
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extremidades abdominales muy prolongadas, cola de la longitud del 
muslo; pelaje compuesto de pelos lanosos, de un gris leonado ó rojizo, 
debajo de la mandíbula inferior y el vientre blancos; extremidad de la 
oreja negra. Estos animales se multiplican extraordinariamente y se ha-
llan en estado de engendrar en todo tiempo desde el primer afío de su 
vida; su gestación solo dura de treinta y treinta y un día, y paren de 
tres á cuatro lebratillos. En estos animales es muy frecuente la superfe-
tación. De esto resulta, pues, que las liebres pueden estar en celo y pre-
ñadas á un mismo tiempo. Los lebratillos nacen con los ojos abiertos y 
la madre les da de mamar por espacio de veinte días, al cabo de los cua-
les se separan y buscan por sí mismo su alimento. Durante el día duer-
men an sus camas, y no viven sino por de noche que es cuando se pa-
sean, comen y se reúnen; entones se les ve á la claridad de la luna, 
saltar y correr unas tras otras, pero el menor ruido las turba y huyen 
cada una por su lado. Este animal, tan apreciado en las mesas de Euro-
pa, no tienen mérito ninguno entre los orientales. Las leyes de Mahoma 
y la de los judíos, prohiben el uso de la carne de liebre. La caza de la 
liebre es la distracción y á veces la única ocupación de las gentes ocio-
sas del campo. Por la manada temprano y cuando se ha puesto el sol 
por la tarde, se va á esperar á las liebres á orillas de los bosques al 
tiempo que entran ó salen, y durante el día la buscan en los sitios donde 
se guarecen. Durante el verano le gusta vivir en el campo, en el otoño, 
en las viñas y cuando se aproxima el invierno en los bosques y mato-
rrales. También se la puede coger con aves de rapiña, los buhos, los 
alfaneques, las águilas, etc. 
L e p u s cuniculus.—Conejo.—Pelaje fino y suave, parte su-
perior de la cabeza, espalda y región lumbar ofrece una coloración agri-
sada, orejas grises, sin negro en la punta, garganta y vientre blanqueci-
nos, cola parda por encima y blanca por debajo. La fecundidad del conejo 
es mucho mayor que la de la liebre. Destruyen las hierbas, las raíces, los 
granos, las legumbres y también los arbustos y los árboles, y si no tu-
viesen en contra los perros y los hurones, obligarían á los habitantes de 
aquellos campos á una emigración inevitable. Las madrigueras que es-
cava en la tierra, donde habita de día y da á luz á sus hijuelos, le ponen 
á cubierto de la rapacidad del lobo, la zorra y las aves de rapiña. Cría á 
sus hijos hasta que tienen próximamente dos meses, sin hacerles salir del 
vivar hasta que están completamente criados. Su carne es muy estimada. 
* 
S u s scpopha.—Jabal í .—Tienen cuatro dedos, talla mediana, 
piernas proporcionadas y delgadas, el tercero y cuarto dedo más pro-
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longados que los dos externos, no tocan á tierra y se encuentran situa-
dos hacia atrás; mamas abdominales é inguinales; machos provistos de 
escroto; piel de mediano espesor y cubierta de pelos ó mejor dicho 
cerdas, mandíbula superior terminada en trompa corta (geta), formada 
por tejido fibroso muy denso y sostenida por un hueso particular; el 
borde superior tiene un ribete consistente que le sirve para hozar. Dien-
tes: incisos | ^ , caninos ~ , premolares ~ , molares | | - , los caninos 
muy largos y triangulares, están muy desarrollados en los machos y 
son armas de defensa poderosas y temibles. El corazón carece de vál-
vula de Eustaquio. Entre la piel y los músculos existe una espesa capa 
de grasa que recibe el nombre de tocino, cola mediana, doce mamas, 
estómago membranoso. 
El jabalí se conoce desde los tiempos más antiguos. En los monu-
mentos de los asirlos no se han encontrado; pero en los bajos relieves 
que se han hallado en Persípolis se han observado grupos que figuran 
cazas de jabalíes. En los libros chinos se cita mucho el jabalí. En los he-
breos estaba prohibido comer carne de jabalí, sin duda porque la carne 
de este animal (lo mismo que la del cerdo), empleada como alimento 
cuotidiano, era una de las causas productoras de la enfermedad deno-
minada «lepra». El nuevo Testamento habla de una manada de puer-
cos, en la que Jesucristo hizo penetrar el espíritu maligno que atormen-
taba á un poseído, siendo toda ella arrojada á las aguas del Jordán. Los 
mahometanos y muchos habitantes del Egipto, sea cualquiera su reli-
gión, le consideran como animal impuro. La mitología, al hablar de los 
doce trabajos de Hércules, cita un monstruoso jabalí que habitaba el 
monte Erimantho, desolando toda la Arcadia; Hércules, por mandato de 
Euristeo, le cogió vivo y se lo llevó á su hermano. Son de un natural 
feroz y muy valientes ante el peligro. Son medio nocturnos, viven por 
lo común en los bosques y salen de noche de sus madrigueras en bus-
ca de alimento. Durante el día se echa la manada en su escarbadero. 
Los jabalíes permanecen al principio en la espesura y en los claros del 
bosque; escarban la tierra ó corren á un estanque, en el cual se bañan; 
ésto parece serles muy preciso, pues muchas veces recorren varias le-
guas para tomar el baño. Se alimentan de bellotas, avellanas, patatas y 
rábanos; comen también restos de animales muertos y hasta los cadá-
veres de sus semejantes. Mientras no le hostigan, es manso y tranqui-
lo, pero cuando se ve perseguido por los perros se enfurece y defiende 
valerosamente. Si el hombre pasa tranquilo al lado de un jabalí, éste no 
hace caso de él, sino más bien huye, pero si le hostiga, se enfurece in-
mediatamente y se precipita ciego sobre el agresor. Se le persigue con 
gran encarnizamiento y su carne es muy apreciada. La piel sirve para 
hacer cribas y con las cerdas se fabrican brochas, cepillos y bruzas. 
, * * * 
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CeiMfus capp^olus.—Corzo.—Carece de caninos, siendo 
casi nulas las glándulas lagrimales y la cola, su tamaño viene á ser como 
él de una cabra; sus formas son elegantes, y el color rojo obscuro, blan-
co por debajo y en la rabadilla. El macho está provisto de cuernas bi-
furcadas en la punta, con una sola apófisis y toda la superficie llena de 
tubérculos. El corzo habita en los grandes bosques, establece su mora-
da en lugares secos y en los sitios en donde existen árboles de espeso 
follaje. Tiene mucho instinto, pues aun cuando tiene la contra de dejar 
tras de sí impresione^ fuertes y que dan á los perros más ardor de ape-
tito que el olor de ciervo, no deja por esto de saber sustraerse á su per-
secución por la rapidez de su carrera, no menos que por sus múltiples 
rodeos. Lejos de esperar á que le falten las fuerzas para poner en prác-
tica sus ardides, no bien percibe que los primeros esfuerzos de una fuga 
veloz han sido infructuosos, hele aqui que desanda el camino, vuelve y 
revuelve, y cuando con sus movimientos opuestos ha confundido la di-
rección de la ida con la de la venida, cuando ha mezclado las emana-
ciones presentes con las pasadas, se separa del suelo dando un brinco 
y desviándose á un lado, se echa á tierra, se agacha y sin moverse deja 
pasar por su inmediación toda la tropa de sus enemigos. No forma so-
ciedades, sino que vive generalmente con la madre y los hijos. La pre-
ñez les dura cinco meses y medio y pare ordinariamente dos hijuelos, 
macho y hembra. Cuando llega la época del parto se separa la hembra 
del macho y se oculta en lo más espeso del bosque para ocultarse de 
las fieras. Se alimenta de retamas, jaras y zarzas; comea con prefe-
rencia retoños c'e pinos. La carne de corzo es muy apreciada lo mismo 
que sus pieles. 
* * 
Vultudidoe v igors .—Bui t ra .—Pico largo, recto en la base 
y encorvado en la punta, cabeza y cuello en parte desnudos y con un 
collar de plumas, ojos laterales sin ceja saliente, aberturas nasales abier-
tas oblicuamente en los bordes de la cara; buche saliente, pies fuertes, 
reticulados, dedos cortos y débiles siendo el de el medio más largo; los 
externos unidos por una membrana; uñas muy gruesas. Son monóga-
mos y vuelan lentamente, pero á grandes alturas y por mucho tiempo; 
se alimentan de carnes en descomposición. 
F a l c o n icua .—Gabi lán .—El cuerpo de color gris de pizarra, 
una mancha blanca en la nuca, pico azulado negruzco; cera de un ama-
— 89 — 
rillo verdoso, pies é iris amarillos, la uña dedo medio es mucho más 
prolongada que la de los demás, cuya última particularidad contribuye 
notablemente á que pueda coger y retener fácilmente su presa; dicha 
uña está cerrada y las heridas que hace son tan peligrosas que las aves 
que coge mueren muy pronto de ellas. Es el terror de las gallinas. 
* « * 
F a l c o miivus.—Milano.—Cabeza y cuello con rayas longitu-
dinales blancas y pardas, partes superiores de color pardo obscuro y ¡as 
inferiores de un pardo rojizo con manchas, cola poco ahorquillada, cara 
amarilla, tarsos amarillo anaranjados, iris de un negro gris; pico negro. 
Se alimenta de pequeñas aves y carnes en descomposición, ataca tam-
bién á las culebras. 
* 
* * 
Á g u i l a pennata.—agui lucho.—Pico grueso en la base cor-
to y encorvado, mandíbulas provistas de algunas cerdas, un grupo de 
plumas blancas en la inserción de las alas; trente de color blanco ama-
rillento, cabeza con manchas obscuras, nuca y cuello pardo rojizo, vien-
tre amarillo claro, pico azul pálido en la base y negro en la punta, cara, 
iris y tarsos amarillos. 
Se alimenta de aves pequeñas, reptiles é insectos. Establece su nido 
en los bosques. 
* 
* * 
S t r i x otus.—Mochuelo.—Partes superiores de color rojo 
amarillento, variado de gris y pardo con manchas, partes inferiores de 
un rojo más ó menos obscuros, los penachos de plumas'de la cabeza 
grandes 6 de mediana longitud, pico negruzco ó pardo de cuerno; iris 
amarillo anaranjado; anillo de plumas de la cara de un amarillo de orín, 
plumas de los pies rosadas. 
La hembra tiene la garganta blanca. 3u lengua es carnosa y está al-
go horquillada; el estómago bastante capaz y la vegiga de la hiél muy 
grande. Suele habituar en los antiguos edificios derruidos, en las caver-
nas de las rocas y en los huecos de los árboles. Rara vez estas aves se 
toman el trabajo de construir un nido. Todos los huevos los depositan 
en nidos de otras aves, con frecuencia en los de la urraca. Ponen cuatro 
ó cinco huevos y sus polluelos, que son blancos al nacer, empiezan á to-
mar color al cabo de quince días. El mochuelo es apropósito para atraer 
las aves y éstas acuden á la voz del mochuelo, que es una especie de 
grito lastimero ó de gemido grave y profundo que no cesa de repetir du-
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P i c u s v i r i d i s . — P i c o verde.—Parte superior de la cabeza 
con plumas de color rojo de cora!, parte superiores del cuerpo verdosas, 
excepto la rabadilla, que es amarilla verdosa, el resto del cuerpo pardo, 
cuyo color se mezcla y desvanece, cola parda con rayas verdosas, el 
dedo externo muy corto. 
Habita en los bosques y anida en los agujeros que practica en los 
troncos de los árboles viejos. La hembra pone cinco ó seis huevos, blan-
cos y brillantes. Macho y hembra incuban alternativamente por espacio 
de 16 6 18 días, el primero desde las diez de la mañana hasta las tres ó 
las cuatro de la tarde y la segunda el resto del día. A las tres semanas sa-
can ya la cabeza fuera del nido; poco tiempo después trepan por todo el 
árbol, regresando todas las noches al nido; más tarde extienden sus co-
rrerías cada vez más hasta que los padres pasan la noche en otro sitio. 
* 
U p u p a e p o p s . — A b u b i l l a . — P e n a c h o de la cabeza de color 
rojizo de ladrillo, terminando cada pluma con una mancha negra y otra 
blanca debajo; color general ceniza rosado; alas negras, manchadas de 
blanco y amarillo; vientre amarillo de tierra; cola negra con una banda 
blanca; pico rojizo en su base, negro en el resto; ojo de un pardo obscu-
ro y las patas gris de plomo. Anida en los troncos carcomidos de los ár-
boles; la hembra pone cuatro ó cinco huevos, verdosos ó rojizos sin 
manchas. Se alimenta de insectos que coge del suelo ó saca con su lar-
go pico de los agujeros en que están ocultos. 
* 
T u r d u e m e i H i l o . — M i p l o . — C o l o r general negro en los ma-
chos; pico y párpados amarillo: ojo pardo y patas de un pardo obscuro. 
La parte superior de la hembra es de un negro opaco; el vientre gris ne-
gruzco con manchas de un gris claro; la garganta y parte superior del 
pecho gris mate con manchas rojizas ó blanquecinas. Anida entre ios 
matorrales, y pone la hembra cuatro ó cinco huevos verdoso-azulados 
con manchas rojizas. Los individuos de esta especie se acomodan fácil-
mente á su cautividad é imitan el canto de otras aves, así como apren-
den trozos cortos de música, principalmente los que oyen de la flauta. 
« 
R u i s e n o r x — M o t a c i l l a lusc in ia .—Un»—Partes superio-
res del cuerpo pardo obscuro, partes inferiores pardo ceniza; costados y 
plumas sub-candales de color ceniciento rojizo; bordes de los párpados 
blanquizco?; mejillas y región parótidea pardo-rojizas; pico negruzco 
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por encima y amarillento por debajo; ojo pardo, patas de un pardo ama-
rillento claro. Habita con preferencia en las arboledas próximas á los ríos 
y arroyos. Anida en tierra sobre un lecho de musgo y también en las es-
pesuras de olmos, de robles y acebos. Pone la hembra cuatro ó cinco 
huevos de color verde aceituna con visos rojizos. Se alimenta de lom 
brices de tierra, larvas, y orugas de insectos, hormigas, etc. E! ruiseñor 
es el prototipo de las aves cantoras, y constituye el principal encanto 
de los jardines y alamedas frondosas. 
No hay hombre bien organizado á quien no recuerde este nombre 
algunas de aquellas hermosas y apacibles noches de primavera, en las 
que estando el cielo despejado, el aire en calma y toda la naturaleza si-
lenciosa, estuvo escuchando embelesado ios dulces y agradables trinos 
de este cantor de las selvas. Si se prepara á cantar el himno de la natu-
raleza, comienza á hacerlo con un preludio tímido, con algunos tonos 
débiles, como si quisiera ensayar su instrumento para interesar con él 
á los que le han de escuchar: pero luego, armándose de resolución, se 
le ve animarse por grados, se enardece y despliega con toda su plenitud 
todos los recursos de su incomparable óigano; entonces se oyen aque-
llos torrentes fuertes de voz, aquel piar vivo y ligero, en fin, aquellos 
arrebatos de su canto, en los que la limpieza es igual á la volubilidad, 
aquellos tristes acentos expresados con cadencia y suavidad, aquellos 
sonidos sin arte, pero llenos de alma, sonidos encantadores y penetrantes, 
verdaderos suspiros de amor y voluptuosidad que parece salen del alma, 
hacen palpitar los corazones y causan á todo lo que es sensible una 
emoción dulcísima y una tierna languidez. En estos tonos, tan llenos de 
pasión y de fuego, es donde se reconoce e! lenguaje del sentimiento que 
un esposo feliz dirige á su tierna compañera, y que ella solo puede ins-
pirar. Es verdaderamente admirable que una ave tan pequeña, que no 
pesa media onza, tenga tanta fuerza en los órganos de la voz. El primer 
período de amor es quien inspira á estas aves el gorgeo. 
El ruiseñor ha sido cantado en todas las lenguas y en todos los paí-
ses y se han escrito sobre él más de cien tratados especiales. 
Todas las literaturas del Mediodía, del Oriente, de Occidente y del 
Norte resuenan con sus apologías. San Gregorio Nacianceno encuentra 
en los escritos de la Escuela de Atenas el estilo armonioso y sonoro del 
ruiseñor. 
Ninguna musa ha modulado acentos más tiernos y melancólicos que 
la musa de Virgilio, comparando el dolor de Orfeo que siente á Euridice 
con la de Filomela que llora sus pequeñuelos. 
Sobre una rama velando en noche obscura 
La dulce Filomela conmueve la natura; 
En su dolor acusa al pérfido humano 
Que al nido lleva la atrevida mano, 
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Y roba el tierno fruto, á quien amor dio vida, 
De triste madre que á llorar convida. 
No canta solo el ruiseñor para enternecer el corazón de su amada y 
consolar su tedio, sino que canta también para que le admiren y le aplau-
dan; canta para hacer que callen sus rivales. 
«El ruiseñor es el emblema de la armonía solitaria y de la poesía 
elegiaga, que tiene particular fruición en gemir sobre las tumbas y en 
contar sus penas á los ecos de la noche>.—(El Genio de las Bestias). 
» 
* * 
Copwus cor-ax.—OuoiMro-Gf«ajo.—Pico grueso, corto re-
dondeado y de bordas cortantes y aberturas nasales cubiertas de plu-
mas sedosas dirigidas hacia delante; alas largas y agudas; tercera y cuar-
ta remera las más largas, llegando en el reposo hasta el extremo de la 
cola; tarsos más largos que el dedo medio, fuertes, cubiertos de escu-
dos; dedos largos, con escudos; uñas robustas; plumaje abundante y de 
color negro más ó menos lustroso. 
La hembra pone cuatro ó cinco huevos, de color verde claro con 
manchas pintas pardas. Se alimentan de insectos, lombrices de tierra, 
roedores pequeños, pajarillos, huevos y restos animales. 
* 
* * 
P i c a caduata .—Picaraza .—Urraca .—Cabeza , cuello, 
espalda, casi todo el pecho, piernas y subcandales de un negro intenso 
aterciopelado, con reflejos metálicos de un verde bronceado en la frente 
y en el vértice de la cabeza; escapulares, barbas externas de las remeras 
primarias y la parte inferior del pecho y del vientre de color blanco 
puro: alas y cola negras, con visos verdes, azules, purpúreos y violados 
según la incidencia de la luz, ojo pardo obscuro, pico y tarsos negros. 
—La hembra pone 6 ó 7 huevos, de color verde de mar, con pintas par-
duscas. 
Aprenden diversas habilidades y saben repetir varios sonidos y pa-
labras, tienen la costumbre de esconder en los parajes más apartados 
los objetos pequeños y brillantes que halla en las habitaciones.—Se do-
mestican fácilmente. 
* • 
Hirundo r ú s t i c a . - G o l o n d r i n a . - F r e n t e y garganta de co-
lor pardo castaño; collar negro; este color ofrece reflejos metálicos mo-
rados, principalmente en las partes superiores; en las inferiores negras; 
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limoneras, excepto el par central, manchadas de blanco en las barbas 
internas; iris y pico negros; pies pardos. 
Esta es doméstica por instinto; se alberga desde hace siglos en 
nuestras moradas, construyendo su nido bajo los aleros, en las casas 
deshabitadas y en las chimeneas. Son ágiles, atrevidas, activas, alegres 
y siempre aseadas y graciosas. Su venida anuncia la primavera y no 
emigra hasta fines de Septiembre. Hacen dos crías al año..... Mientras 
incuba la hembra, pasa la noche el macho sobre el borde del nido. Debe 
dormir poco, porque al romper el alba se le oye ya y revolotea hasta 
entrada la noche. £1 macho es quien canta el am r y la hembra no es 
enteramente muda, antes bien parece que adquiere grata volubilidad su 
ordinario gorgeo, pues no solo recibe con agrado las caricias de su pa-
reja, si que también se las devuelve con ardor y le excita á veces con 
sus melindres y zalamerías. Fabrica el nido con arcilla amasada y mez-
clada de pajitas y pelo?. La hembra pone cuatro huevos blancos con 
pintitas pardas, los incuba ella sola en unos doce días, al cabo de cuyo 
tiempo nacen, y los padres los alimentan durante un mes ó más. 
* * 
Fr íngi l la doméstica.—Lin.— Goppion.—Parte anterior 
de la cabeza y el centro de la coronilla ds color ceniza ó pardo; parte 
superior del cuello, detrás de los ojos, castaña; partes superiores del 
cuerpo de este último color con manchas negras y rojizas; partes infe-
riores de color ceniza; garganta y pecho de un negro de humo; costados 
grises-cenicientos; una faja transversal blanca y roja en el ala; ojo pardo; 
pico negro en verano y de color de cuerno en invierno. Este pájaro es 
abundantísimo y rara será la localidad donde no se vean á bandadas. 
Su nido se compone de heno ó yerba por fuera, y de plumas por 
dentro; si se les destruye, en veinticuatro horas construyen otro; si se 
tiran sus huevos que son en número de cinco, á los ocho días ponen 
otros tantos, y si se trata de expulsarlos á los bosques, entonces más 
que nunca se ocultan en los graneros. Las eras, los graneros, los corra-
les, palomares, y en fin en todos los sitios donde se almacenan granos, 
son donde se les encuentra. En algunas partes se ha pedido su destruc-
ción por los grandes perjuicios que ocasiona su voracidad por el grano. 
Anidan debajo de las tejas, en las canales, en los agujeros de las pare-
des y muchas veces también en los pozos. Es una ave demasiado cono-
cida para entrar en detalles. 
Fringilla carduelis-—Jilguero.—Parte superior de la ca-
beza y nuca negras, tendiendo á formar este color un collar incompleto, 
frente y parte posterior de un rojo carmesí; lomo pardo; remeras negras, 
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manchadas todas menos la primera de amarillo en la parte media; timo-
neras negras, manchadas de blanco las dos ó tres laterales; pico de co-
lor de carne en la base, azulado en el extremo, rodeado de un círculo 
negro, y luego de otro más ancho de un rojo carmesí. 
Es comunísimo y algunos emigran á la región septentrional de Áfri-
ca en otoño. Belleza de plumaje, dulzura de voz, finura de instinto, des-
treza singular y docilidad á toda prueba, he aquí lo que reúne esta pe-
queña ave. 
Los machos tienen un canto muy agradable y muy conocido. Aldro-
bando les señala el segundo lugar entre los pájaros cantores. Con unas 
cuantas caricias, algunas señales de interés y algunas palabras dulces 
se le hace apreciar su prisión, se aficiona á su dueño. Es un pájaro que 
se escucha cuando canta. Anida en los bosques de poca espesura, en los 
huertos y jardines y en las inmediaciones de las casas. El nido lo cons-
truyen con ramítas entrelazadas, musgos, hierbas y en su interior de cri-




Columba palumbus.—Paloma torcaz.—Cabeza, cuello, 
rabadilla y cobijas superiores de la cola de color ceniza azulado; espalda 
y cobijas de las alas cenizas-pardas; parte posterior y laterales del cuello 
verde-azuladas con reflejos meíá'icos cobrizos; vientre, costados y sub-
caudales de un gris azulado; borde externo de las alas, blanco; remeras 
primarias, pardas, y las secundarias, gris-pardas; cola de color ceniza 
obscuro por encima, que es negro hacia la punta; iris de un amarillo pá-
lido: pico rojo claro, con la punta rojo-naranjada; aberturas nasales cu-
biertas de una especie de polvo blanquizco; pies rojo-azulados. Ambos 
consortes pasan la noche junto al nido; antes de amanecer ya están 
despejados, y el macho se posa en su árbol favorito; allí comienza á 
arrullar durante el crepúsculo matutino; cada arrullo se repite tres ó 
Cuatro veces, sucediéndose con tanta más rapidez, cuanto mayor es la 
excitación del individuo. 
El nido lo construyen en los pinos, abetos, encinas, hayas, etc., se 
compone de ramítas secas de pino, muy mal entrelazadas, tanto que se 
ven los huecos á través. Aunque es tosca su construcción tiene mucha 
solidez. La hembra pone dos huevos blancos brillantes. Ambos consor-
tes empollan, el macho desde las nueve de la mañana hasta las cuatro de 
la tarde y la hembra el resto del día. Durante los primeros días se ali-
mentan los hijuelos del producto caseoso de la secreción del buche de 
los padres. Su alimentación es granívora, prefiere las semillas y cuando 
escasean de brotes tiernos de frutales. 
* « * 
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T e t r a o coiatunix.—Codorniz.—Pico corto más ó menos 
elevado en la base, arqueado hacía la punta que es obtusa y comprimi-
da; con las dos mandíbulas iguales; aberturas nasales en la base, cubier-
tas por una escama membranosa; alas cortas y agudas; segunda á cuar-
ta remeras las más largas; cola muy corta, inclinada hacia el suelo y ocul-
ta en gran parte por las cobijas superiores; tarsos, cortos delgados, des-
provistos de pluma; sin espolones; pulgar corto, colocado alto, y solo 
llega al suelo el extremo de su uña. La codorniz es conocidísima. La 
hembra verifica la puesta en Junio y pone de nueve á catorce huevos de 
color amarillo-verdoso con pintas color castaña. Incuba durante 18 ó 20 
Cías y es muy difícil ahuyentarla del nido y perece á menudo víctima de 
su abnegación. Mientras incuba, el macho vaga por la campiña en bus-
ca de otra hembra y sin cuidarse de su progenie. En cuanto nacen los 
hijuelos corren en compañía de la madre que les conduce en busca de 
alimento, les enseña á comer y los cobija bajo sus alas cuando hace mal 
tiempo. Son pulveratrices, manifiestan mucho cariño á su progenie, en-
tablan combates en la época del celo y son muy ardientes. El amor es el 
único vínculo que las reúne y aun estas mismas reuniones duran poco 
tiempo, pues los machos que solicitan á las hembras con tanto ardor, no 
tienen un afecto particular por ninguna de ellas. La inclinación de viajar 
y de cambiar de clima es uno de los afectos más fuertes del instinto de 
las codornices. Los viajes los efectúan de noche. Emigran al África y á 
su llegada percíbese primero un punto negro que se desliza sobre el agua; 
este punto se aproxima rápidamente. El mayor de sus placeres consiste 
en espulgarse a! so!, la pluma levantada, el cuerpo medio enterrado en 
la tierra y una pierna estirada flotando en el aire. Régimen alimenticio, 
granívoro. * * * 
Ciconia a l b a . — C i g ü e ñ a blanca.—Su plumaje, á excep-
ción de sus negras rémiges y de las tectríces más largas, es de un blan-
co sucio, el ojo pardo, el pico de un rojo vivo, la pierna de un rojo de 
sangre, la zona desnuda alrededor del ojo de un negro gris. Si se obser-
va la llegada de la cigüeña, se ve como la pareja del año anterior descien-
de repentinamente de considerable altura en líneas espirales, obrando, des-
de el primer instante como sí ni siquiera hubiera viajado, inmediatamen-
te de haber llegado, empieza su vida habitual. Desde el nido vuela al cam-
po y á las praderas y á los pantanos para ejercer su caza; en las horas del 
mediodía regresa; por la tarde empieza otra excursión, vuelve antes de 
la puesta del sol, chasquea con el pico y se dispone para ir á dormir. El 
vuelo no le cansa, mueve raras veces las alas lentamente, y sabe utili-
zarse del viento y de las corrientes de aire con tanta habilidad, que sube 
y baja á su voluntad cerniéndose; maneja el timón con tanta destreza, 
que puede ejecutar cualquiera evolución. Se alimenta de insectos y lom-
brices de tierra, pero come con más frecuencia ranas, ratones, lagartijas, 
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culebras y víboras. Picotea á veces largo rato las víboras antes de co-
gerlas, hasta que quedan extenuadas y luego las engulle tal como las 
coge, tanto por la cola como por la cabeza, muertas ó vivas, aunque se 
le enrosquen en el pico, de modo que algunas veces se ve obligada á 
arrojarla de nuevo, después de lo cual procura engullirlas. Hasta las ví-
boras más venenosas le proporcionan un manjar exquisito: pero antes 
de engullirlas las picotea la cabeza con fuerza y rapidez hasta que pier-
den el oido y la vista. Si alguna vez obra con precipitación y sin cau-
tela y la víbora le infiere una mordedura, padece mucho por espacio de 
algunos días, pero luego se restablece completamente. La vida de es-
tas aves es muy larga, así es que el mismo nido se utiliza por muchos 
años; se conocen algunos que han sido habitados todos los veranos por 
más de un siglo. El macho llega siempre dos días antes que la hembra. 
El lazo conyugal dura toda la vida y los consortes permanecen fieles el 
uno al otro. Hay casos, sin embargo, en que esta fidelidad no es rigurosa, 
pues algunas hembras se dejan seducir por otro macho extraño y hasta 
se han visto casos de que un macho soltero embistió á otro que estaba 
vigilando el nido y le mató á picotazos, lo cual no fué obstáculo para 
que la hembra, que estaba empollando, lo aceptase; también hay etce-
nas que manifiestan los celos justificados ó no justificados de los ma-
chos. Todas las cigüeñas que habitan en un mismo territorio, se reúnen 
en un punto determinado antes de emprender el viaje, procurando que 
el sitio elegido sea en terreno palustre. De dia en día crece el número de 
asociados y sus reuniones ^e prolongan mucho más. A primeros de 
Agosto queda completo el número de emigrantes y á seguida se ponen 
en marcha; antes de emprender el vuelo empieza el castañeteo general 
de picos, se ciernen por algún tiempa más sobre el suelo de su querida 
patria y se dirigen después hacía el Sur. 
• 
ZExeptí les. 
Son anímales de circulación doble é incompleta, sangre fría^ cora-
zón de tres ó cuatro cavidades^ cuerpo cubierto de escamas ó de co-
raza y los miembros y extremidades en número de cuatro, dos ó ca-
reciendo de ellas. Gmbriones en un amnios y aletoides. 
Los glóbulos sanguíneos son elépticos y provistos de núcleo, pre-
sentan siempre cloaca y son ovíparos ú ovívíparos. 
L a c e r t a v i r id is .—Lagar to .—Dos placas naso frénales re-
gularmente superpuestas; sienes con escamas poligonales, inequiláteras, 
con una central mayor que las otras; una occipital pequeña; dientes en el 
paladar, surcogular bien pronunciado; escamas dorsales granulosas exá-
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gonas, las placas ventrales forman ocho series, dos de ellas cortas, las 
marginales extensas, compuestas de pequeñísimas piezas y seis largas 
de las cuales las dos medias son más estrechas que las otras: de doce á 
veinte poros femorales; por encima verde, vientre amarillo. 
Reside en los setos y vallados. Su morada es un agujero estrecho, 
más ó menos profundo, encorvado debajo de una espesura de hierbas ó 
entre las raíces de un árbol, abrigándose en él durante el invierno, des-
pués de haber tapado su entrada con un poco de tierra ó algunas hojas 
secas. No sale de su madriguera hasta que llegan las buenas estaciones, 
y entonces se dedica á la caza de insectos. La hembra pone de nueve á 
trece huevos cilindricos y truncados en sus dos puntas. 
* 
* « 
C u l e b r a . — C o r o n e l í a lavis.—Mide esta culebra de dos á 
tres pies de largo, la parte superior del cuerpo es parda con una man-
cha obscura en la nuca. Desde el ojo hasta el cuello se ve á cada lado un 
rasgo pardo obscuro. La región abdominal tiene un tinte amarillo rojizo. 
Tiene su morada en terrenos secos y en las laderas pobladas de ar-
bustos, sin embargo se le encuentra también en las tierras bajas, húme-
das y pantanosas. Entre el vulgo tiene muy mala fama, por considerarla 
venenosa; y en verdad, cuando gira la cabeza de un lado á otro, con la 
boca abierta en busca de presa, es fácil confundirla con una víbora. Se 
enrosca, por lo regular cuando coge á una víctima en tres circumbolu-
ciones alrededor de su víctima y aprieta éstas tan estrechamente, que 
llegan hasta los huesos, paralizando casi por completo, no solo todo 
movimiento, sino que también las pulsaciones del cuerpo de la presa. 
Es ovovíparo, la hembra lleva los huevos hasta el completo dssarrollo 
del germen, de modo que los hijuelos rompen la cascara y salen á luz 
en e! mismo acto de poner la madre el huevo. Se le domestica con faci-
lidad y á los pocos días ya no procura morder al guardián cuando éste 
la coge con la mano ó la abriga en su seno para calentarla. 
En Covaleda es muy común el tropidonotus viperirnus, que mide dos 
píes de longitud. 
* 
V í b o r a . — Cabeza deprimida, manchado por detrás, escamitas sin 
placas; ventanas de la nariz laterales, sencillas, anchas, cóncavas: dos 
filas de urostegas en toda la cola. La mayor es de dos pies. El aspecto 
de este reptil es repugnante. Es creencia que la víbora salta y persigue, 
pero no hay tal cosa. Se alimenta de ratas y topos. Las víboras pue-
den permanecer durante largo tiempo sin alimento. Las víboras deben 
cazarse de noche, para lo cual se encieden grandes fogatas que las 
atrae, y entonces, provistos ios cazadores de grandes botas que lleguen 
13 
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hasta la rodilla y de un gran girrote, pueden proceder á la destrucción. 
Conviene recomendar ítiucho cuidado al levantar la víbora herida, 
pues conserva todavía durante bastante tiempo después de recibido el 
golpe mortal gran parte de su movilidad, y aunque se separe la cabeza 
del cuerpo, los dientes venenosos no han perdido nada de su mortífera 
propiedad. La cabeza cortada de la víbora muerde todavía con la misma 
ferocidad que cuando está unida al cuerpo. Para el tratamiento de una 
persona mordida por la víbora, recomendamos el uso del alcohol en gran-
des dosis, en la forma más á mano, como coñac, ron, aguardiente, etcé-
tera, que experimentos hechos han demostrado ser el antídoto más efi-
caz. Para tranquilidad de los que teman el uso de estas bebidas por po-
der producir la embriaguez, podemos asegurarles, que la persona mor-
dida, no siente en manera alguna, aun después de tomar grandes canti-
dades de bebidas alcohólicas, el menor síntoma de beodez. Conviene en 
los primeros momentos extraer la sangre de la herida, ensanchándola y 
cauterizándola y ligar un cuerpo duro, como piedra, sobre la misma, tan 
fuertemente como pueda resistirlo el paciente. 
La culebra tiene los bordes de la mandíbula superior provistos de 
dientes fijos, sólidos y casi iguales, sin aparato venenoso; forman cua-
tro hileras en ¡a mandíbula superior y dos en la inferior. Las víboras los 
bordes de la mandíbula superior provistos de un diente á cada lado, que 
sirve de conducto excretor al líquido venenoso que segrega unas glán-
dulas parriculares situadas en los lados de la cabeza. No hay ningún otro 
diente en los bordes. 
* 
* * 
-¿k-x i í ib ios. 
Se les llama anfibios por vivir lo mismo en la tierra que en el agua. 
Tienen branquias en el primer período de su vida y pulmones cuando 
están completamente desarrollados. Muchos pierden las branquias cuan-
do los pulmones han adquirido el desarrollo necesario, pero otros du-
rante toda su vida tienen branquias y pulmones. Carecen de extremida-
des cuando jóvenes y van apareciendo poco á poco, á medida que se 
van transformando en anfibios perfectos: en este estado tienen cuatro 
extremidades; los dientes cortos, y carecen de ellos en algunas ocasio-
nes. El tubo digestivo también es corto, el estómago poco voluminoso y 
los intestinos terminan en una cloaca. La circulación es incompleta; el 
corazón tiene dos aurículas y un ventrículo, los pulmones son iguales y 
la respiración se efectúa por movimientos de deglución. Los machos no 
tienen pene y fecundan los huevos después de expelidos por las hem-
bras ó ai verificarse la salida. 
Son notables las trasformaciones ó metamorfosis que sufren estos 
animales desde que nacen hasta que adquieren su estado perfecto. Re-
— 99 — 
cien nacidos carecen de pies y es muy análogo por su forma á un pez y 
por la presencia de las branquias. Según va creciendo se desarrollan las 
extremidades; aparecen primero las abdominales y luego las torácicas; 
en este intermedio disminuye notablemente la longitud de la cola, la cual 
se atrofia por completo algunas veces cuando el animal está completa-
mente desarrollado, en cuyo estado la respiración es pulmonar, 6 pul-
monar y branquial á la vez. En el primer período de su vida se les l la-
ma renacuajos y viven siempre en el agua y en la edad adulta unos s i -
guen viviendo en el agua y otros la abandonan, aunque viviendo siem-
pre en sitios húmedos y cerca del agua. 
* • 
Rana timporia.—Rana pojiza.—En la parte superior es 
rojizo uniforme 6 con manchas de color obscuro; el vientre tiene una co-
loración más clara, por lo regular amarillento, con manchas de otro co-
lor. El grito ó canto es producido por las vibraciones del aire contenido 
en unas bolsas glandulosas colocadas á los lados de la boca y que por 
lo regular, solo presentan los machos. Las extremidades posteriores, l la-
madas vulgarmente ancas de rana, es una carne muy fina y muy apre-
ciada. 
* * 
Bufo bulgaris.—Sapo Escuerzo.—Sus extremidades ab-
dominales son más cortas que el cuerpo, tiene un color gris verdoso 
bastante obscuro; los pies de atrás tienen membranas interdigitales poco 
desarrolladas y cinco dedos; en los pies anteriores solo tienen cuatro; su 
piel está cubierta por unos tubérculos glandulosos del tamaño de lente-
jas, los del vientre son más pequeños; á los lados de la cabeza hay dos 
de estos tubérculos muy desarrollados, que contienen un líquido acre, 
que es venenoso. La fecundación se efectúa de un modo particular: la 
hembra pone los huevos y conforme van saliendo al exterior, el macho, 
por medio de sus extremidades abdominales, les lleva hacia su orificio 
anal, donde los impregna con el líquido fecundante. Pasan aletargados 
todo el invierno. Habita en parajes sombríos y solitarios, cerca de las 
aguas. Se dice que el líquido viscoso, fétido y amarillento que segregan 
las glándulas es un veneno para el hombre, lo que no es cierto, si bien 
es verdad que puede producir algún trastorno inoculado y absorbido 
por la sangre. En la India se recogen muchos de estos sapos por medio 
de palos puntiagudos y se les caliente: el calor excita la secreción cutá-
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Los peces son vertebrados, de respiración siempre branquial; el cuer-
po es liso ó cubierto de escamas empizarradas; las extremidades tienen 
la forma de aletas apropósito para andar, el corazón consta de una au-
rícola y un ventrículo; la generación es ovípara y carecen de alantoides. 
Una de las circunstancias que concurren á favorecer la natación es la 
existencia de una vejiga natatoria ó aérea. Está colocada dentro del ab-
domen, entre las visceras y las vértebras; es sencilla ó doble, cerrada 
por todos lados, que comunica con el exófago ó directamente con el 
estómago. En los peces que la tienen cerrada está llena de nitrógeno; 
cuando comunica con el exterior contiene oxígeno mezclado con el aire 
atmosférico. El aparato respiratorio, ó sean las branquias, está colocado 
en una cavidad llamada cámara respiratoria, se componen de apéndi-
ces encorbados (arcos branquiales), que se articulan con el hiodes y 
con el cráneo por medio de los huesos faríngeos sobre los que hay 
unas hojuelas ó apéndices llenos de bases sanguíneos. Están casi siem-
pre ocultas debajo de la piel y cubiertas con el opérenlo. El agua ne-
cesaria para la respiración entra por la boca, y por un movimiento de 
deglución atraviesa las hendiduras que los arcos branquiales dejan entre 
sí, moja á las branquias y sale por las aberturas de las agallas que es-
tán entre el opérenlo y la espalda. Su generación es ovípara: el número 
de huevos es considerable y en un sólo desove puede ser de algunos 
cientos de miles. Los testículos son casi siempre dobles y de volumen 
enorme. La fecundación se efectúa después de haber salido los huevos 
del cuerpo de la hembra; otras veces es interior y parece efectuarse por 
la yuxtaposición de los orificios sexuales. Al salir los huevos del ovario 
están reunidos por medio de una sustancia filamentosa y viscosa, for-
mando cordones que constituyen la freza; cuando estos huevos se des-
arrollar, se encuentran en un mismo sitio una reunión innumerables de 
peces, que los pescadores llaman bancos de peces. 
* 
Trutta vulgaHs.—Timcha común.—Su color es un ver-
dadero dorado, que adquiere un tinte amarillento en el abdomen; en la 
cabeza y en el opérenlo se ven diseminadas grandes manchas redondas 
de color negruzco. En el dorso existen gran número de manchas pardas. 
La dorsal gris ó verdosa presenta numerosos puntos negros y manchitas 
rojas más ó menos marcadas. La trucha alcanza á veces gran tamaño, 
pues se pescan algunas que pasan de diez y seis libras. Las truchas pre-
fieren las aguas límpidas y claras y casi siempre nadan contra la corrien-
te. Fijan su residencia en los agujeros de las márgenes de los ríos, don-
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de permanecen tan tranquilas, que los pescadores que conocen los pa-
rajes en que se refugian las cogen á menudo con las manos. Depositan 
sus huevos en una especie de nidos ó en hoyos que practican en la are-
na, revolviéndose repetidas veces y frotando con el cuerpo. Son muy 
voraces y son muy aficionadas á los insectos. Cuando se pescan con 
sedal, en razón á que estos peces nadan contra la corriente, es preciso 
subir el anzuelo, después de sumergirle, en dirección opuesta de aque-
lla, pues de este modo se excita el pez á salir de su retiro. Entonces se 
lanza impetuosamente sobre el cebo, tragándose casi siempre también el 
anzuelo. Como le gusta sobremanera ciertas moscas que vuelan sobre 
la superficie del agua se las emplea para cebo, y hasta es muy fácil en-
gañarlas con moscas ficticias. 
1 „ a a cj g t-. 

N O T A 
E n el anuncio í iguraba tarr^bién l a histor ia de las p lantas que 
hab i tan en el término de Coua leda; pero conreo éstas 509 tarptas 
ocuparía ello solo un vo lumen doble que lo que llevo escrito g por 
consiguiente el libro no podría venderse al precio de dos pesetas g 
por otra parte es más bien un estudio científ ico que a los lectores 
de Cova leda les sería un jeroglíf ico, s in que pudieran sacar prove-
cho alguno. 
L A F L O R A D E C O V A L E D A ^ tengo ga cas i terminada, g 
con l a revista «pamjac ia Moderna» cas i tengo compromiso para 
que por su cuenta l a publ ique. S i l lega á realizarse, a todo subs-
criptor de este libro se le regalará mediante un ínf imo precio, pues 
la t i rada sería mug numerosa g con esta condic ión su pub l icac ión. 
Lies ruego me dispensen esta on^isión que por otra parte podrá 
ser reriQediada. 
cyínaec (Zs etico . 



